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Los  personajes  y  las  situaciones  de  esta  pieza  son  totalmente  imaginarios,  y  cualquier  parecido  con  la  realidad debe atribuirse a mera coincidencia.  También  han  sido  inventados  por  el  autor  los  nombres  de  los  personajes,  con excepción  de  “Bartholomeus”  y  “Kriton”,  los  cuales,  como  es notorio, han  sido extraídos  de conocidas  obras  de la.  

literatura  universal. 
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A  mi  hermano  Horacio  Bosch 

A  Rodolfo  Ricabarra

 Y  cada  uno  de  nosotros  ha 

 visto  alguna  vez,  en  el  ámbito 

 y  en  las  dimensiones de  su  experiencia,  cómo  los hombres  de 

 valor son capaces de sostener solos,  i durante  años,  la batalla de 

 la cultura,  y  de  dar al fin a la 

 inmensa  abyección  que  los  rodea,  la  única  respuesta  que  no 

 pueden  torcer  sus  difamadores 

 ni juzgar sus infatuados jueces: 

 el  trabajo  infatigable  y  empecinado  en la creación de verdad 

 o de bel eza. 

(Prólogo)
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P R O L O G O

Es  casi  una  temeridad  entregar  una  pieza  teatral acompañada  por  un  prólogo  del  autor,  al  poco  tiempo  de haber  publicado  Alfredo  de  Laguardia  un  admonitorio  artículo  a  propósito  de  similar  actitud  proveniente  de  un dramaturgo  que  —si  bien  dista  de  ser  genial—  se  halla al  menos  entre  los  que  han  conseguido  cincelarse  las  más anchas  y  robustas  famas  contemporáneas.  Por  otra  parte, existe  desde  hace  algunas  décadas  el  exquisito  prejuicio de que la obra de arte debe explicarse por  sí  misma y  que, por  tanto,  los  intentos  de  aderezarla  con  prólogos  o  introducciones  no  solamente  son  inútiles,  sino  que  merecen reputarse  como  signos  de  una  cierta  rudeza  mental.  No voy  a  discutir  aquí  esta  cuestión  —que  me  llevaría  a escribir  una  especie  de  prólogo  del  prólogo—  sino  que comenzaré  directamente  con lo  que me parece  conveniente decir en el momento de publicar “Los Abyectos”. 

El  vigoroso  impacto  de  la  ciencia  y  de  la  tecnología modernas  en  quienes  no  están  capacitados  para  comprenderlas  —que  son  casi  todos—  ha  provocado  un  curioso flujo  de  irracional  idolatría  hacia  aquellos  productos  de la razón.  Uno  de  los aspectos  de  esta  idolatría  consiste  en tratar  de  descubrir  —y  luego,  de  sobrevalorar—  ciertas técnicas  iniciáticas  en  cuanta  actividad  humana  es  considerada  susceptible  de  conferir  algún  prestigio  a  quienes la  practican.  Se  habla  muy  corrientemente,  en  nuestros días,  de  las  técnicas  de la  novela,  del  teatro,  del  periodismo,  dando  así  en  expresiones  que  hubieran  resultado extrañas  hace  relativamente  pocos  años.  Supongo  que  se
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trata  de  adquirir,  por  este  medio  nominativo,  algo  de  esa solidez  que  nuestra  civilización  industrial  reconoce  enfáticamente a las grandes  y  complicadas  obras  de  ingeniería que  constituyen  su  marca  exterior  más  visible.  Dejando de  lado  el  aspecto  pueril  de  estos  insatisfechos  deseos  de imitar lo que  las  pautas  culturales  más  gruesas  canonizan como  respetable,  es  muy  fácil  desmontar  la  superchería que se ha fabricado alrededor de estas pretendidas técnicas artísticas.  Lo  que  caracteriza  a  una  técnica  en  el  sentido científico  de  la pailabra,  es  su  capacidad  de  ser  codificada con precisión, transmitida,  aprendida  y  aplicada mecánicamente a casos  concretos.  Nada  de  esto  se  halla  en  las  que podríamos llamar técnicas  de composición de una obra teatral.  Cualquier  teórico  que  intentara  codificar  con  toda precisión  una  tal  técnica  —como  se  hace  en  ingeniería, en  química  o  en  física—  se  vería  conducido  a  alguno  de estos  dos  resultados:  si  tratara  de  ser  extenso,  imitando en  ello  a  los  tratadistas  científicos,  escribiría  un  libro que se haría famoso  por su ridiculez  y  su  ingenuidad  pero que  ningún  autor  aplicaría  jamás  a  una  otra  de  teatro real;  y  si  tratara de  ser  sensato,  escribiría  tres  o  cuatro máximas  generales,  más  o  menos  discutibles,  pero  que palidecerían fúnebremente ante la, más escolar de las exposiciones  de  una técnica  científica  elemental.  En  el aspecto de la técnica propiamente  dicha,  el  arte no puede  competir 

—ni  remotamente—  con  las  disciplinas  de  tipo  científico, y  poner  el  énfasis  en  tales  cuestiones  conduce  a  colocar la  actividad  estética  del  hombre  en  una  absurda  situación de  servilismo  hacia  los  procesos  de  conocimiento  racional.  

Tratar  de  obtener  solidez  y  respetabilidad  para  el  arte sobre la base de una imitación —que tiene que ser forzosamente  pueril— de  los  caracteres  específicos  de  la  ciencia, es  una  manera  grotesca  de  traicionar  los  mismos  ideales que  se  quieren  servir.  Cuando  algunos  pintores  y  escultores pretenden fundamentar el valor de sus obras en ciertos aspectos  seudo-geométricos  y  seudo-físicos  relacionados oscuramente con la continuidad,  el espacio-tiempo, la topología  y  las  geometrías  no  euclidianas,  no  sospechan  quizá que  todas  esas  especulaciones  resultan  bastas  y  pobres
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comparadas  con  el más  elemental  desarrollo  científico  seriamente  conducido. 

Que  hay  ciertas  técnicas  subsidiarias  en  las  diversas formas del arte —más o menos importantes según el caso— 

está  fuera  de  toda  duda:  en  el  teatro  existen  técnicas  de impostación  de voz  y  de  relajamiento  muscular  a  las  que reconozco  importancia;  pero  lo  que  no  existe  en  ninguna manifestación  del arte  es  una  técnica  de composición —es decir,  de creación—  universalmente  válida.  En  general  (y salvo honrosas  excepciones, como el dodecafonismo  en música),  cuando una  técnica artística de composición es reconocida  como  tal,  es  porque  se  trata  de  un  procedimiento ya  envejecido  y  caduco:  a  los  grandes  descubrimientos  de composición en su estado de juventud no se los suele llamar técnicas,  sino  herejías.  En  este  sentido,  y  gracias  a  que vivimos en la segunda mitad del siglo XX,  es  precisamente la  ingeniería  la  que  puede  darnos  una  lección  impresionante :  el comentarista de  un disco que reproducía un delicioso vals  “a la francesa” compuesto por uan  computadora electrónica,  decía  que  no  está  lejos  ©1  día  en  que  pueda escucharse  todo  el  Mozart  y  todo  el  Debussy  que  no  ha sido  jamás  escrito.  Esto  es  verdad,  debido  precisamente a  que  los  estilos  de  Mozart  y  de  Debussy  pueden  ahora 

—a  posteriori—  reducirse  a  técnicas,  razón  por  la  cual ningún  músico  moderno  considera  interesante  continuar en esa línea. Lo que es  interesante  desde  el punto  de vista, de  la  creación  estética  es  lo  que  no  pueden  hacer las  máquinas,  es decir,  lo  que es  inaccesible  a la más  refinada de las  técnicas. 

Al  citar  las  computadoras  electrónicas  he  llevado  el problema  de  los  tecnicismos  a  su  nivel  más  destacado; pero  forzoso  es  reconocer  —y  lamentable—  que  lo  que habitualmente  se  pretende  hacernos  pasar  por  técnica  de composición  es  algo  mucho  más  endeble  e  irrisorio.  Por citar só^o un ejemplo, me referiré brevemente a esa técnica que  suele recomendarse  a  los  autores,  consistente  en  delinear  cuidadosamente  los  caracteres  de  los  personajes   y 

adaptar el lenguaje de cada uno a  su psicología particular: no  cabe  duda  de  que  este  consejo  es  aceptable  para  quien desee  hacer  teatro  de caracteres,  sobre  todo  si  es  un  dra
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maturgo  más  o  menos  oficializado  que  escribe  entre  los años  1870  y  1940  y  no  se  llama  Strindberg,  ni  Jarry,  ni Rosso  di  San  Secondo,  ni  Ghelderode,  ni  Giraudoux.  Pero el teatro  de  caracteres ha  tenido  su período  histórico  y ha muerto  de  muerte  completa,  aunque  en  nuestro  país  se  lo siga cultivando  con ese religioso encarnizamiento  que debe de haber sostenido a los momificadores del antiguo Egipto.  

Nunca estará de más  recalcar lo efímero, lo particular y lo obsoleto  del  teatro  de  caracteres,  por  cuanto  tengo  la  impresión de que hay muchos que lo consideran como la esencia  eterna  e  inmutable  de  toda  forma  dramática.  Tanto se  ha  distorsionado  la  perspectiva  en  este  aspecto,  que  no se ha vacilado  en transformar a  Shakespeare  en  un  recortador >de  caracteres,  es decir, en una especie  de preparador de  material  didáctico  para  un  curso  televisado  de  psicología.  El  desprecio  que  sentía  Shakespeare  por  el  realismo lingüístico  y psicológico  es  evidente  a  lo  largo  de  toda  su obra,  pero  brilla  espectacularmente  en  la  escena  en  que Otelo,  acusado  por  Brabancio  en  la  Cámara  del  Consejo, aclara  que  sólo  puede  usar  para  defenderse  el  rudo  lenguaje  del  soldado,  pero  para  decir  esto  mismo  emplea algunos  giros  suntuosos  que  delatan  no  precisamente  al soldado, sino  al más  refinado  de los  artistas:

“Es por demás cierto que me he llevado la hija de este 

“anciano;  es  cierto  que  me  casé  con  el a;  la  verdadera 

“cabeza  y  frente  de  mi  crimen  tiene  esta  extensión,  no 

“más.  Soy  rudo  en  mi  palabras,  y  poco  bendecido  con  el 

“dulce lenguaje de la paz,  pues  desde  que  estos  brazos  tupieron  el  desarrollo  de  los  siete  años,  sativo  durante  las 

“nueve postreras lunas, han hallado siempre sus más caros 

“ejercicios  en  los  campos  cubiertos  de  tiendas.  Y  fuera  de 

“lo que concierne a las acciones guerreras y a los combates,  

“apenas  puedo hablar de  este  vasto  universo”.  , Y ese mismo  soldado,  tosco  y  desvalido  de medios  expresivos,  urde  en  el  último  acto  algunos  de  los  hallazgos más  bellos  y  sofisticados  de  la  retórica  universal.  Es  verdaderamente no entender nada del espíritu leí renacimiento inglés  colocar el  énfasis  en la  psicología  de los  personajes.  

Sabido  es  que  esa  contradicción  flagrante  entre  lo  que  se representa  y  lo  que  se  presenta  campea  en  aquellos  exi
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mios  retóricos,  desde  Thomas  Kyd  hasta  John  Ford.  Por mèdio  de  personajes  mal  caracterizados  y  de  situaciones inverosímiles,  Shakespeare  alcanza  la  cumbre  de la expresión  trágica  por  el  soplo  de  grandeza  que  infunde  a  sus prodigiosas  construcciones  verbales.  Esta  supremacía  del lenguaje  poético  sobre  el  trivial  anecdotario  de  los  caracteres, que escapa a todo el pensamiento dramático heredero del realismo  del siglo  XIX y que sólo  en algunas  excepciones  luminosas  incubadas  en  esa  atmósfera  —como  Louis Jouvet—  reasume  sus  lejanos  fueros,  era  mantenida  muy en  alto  por  los  protagonistas  del  milagro  isabelino,  como atestiguan  estas  palabras  de  Francis  Meres,  escritas  en 1598, y reproducidas por  Luis Astrana Marín  en la edición española  de  las  obras  completas  de  Shakespeare:

“Y  como  Epio  Stolo  decía que las  musas  hablarían en 

“la lengua  de Plauto  si  quisieran  hablar  latín,  así  digo  yo 

“que las musas hablarían en la bel ísima y fluente frase de 

“Shakespeare  si  hubieran  de  hablar  inglés”. 

No  sólo  para  elogiar,  sino  también  para  denigrar  era obligatoria entre los isabelinos la referencia al estilo : cuando  Henry  Fitzjeffrey  (presentado  por  Robert  Merle  como 

“uno de esos hombres sin valor,  de quienes  un destino  irónico  quiere  que  retengamos  el  nombre porque  un  día  atacaron  a  un  hombre  de  verdadero  talento”)  desea  l evar  a su  punto  más  cruel  la  ridiculización  de  la  obra  de  John Webster,  no  halla  nada  mejor  que  hacer  una  referencia caricaturesca  a la  pretendida  oscuridad  del  estilo  del  gran dramaturgo.  El  contraste  con  la  mentalidad  dominante  en los críticos y teóricos de nuestro tiempo  (que,  hasta nuevo aviso, continúa siendo un eco del poderoso movimiento psico-realista  de  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  que  se dio con particular virulencia en el ámbito de la novela hasta el  punto  de  que  no  pocos  dramaturgos  de  talento  soñaran secretamente,  o  públicamente,  corporizar  en  la  escena  los fascinantes y retorcidos caracteres de Dostoiewsky)  resalta en  el  mismo texto  en  que Robert Merle transcribe  aquella crítica  de Fitzjeffrey;  en  su  magnífica introducción  a una edición francesa de  “The White Devi.l”,  de Webster,  el  distinguido  escritor  —hombre  de  esta  época—  dedica  varias páginas  al  análisis  de  la  técnica  dramática  del  isabelino,. 
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incurriendo  en  varios  reproches  ingenuos  que  rematan/ y se generalizan de este modo:  “Como se ha dicho a  menudo,  

“los  isabelinos  eran  más  bien  negligentes  y  desenvueltos 

“en la forma en que componían sus  dramas. Muy felizment e ,  esta  técnica  primitiva  ha  sido  superada  desde  hace 

“mucho  tiempo.  Nuestras  piezas  de  teatro  están,  en  gene-ta l,  notablemente  construidas,  y  Webster,  e  incluso  Shakespeare,  hacen  figura  —necesario  es  confesarlo—  de 

“muy  débiles  ‘técnicos’,  comparados  con  nuestros  modernos”.  Quizá  sea  hora  de  preguntarse  si  esas  fal as  “técnicas” de los isabelinos no tuvieron algo que ver con el hecho de  que  fueran  éstos  precisamente  quienes  realizaron  la floración  dramática  más  asombrosa  de  todos  las  tiempos, capaz  de  producir  una  conmoción  decisiva  —a  tres  siglos de distancia— en un dramaturgo de la talla y de la potente originalidad  de  Ghelderode. 

Mi  rechazo  de  las  técnicas  de  composición  dramática no debe interpretarse como  una  adhesión al principio  de la 

.inspiración  pura,  ni  mucho  menos  al  de  la  facilidad  discrecional.  Puesto  que  me  resulta  infantil  la  escolaridad  de las  dramaturgos  que  escriben  según  las  reglas  del  oficio,  

.podría creerse que estoy en contra de toda forma de aprendizaje  en  lo  que  respecta  a  creación  estética,  con  lo  cual vendría a propugnar para el  arte una actitud de comodidad mental  opuesta  a  las  severas  exigencias  de  las  disciplinas científicas.  Muy  lejos  de  ello:  más  bien  creo  que  la  causa, de  que las  técnicas  de oficio  sean inservibles reside en  que son  sólo  una  caricatura  aberrante  de  un  aprendizaje  verdaderamente  profundo,  arduo  y  revelador,  que  —él  sí— 

es  absolutamente  necesario  para  crear  algo  que  valga  la pena  de  ser  visto,  escuchado  o  sentido.  Este  aprendizaje es  distinto del-que caracteriza a las  técnicas  y a los cursos científicos,  pero  es  igualmente  arduo  y  difícil:  se  trata  ni más  ni  menos  que  de  aprender  a  manejar  los  símbolos mayores de una cultura. 

Las  expresiones  artísticas  obran  sobre  nuestro  espíritu por medio de significados:  pero lo que diferencia a  estos  significados  de los  que  se  encuentran  en  los  lenguajes destinados a proveer conocimiento racional,  es que los últi-
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naos son convencionales y precisos —y por tanto fácilmente codificables,  como  muestra  la  existencia  de  diccionarios generales  y especializados— mientras que aquéllos  son difusos,  cambiantes,  no  convencionales,  y  en  consecuencia no  pueden  codificarse,  so  pena  de  caer  en  el  más  hondo ridículo.  Los  significados  artísticos  son  significados  de cultura,  que se captan directamente en la percepción:  ante cualquier forma  más  o  menos  plana y horizontal  que aparezca  sostenida  por  tres  o  cuatro  formas  alargadas  verticales,  nuestra  percepción  —sin  necesidad  de elaboraciones mentales  conscientes  y  sin  intervención  de  ningún  código explícito—  nos  coloca  directamente  ante  el  concepto  de mesa;  decimos  que  vemos  una  mesa,  aunque  la  tal  forma no  corresponda  a  un  objeto  construido  expresamente  para cumplir funciones  de  mesa:  he  aquí un significado de cultura  de  carácter  primario  y  elemental.  Del  mismo  modo, aunque  en  un plano  infinitamente  superior y más  complejo,  las  réplicas  de  un personaje  de Samuel Beekett se  emparentar —por muy diversos y sutiles motivos— con otras réplicas  de  otros  personajes,  con  hallazgos  poéticos,  con giros, con alusiones,  con formas,  usados por los más diversos  autores  o  incorporados  a  ciertos  hábitos  de  conducta de algunos círculos  intelectuales  (o no intelectuales):  toda esta  sutil  e  imprecisa  organización  de  significados  ordinarios,  hábitos,  apariciones,  resonancias,  constituye el  significado  cultural  de  aquellas  réplicas,  significado  que  el lector  o  el  espectador  culto  capta  en  la percepción  misma del  hecho  artístico,  sin  necesidad  de  explicaciones  propias o ajenas. Por ello el hombre culto vive en un universo objetivamente más rico  que  el hombre ordinario. Por ello también,  el  ensanchamiento  del  ámbito  cultural  de  un  autor puede  determinar  cambios  profundos  en  3a  calidad  de  su obra.  El  ejemplo  histórico  más  notable  que  conozco  en este  sentido  es  el  de  Gérard  de  Nerval,  que  era  un  poeta mediocre  antes  de  compenetrarse  de  ciertas  culturas  esotéricas,  y  se  convirtió  después  de  ese contacto  en  uno  de los  más  grandes  poetas  del  mundo.  Pero  su  grandeza  no reside  en  el  uso  —a  veces  directo  y  trivial— de  nombres cabalísticos,  sino  en  la  forma  en  que  su  mano  maestra engarzó  este  mundo  esotérico  en  el  corazón  de  la  cultura
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de  Occidente,  que  él  había  asimilado  a  través  de  la  pode^ 

rosa  tradición  literaria  de  Francia,  y  también  —y  fundamentalmente —a través  del  impacto  que de  produjo  el  conocimiento de los románticos alemanes.  Son estos ejemplos luminosos los que ayudan a  comprender aquel pensamiento de  Goethe  que  el  autor  de  un  bello  libro  de  arqueología colocó  en  el  frontispicio  de  su  obra:  “No  existen  un  arte 

“nacional ni  una ciencia  nacional.  El arte  y  la  ciencia,  co- 

“mo  todos  los  sublimes  bienes  del  espíritu,  pertenecen  al 

“mundo entero, y sólo pueden prosperar con el libre influjo 

“mutuo  de  todos  los  contemporáneos,  respetando  siempre 

“lo  que  hemos recibido  del pasado”.  Así,  en  esta  compleja y  ardua  elaboración  histórica,  se  van  formando  los  significados de la poesía. 

Debido,  precisamente,  a la  complejidad  y a la  sutileza de  esos  significados,  he  hablado  de  los  símbolos  mayores) de una cultura:  es  obvio  que  aprender  e¡l  manejo  de  tales símbolos  es  tarea  tan  larga  y  difícil  como  la  del  aprendizaje  científico,  pero  no  puede  llevarse  a  cabo  por  los  mismos  métodos.  Comparadas  con  las  piezas  compuestas  según  técnicas  de  oficio  (vulgo  recetas),  las  obras  que  manejan los  símbolos  más  refinados  y  sutiles  de  una  cultura pertenecen a otro universo, a otro orden de cosas y valores. 

Todo  lo  que  he  dicho  hasta  ahora  implica  en  materia de teatro  una postura que  considero  esencial:  la vuelta  al texto.  La  gran  tradición  dramática  de  Occidente  llama poetas  a los  escritores  teatrales.  Ese  teatro  vulgar,  chato y periodístico  que —con  el  pretexto de  divertir  a  los  burgueses,  o de  exponer pensamientos  teóricos,  o  de  defender un  sentimentalismo  social  de  baja  estofa—  se  escribe  al margen  de  la.  poesía,  es  en  realidad  una  deformación  reciente  y  transitoria.  Un  texto  de  elevada  altura  poética puede  prescindir  de  todas  las  técnicas  usuales  acerca  del movimiento  escénico,  de  la  agilidad  del  diálogo  y  de  la psicología  de  los  personajes:  con  ese  texto  en  la  mano, un  director  culto  e  inteligente  puede  siempre  montar  un espectáculo  de  jerarquía  superior. 

Es  el  texto,  en  efecto,  el  que  pone  en  vigencia  y  en acción los  símbolos  mayores  de  la  cultura  a  que  antes  me he referido:  si  esos  símbolos  son  los  más  complejos  y  los. 
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ipás  evolucionados,  los  más  sutiles  y  los  que  reflejan  en profundidad  aquel  influjo  mutuo  de  los  contemporáneos cíe que hablaba Goethe,  se obtiene  el teatro de vanguardia.  

Así,  en este sentido  cultural profundo, fueron  vanguardistas  los  trágicos  griegos  que  conocemos,  Séneca,  los  .isabelinos,  Friedrich  Hebbel  y  Georg  Büchner  en  el  siglo  XIX, Beckett, Ionesco, Jean Genet y François Billetdoux en lo que va de la segunda mitad  del  siglo XX. En todos estos grandes  poetas  lo  absolutamente  primordial  es  el texto. Así  lo comprenden  los  críticos  de  elevada  alcurnia,  como  Pierre Marcabru,  que  saludó  en  estos  términos  la  presentación de  la primera  obra  maestra  de  Billetdoux:

“Nada  es  más  raro  que  una  cierta caílidad  de  lenguaje ,  que  una  cierta  calidad  de  tono  que  impone,  sobre  el 

“teatro,  no solamente personajes,  sino un hombre;  que es- 

“te  hombre  sea  libre,  inventivo,  conversador,  y  es  el  milagro. Este milagro es  el  que renueva François Billetdoux 

“con  “Va  donc  chez  Torpe”.  Después  de  “Tchin-tchin”,  

“después  de  “El  comportamiento  de  los  esposos  Bredbu- 

“rry”,  es  la  misma  timidez  audaz,  es  la  misma  violencia 

“irónica  y  enmascarada.  De  una  vez  por  todas,  hay  que 

“tomar a  Billetdoux  en  serio”. 

Pretender interpretar o  comprender a los grandes  autores  del  teatro  francés  de  vanguardia  sobre  la  base  de las  técnicas  teatrales,  es  decir,  del  oficio,  es  tiempo  perdido. La única luz que puede mostrarnos ios matices decisivos  de  esa  gran  simbología  de  cultura,  proviene  de  las elaboraciones  más  refinadas  del  espíritu poético de  los  últimos cien años ; el gran arco que se extiende desde Nerval y  el  “Sturm  und  Drang”  hasta  Yves  Bonnefoy,  Maurice Blanchot  y  Michel  Fardoulys  Lagrange,  pasando  por Mallarmé,  Lautréamont,  Rimbaud  y  Swinburne,  por  John Synge y  Alfred Jarry,  por  los  expresionistas y los  surrealistas,  por  Strindberg  y  el  Rosso  di  San  Secondo de  “Ma-rionette  che  passione”,  por  Crommelynck  y  Ghelderode, por Eluard  y  Giraudoux,  y por  esas tres cumbres de la literatura  de  la  primera  mitad  de  nuestro  siglo  que  se  llamaron Joyce, Kafka y Proust. Cualquiera que se mueva cómodamente  en  ese  contexto  cultural  debe  de  haber  comprendido  con  toda  naturalidad,  por  percepción  directa,  la
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obra  de  Jos  grandes  vanguardistas  que  he  citado.  Fuera del  público  grueso  absolutamente  inculto,  los  únicos  quq pueden haber  quedado  sorprendidos  y confundidos  ante  lá primera  representación  de  “La  cantante  calva”  o  de  “Esperando a Godot” son los  “especialistas”  en teatro,  la gente de oficio, los  “técnicos”.  Por lo contrario,  quienes  están acostumbrados  a leer los  grandes  textos  de  la humanidad, independientemente  de  que  éstos  se  hallen  divididos  en versos,  en  rapsodias,  en  diálogos,  en  cantos,  en  escenas  o en  capítulos,  sólo  pueden  haber  experimentado  ante  aquellas  obras  el  deslumbramiento  que  acompaña  al  rescate triunfal  de  los  significados  profundos  y  últimos  de  una cultura. 

Hay  algo  que  puede  ser  confundido  con  una  técnica, y es la idea conductora: cuando un artista da expresión racional a sus inquietudes profundas, no está formulando técnicas mecánicamente repetibles,  sino fijando metas  y  condiciones;  someterse  a  ellas  con  pulcritud  no  garantiza  die ningún  modo  la  obtención  del  resultado,  como  en  las  técnicas racionales.  Esas  anticipaciones  teóricas  sirven  sobre todo  para  desechar  lo  inútil  y  superar  viejos  prejuicios, pero la obra de arte  no  se obtiene  como  efecto  de  un  simple arreglo  de  cuentas  con  el  pasado:  su  aparición  marca el  instante  fugaz  e  irrepetible  en  que  un  individuo  logra incorporar  su  propio  lenguaje  a  la  cultura  que  le  dio  sus significados  y  sus  símbolos. 

La  sujeción  extrema  a  los  géneros  literarios  o  artísticos  conduce  a  una  rigidez  muy  cercana  a  la  pará¡!isis; creo  que  en  el  teatro  esta  rigidez  se  manifesta  con  fuerza especial.  Por  eso  se  ha  dado  en  llamar  “teatro  del  absurdo”  al  estilo  aparentemente  incoherente  de  Beckett, lonesco,  Tardieu,  Pinter,  Obaldia,  cuando  lo  que  hicieron estos  autores  fue  llevar  a  un  texto  teatral  la  ruptura  de ciertos  vetustos  cánones  de  coherencia  que  ya  había  sido operada  en  otros  textos  poéticos,  plásticos  y  musicales.  

Pero el “género” teatral parece,  en efecto, oponer resistencias  insospechadas  a  todo  intento  de  ruptura.  Cualquiera podría creer que cuando dos grandes  destructores  de coherencias  artificiales  como  James  Joyce  y  Vicente  Huido-bro  se  acercaran  al  teatro,  producirían  en  él  una  revolu
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ción  análoga —desde  el  punto  de  vista  formal  por  la  menos—  a la  que  más  tarde  introdujo  Ionesco.  Pera  he  aquí que aquellos  dos  formidables  poetas  componen  piezas  teatrales  muy  ajustadas  a los  prejuicios  formales  del  género,, y mediocres si se las  compara con los momentos Culminantes de su obra. No me cabe la menor duda  de que  si se hubieran olvidado  de que estaban escribiendo teatro, y se hubieran  propuesto  simplemente  escribir  un  texto  en  forma dialogada,  la  literatura  dramática  se  hubiera  enriquecido con otras dos obras maestras. 

Creo  que  debo  referirme,  aunque  sea  brevemente,  a la posible vigencia en la dramaturgia argentina de las ideas que acabo de  expresar.  Aclaro  ante todo  que no me  anima un  espíritu  de  polémica  y,  muchísimo  menos,  de  encono.  

Creo  que  el  solo  hecho  de  que  una  persona  se  consagre desinteresadamente  a  pintar  o  a  escribir,  en  este  mundo que nos  incita  continuamente  a  la corrupción,  a  la perversidad  o  al  negocio,  es  ya  una  actitud  que  debemos  mirar con simpatía:  lo que  es intolerable es  el fraude intelectual, la  pedantería  agresiva,  el  oscurantismo  cultural,  y  creo que nuestras energías polémicas harían muy bien en canalizarse hacia una denuncia de  esas plagas.  Pero  el  que con desinterés,  con  humildad  y  con  fervor,  compone  obras  de teatro  completamente  apartadas  de  los  valores  estéticos que  yo  estimo,  sólo  puede  merecer  mi  simpatía  y  mi  respeto.  Inciluso  la  mediocridad  es  perfectamente  tolerable 

—me  decía  una  vez  Rodolfo  Ricabarra—  siempre  que  no sea mediocridad  organizada’:  es  decir,  siempre  que  no  distribuya prebendas con dineros públicos, erigiéndose en cen-sora del talento  y en mentora  de la juventud. Ante organizaciones  inquisitoriales  de  esta  índole,  la  más  encendida polémica está, por supuesto, plenamente  justificada. 

flechas  estas  aclaraciones diré  que,  a mi  modo  de ver y  según la concepción  culturalista  que he  tratado  de  esbozar más arriba,  en Ja Argentina el  teatro y el  cine  evidencian  un  pronunciado  atraso  con  respecto  a  las  demás  artes:  nuestra  música  y  nuestra  plástica,  por  ejemplo,  pueden  competir  dignamente  —y  de  hecho  así  ocurre—  con las  formas  más  avanzadas  que  se  logran  en  los  grandes centros  internacionales  de  cultura.  En  la  prosa  literaria
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tenemos ejemplares de nivel mundial, y en la poesía —además  de  que  ha  habido  en  las  últimas  décadas  autores  de profunda  sensibilidad  vanguardista—  basta  citar  el  nombre  de  Ramponi  (aunque  lo  mejor  de  su  obra  permanezca inexplicablemente  inédito)  para  evocar uno  de  esos  textos monumentales  y  definitivos  que  la  humanidad  va  produciendo lentamente en el curso de los  siglos.  Pero  en el cine y  en  el teatro  reinan el  atraso  y  el  subdesarrollo.  Dejando de lado —por tratarse de un tono menor— algunos ac;ertos del  teatro  folklórico,  el  resto  está  casi  totalmente  dominado  por  ese  realismo  nacional  o  ciudadano,  ese  porteñismo  con  lágrimas  socialistas  y  metafísica  de  escuelita  rural,  que —éste  sí— se halla  en  las  antípodas  de  lo  que  yo querría  ver  y  hacer  en  eil  teatro.  Por  supuesto,  hay  algunas  excepciones,  rarísimas  y  aisladas.  Dejándolas  respetuosamente de lado, puedo afirmar con certidumbre que en este  país  ni  siquiera  se  intenta  escribir  teatro  o  cine  de vanguardia;  no  se  advierte  siquiera  el  deseo  de  desentra

ñar  esos  signos  mayores  de  la  cultura  contemporánea  que inquietan al  François  Billetdoux  de  “Va  donc  chez  Torpe”  

y  al  Federico  Fellini  de  “Ocho  y  medio”.  La  primera  vez 

—hasta  donde  llega  mi  información—  en  que  se  escribió teatro  de  vanguardia  en  la  Argentina,  lo  fue  por  mano  de un extranjero que vio  confinada, su obra a una edición humildísima  que pasó  totalmente inadvertida:  “El casamiento”,  de  Witold  Gombrowicz,  que  fue  premiada  al  subir  a escena  en  París  quince  años  más  tarde.  He  aquí  bajo  qué signos  nació  el  teatro  de  vanguardia  en  la  Argentina.  

Si  esto  ocurrió  con  Gombrowicz,  que  era  ya  un  escritor conocido  en  los  círculos  intelectuales  de  nuestro  país  y de  Polonia,  obvio  es  decir  que  al  retomar  la  divisa  del gran polaco  (ya  alejado  de  nuestro  medio,  naturalmente)  y presentar al público este ensayo vanguardista,  lo  hago  con  esa  tranquilidad  melancólica  del  que  se  dispone  a recorrer un camino  largo  y oscuro  que se  sabe inevitable. 

Por  las  ideas  generales  que  he  expuesto,  fácil  es  deducir cuál  es el plano en que me  interesaría  fuera juzgada 

“Los  Abyectos”.  No  se  me  escapa  que  he  situado  la  significación  de  los  textos  de  arte  —y  muy  en  especial,  /los textos  de  vanguardia—  en  un  plano  tan  alto,  que  sería
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torpe vanidad de mi parte no hallarme decorosamente pre-.  

parado  para  el  fracaso.  Pero  de  todas  maneras,  si  alguno, de  esos  espíritus  que  han  escrutado  con  más  fortuna  y más  sabiduría  los  signos  de  la  cultura,  se  aviniera  a  se

ñalar  mis  defectos  y  mis  aciertos,  mi  conciencia  quedaría mucho más  tranquila. 

He esbozado  lo que entiendo por teatro de  vanguardia y  he  señalado  algunos  nombres ejemplares.  Pero  creo  que es  obra  de  cordura detenerse  a  meditar  sobre  la forma  en que se reflejan  esos  valores  en  los  espíritus  más  avisados de  nuestro  tiempo.  Al  referirse a  la  obra  de  Beckett  y  de Ionesco,  expresaba  William  Saroyan  su  admiración  y  su simpatía,  pero  no  dejaba  de  anotar  —un  poco  incidentalmente y con la delicadeza de quien evita toda postura dogmática o pontificante— que quizá faltaban en ellos la grandeza y la rabia.  No es  descaminada la observación,  porque esos  elementos  aparecieron  siempre  en  las  épocas  culminantes  de  la  dramaturgia:  las  esgrimieron  con  señorío Esquilo,  Shakespeare  y  Hebbel;  pero  aquellos  dos  autores paradigmáticos del teatro  de vanguardia escriben  en  el  siglo  de  Kafka  y de Jarry,  “en  el momento  en  que la  civilización está  en  su nadir”, como  dijo  Henry  Miller  al  tratar de  situar  a  Buñuel.  Por  otra  parte,  la  observación  no  es del  todo  justa,  porque  hay  algunos  monólogos  —pocos,  es.  

verdad— en que Ionesco reencuentra a su manera la grandeza,  y  también  es  cierto  que  la  impiedad  reptante  y  sin resuello  de  Beckett  es  un  sustituto  aceptable  de  la  rabia.  

De todos  modos,  independientemente de  su  aplicabilidad  a determinados  autores,  la  observación  de  Saroyan  tiene  el sonido  de  una  consigna.  La  grandeza  y  la  rabia.  Confieso que ella sobrevoló mis pensamientos —ayudada,  quizá, por la  gravitación  propia  del  tema— cuando  escribí  “Los  Abyectos”. 

Así  es:  el  tema  de  esta pieza,  con  todos  sus  secretos, puede  revelarse  de  antemano,  porque  no  es  lo  esencial.  

Siempre  me  ha  impresionado  la  lucha  de  los  hombres  de valor  contra  1a.  hostilidad  de  un  medio  insignificante  y mezquino.  Desde  la  época  en  que  mi  adolescencia  incorporó  a  su  savia,  como  un  filtro  iniciático,  la  trilogía  heroica  de  José  Ingenieros  —“la  cicuta  impuesta  a  Sócra-. 
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tes,  la  cruz  izada  para  Cristo  y  la  hoguera  encendida  a Bruno”—  que  puede  recitarse  como  un  salmo,  me  asomé con avidez al  desfile de los arquetipos  humanos  hostigados por la furia demencial de los pequeños. Encontré allí a Marco  Aurelio  —“el  Justo  de  Horacio  sentándose  sobre  las ruinas  del  Universo  que  se  hunde”,  como  lo  vio  Paul  de Saint  Víctor—  llevado  al  colapso  por  la  incomprensión  y la infamia.  Escuché con  un largo  escalofrío  el  acta  de acusación a Juana de Arco,  ese monumento  al  desvarío humano.  Asistí  a  la  quiebra  del  temple  de  Galileo,  que  sonó  en la historia  como una  ruptura en  los  goznes  de  aquellas  esferas  a  las  que  él  había  restituido  la  armonía.  Vi  colmo Champollion,  y  Louis  Pasteur,  y  Georg  Cantor,  persistieron  genialmente  en  su  obra  a pesar  de  la  confabulación de  grandes  y  pequeños.  Y  cada  uno  de  nosotros  ha  visto alguna  vez,  en  el  ámbito  y  en  las  dimensiones  de  su  experiencia,  cómo  los  hombres  de  valor  son  capaces  de  sostener  solos,  durante  años,  la  batalla  de  la  cultura,  y  de dar  al  fin  a  la  inmensa  abyección  que  los  rodea,  la  única respuesta que no  pueden torcer  sus  difamadores  ni juzgar sus  infatuados  jueces:  el trabajo  infatigable y  empecinado en la  creación  de verdad  o  de belleza. 

Los  procedimientos  dramáticos  que  empleo  son  variados  y  ilibres:  en  algunos  sitios  uso  un  diálogo  ág'il  y  de réplicas  breves,  y  en  otros  me  valgo  de  grandes  monólogos ;  en  particular,  no  oculto  que  el  monólogo  de  Sarnayetta  hacia  el  final  del  cuarto  acto,  tiene  algún  distante parentesco  con  el  monólogo  de  Bérenger  que  cierra  el 

“Tueur  sans  gages”  de  íonesco.  No  he  vaci lado  —cuando he  querido crear  una  cierta  atmósfera  de  calma  y  de  gravedad  socráticas  en  medio  del  drama—  en  incorporar  casi textualmente  (aunque  distorsionando  su  significado)  un diálogo  de  Platón,  así  como  tampoco  he  vacilado  en  injertar —a veces  con leves matices  irónicos —frases  o  expres-siones de otros  autores. 

El  estilo tampoco  es  uniforme:  creo  que está  permitido  a los dramaturgos montar un  péndulo  entre  los  dos  polos  de  la  tragedia,  entre  la  sequedad  despojada  y la  exhu-berancia  retórica,  entre  Kafka  y  Shakespeare.  Pero  estas oscilaciones  del  pathos  lírico  no  se  producen  aquí  en  fun
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ción  de  los  personajes  que  actúan  —como  en  el  teatro  de caracteres—  sino  en  función  del  ritmo  propio  de  la  obra, que es  concebida  como  una realidad  en  sí  misma,  como  un objeto,  como  una  presentación,  y  no  creo  una  representación  de  otras  realidades  subordinantes.  Acerca  de. estas particularidades  de  estilo,  creo  que vale la pena insistir en la  grandeza y la rabia de las que hablaba Saroyan.  Debido a  complicados  mecanismos  socio-psicológicos  que  no  me compete  analizar,  el  teatro  argentino  de las  últimas  décadas  se  ha  caracterizado  por  una  verdadera  huida  ante  la grandeza.  El estilo  enfático  y  levantado  es  considerado  ridículo,  y  el  refugio  en  trivialidades  cotidianas  o  en  pintoresquismos  sentimentales  ha  sido  mirado  en  definitiva como  la  solución  más  elegante.  En  esto  meditaba  Gombrowicz cuando escribió en el prefacio  de “El casamiento’': 

“Creo  que  el  autor  no  debe  temer  sentirse  “inspirado”  

“cuando escribe y que la actitud  de  humilde  trabajador de 

“las artes,  tan  en boga en  nuestros  tiempos,  no  sirve para 

“mucho  y  conduce  sólo  a  un  arte  apagado,  temeroso,  frío y tímido”. Y más  ade’ante:  “Supongo  que  cada  aficionado 

“al  teatro  se  lamenta  de  vez  en  cuando  por  la  timidez,  la 

“excesiva discreción del juego  de  los  actores,  y le gustaría 

“verlos  más  potentes  en  su  recitación,  más  poderosos  en 

“su  gesto,  más  “liberados” .  .  pero  los  pobres  sufren,  en 

“la  escena”, los efectos  de la misma parálisis  que el  aútor 

“ante su texto”. 

Reconozco  que  el  recitado  en  tono  mayor  es  un  acta de creación muy difícil si se quiere colocar a la altura de la época en que se vive, porque es muy cómodo —en  efecto— 

adoptar aires  de grandeza  trágica refugiándose  en  formes preestablecidas  y  de  secular  prestigio,  como  el  discurso evangélico  o  la  invocación  de  dioses  y  héroes  a  la  manera griega.  Pero  es  este  tipo  de  grandeza  fácil  la  que  a  mí precisamente  me  parece  ridicula,  salvo  que  se  la  presente con cierta  ironía o  como  una  manera  evidente  de  recurrir el autor a una simbología  convencional que él  coloca explícitamente a su  servicio,  y  no  como  una  forma  superior  de la que se espera obtener el soplo heroico. En aquellos pasajes de “Los Abyectos” en que he levantado el tono del verbo,  lo  he  hecho  imbuido  de  la  retórica  contemporánea  y
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no  de  la de  los  tiempos  homéricos;  también  es  cierto  que en  casi  todas  esas  oportunidades,  la  aspiración  a  la  grandeza  va  unida  a  un  cierto  sarcasmo  ácido  y  despiadado, lo cual produce a ratos  una sensación  de farsa  trágica que 

—además  de hallarse consustanciada con  el espíritu particular  de  esta  obra—  es  también  un  fenómeno  muy  contemporáneo.  Me  parece,  en  efecto,  que  las  únicas  épocas del  teatro  en  que  la  grandeza  se  dio  en  estado  puro  (tan puro  que  a  veces  llegó  a  lindar  con  el  arte  ornamental) fueron  el  clasicismo  y  el  romanticismo  franceses. ^En  todos  los  otros  momentos,  la  grandeza  trágica  se  dio  en simbiosos  explosiva  con  elementos  marcadamente  heterogéneos;  simbiosis  con  el  horror  y  la  truculencia  en  el drama  griego;  simbiosis  con  lo  sanguinario  y  lo  soez  en el  drama  isabelino;  simbiosis  con  un  oscuro  sentimiento metafísico  en  el  romanticismo  alemán.  Para  mostrar  hasta  qué  punto  fueron  históricamente  reales  estas  diferencias,  merece  citarse  el  primer  comentario  sobre  Shakespeare  que  se  hizo  en  Francia.  Según  transcribe  Henri Fluchere,  he  aquí  la  opinión  de  Nicolás  Clément,  bibliotecario  de  Luis  XIV,  que  dejó  esta  nota  al  encontrarse  con las  obras  de  Shakespeare:  “Este  poeta  inglés  tiene  una bastante  bella  imaginación,  se  expresa  con  finura;  pero 

“estas hermosas  cualidades  se ven oscurecidas por las porquerías que él mezcla en  sus comedias”. Interesante reacción  de  un  erudito  de la  época  del  clasicismo  francés  ante el mayor exponente del drama isabelino. 

En nuestra época, desde Ghelderode hasta Jean Genet, la  grandeza  trágica  se  da  en  simbiosis  con  la  farsa  y  el escarnio. Al mismo tipo de sensibilidad corresponde el gusto  de los  autores  de  vanguardia por la caricatura,  los  trazos gruesos y las tintas cargadas; pero me parece que debe hacerse  u'na  salvedad  fundamental:  cuando  los  autores clásicos se valían de la caricatura, lo hacían en forma sistemática y ordenada, como para que nadie fuera a confundir la  caricatura  con  la  realidad;  o  la  pieza  íntegramente  era caricaturesca,  o  lo  era —también  íntegramente—  un  personaje  perfectamente  elegido  y  bien  diferenciado.  Este procedimiento  de  la  caricatura  con  etiqueta  de  identificación  hace  que  hoy  nos  parezcan  pueriles  algunos  pasajes
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que  antes  se  reputaron  ingeniosísimos  en  escritores  de la  talla  de  Moliere,  Shakespeare  y  Erasmo.  (Cuánto  más trivial  ha  de  parecemos  este  truco  en  autores  contemporáneos) .  Otros  genios  renacentistas,  como  Cervantes  y Rabelais, lograron crear —aunque no en el teatro, por cierto— una mezcla de caricatura y grandeza mucho más profunda y más cercana a nuestra sensibilidad  actual. El tratamiento  de  la  caricatura  en  el  arte  de  vanguardia  contemporáneo  ha  abandonado  por completo la  escolaridad  de los  caracteres  y  ha  logrado  una  cierta  monstruosidad  incontrolable y sobrecogedora que aparece y se oculta, se disfraza  de  realidad o  de sobrecaricatura,  a veces  merodea y pulula  en  atmósferas  de  insoportable  anbigüedad,  y  a  veces  estal a  como  una bunla  soez  que  impregna  a  todos  y  a todo.  Me  he  reservado,  pues,  el  derecho  de  usar  caricaturas y sobrecaricaturas con entera, libertad;  creo haber desplegado  en  “Los  Abyectos”  una  amplia  gama  en  este sentido:  desde  la  presentación  de  personajes  total  y  permanentemente  caricaturescos,  pasando  por  otros  que  alcanzan a proferir algunos gritos  de angustia  o  de verdad profundas,  hasta  llegar  a  los  que  están  casi  exentos  de  caricatura  esencial  pero  que  no  pueden  escapar  a  las  ráfagas de  farsa  en  que  los  envuelven  los  vaivenes  de  la  obra,  a cuyo ritmo y a cuya sonoridad están completamente subordinados.  Esta  tónica  ambiental  —que  está  dada,  insisto, por  el  texto  y  no  por los  personajes  —puede  convertir  de pronto la farsa  en realidad  y crear  en  el  seno  de  esta realidad  de  segundo  orden  una  farsa  de  segundo  orden  que de a las réplicas del personaje caricaturesco un cierto sonido  turbado  y  abismal;  por  supuesto,  no  me  corresponde  a mí decir  si esta especie  de taumaturgia  ha  sido lograda. 

Con  respecto  al  sentido  de  los  personajes  y  de  las acciones,  está  casi  de  más  decir  que  toda  interpretación alegórica  de  esta  obra  es  absolutamente  inapropiada.  Todo el arte moderno suficientemente avanzado es  concreto, pese  a  que esta  última  palabra  se  use  —desdichadamente— 

para  designar  sólo  a  una  determinada  escuela  plástica.  

Creo  que  el  gran  descubrimiento  estético  del  siglo  XX  ha consistido  en  concebir  y  mostrar  a  1a.  obra  de  arte  como una  presentación  y  no  como  una  representación.  Por  ello
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he  insistido  más  en  el  texto  —fenómeno  que  existe  concretamente  —que  en  los  caracteres—  ficción  convencional que se supone inferida,  también  convencionalmente,  de los  datos  concretos  suministrados  por  el  texto. 

Pero  en  este  aspecto  como  en  tantos  otros,  el  teatro 

—no  sólo  en  nuestro  país—  manifiesta  un  considerable atraso  con  respecto  a  las  artes  más  avanzadas.  Lo  más corriente  es  que  una  pieza  teatral  re-presente,  es  decir, coloque  en  escena personajes  ficticios  que  son  el  reflejo  o el símbolo  de personajes  reales  que  están fuera, del teatro, y  los  haga  moverse  en  situaciones  también  ficticias  pero que  son  el  símbolo  o  la  copia  de  situaciones  reales:  este teatro  esencialmente  ficticio  es  el  que  suele  denominarse realista.  Un  poco  menos  corriente  es  que  los  personajes y  las  situaciones  de  la  pieza  teatral  sean  tomados  como símbolos  o  alegorías,  no  de  personajes  y  situaciones  reales,  sino  de  ideas  abstractas  o  de  caracteres  generales: tal  personaje  no  es  en  realidad  un  hombre  determinado sino  que  simboliza  al  Hombre  Contemporáneo;  tal  situación  (o  tal  pieza  íntegra)  no  se  refiere  verdaderamente  a situaciones  particulares,  sino  que  “simboliza”  la  opinión del autor acerca de la soledad, de la angustia,  del amor, de la  salvación  o  del pecado.  A  este  teatro  se  lo  llama  de  diversas  maneras,  pero  es  siempre  teatro  alegórico.  Cuando se repasan las  sencillas  y  tontas  alegorías de la Edad  Media,  se  suele  adoptar  un  aire  de  comprensión  absolutoria y  concluir  que  —a  pesar  de  su  trivialidad  conceptual— 

merecen  elogiarse  la  frescura,  la  ingenuidad  y  la  moral edificante  de  aquel  arte  pueril.  Cuando  saltamos  a  los  comienzos  del  siglo  XIX  y notamos  que José  Gómez  Hermo-silta. se ve  obligado  a  escribir —en  el  prólogo a su  famosa traducción  de  La  Ilíada—  que  “es  necesario  no  acordarse 

“siquiera del absurdo sistema de las alegorías, entender las 

“palabras  en  sentido literal  y  considerar como hechos  históricos  las  ficciones  que  contienen”,  nos  parece  increíble que a tan corta distancia de nuestra época haya  sido  necesario  abundar  en  tales  razones  y  dedicarse  concienzudamente  a  refutar  la  pretensión  de  reducir  la  exhuberante mitología homérica  a  unas  cuantas  claves  anémicas  y vulgares.  Sin  embargo,  es  llamativo  constatar  que  muchos
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de  los  que  sonríen  paternalmente  al  evocar  los  sitemas alegoristas de  la Edad  Media  o  del  siguo XVIII,  manifiesten  una  maniática tendencia  a  interpretar el teatro actual también con  un  sistema  de alegorías —más modernas, por supuesto,  pero  no menos  triviales—.  Están  persuadidos de que  empleando  intrépidamente  palabras  que  ellos  estiman prestigiosas,  como  “angustia”,  “soledad”,  “incomunicación”  y  “destino”,  las  alegorías  que  antes  eran banales  se transforman  ahora  en  profundas.  Lo  malo  es  que  hay ciertas  obras  del  teatro  moderno  que  favorecen  este  tipo de  interpretaciones,  como  a’gunas  de  Brecht,  de  Sartre  o de  Camus  (no  precisamente  “Calígula”,  que  es  una  pieza totalmente  inusitada  y  singular  en  la producción  del  gran escritor  argelino).  Estas  alegorías —das  viejas  y las  nuevas— son  un  ejemplo  contundente  de  lo  que antes  he  llamado  significados de  código  o de diccionario, por oposición a  los  significados  de  cultura,  que  son  los  que  nutren  la sustancia  profunda  del  arte. 

Creo  que  estas  dos  sendas  igualmente  infantiles  —la del  teatro  realista  y  la  del  teatro  alegórico—  deben  ser abandonadas  definitivamente  por  quienes  deseen  edificar un teatro concreto,  es  decir,  un teatro que esté a la altura de  la  música,  la  plástica  y  la  poesía  más  avanzadas  de nuestra época.  Ghelderode, Beckett,  Ionesco,  Genet,  Bil etdoux,  han  dado  los  primeros  pasos,  sin  lograr  todavía  un resultado  que  merezca  plenamente  1 amarse  concreto.  En el teatro hay algo  duro  que resiste malignamente los asaltos  de los  más  audaces.  La  obra  que  presento  aquí  no  va más lejos  en este  sentido, pero  se hal a, impregnada de  ese espíritu:  para  interpretarla  cabalmente,  no  hay  que  suponer  segundas  intenciones  de  ninguna  especie  ni  generalizar  las  situaciones  particulares  y  concretas  que  ella plantea ;  lo  que  el  autor  quiso  decir,  lo  dijo.  Si  quedan  en la obra  grandes vacíos  estéticos,  el autor desea asumir toda la responsabilidad  y no valerse  de  supuestos trasfondos místicos,  metafísicos  o  alegóricos,  para  encubrir  su  falta de  talento  dramático. 

La  Plata,  Mayo  de  1965 
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PERSONAJES

-{a)  Relojeros aprendices-investigadores. 

PEXUS.  Hombre maduro.  Apariencia  adusta  y profesoral.  

Lento  y  perezoso. 

OPXUS. Hombre maduro. Apariencia anodina y fofa. Lento  y perezoso. 

CABEZOTTA.  Joven  y nervioso.  Un tanto  alucinado. 

TRIBULNEA.  Mediana  y  más  bien  indescifrable  edad.  

Llora permanentemente,  con  discreción  salvo las  indicaciones  expresas  del  texto. 

(b)  El  Tribunal

BARTHOLOMEUS.  Delgado  y enjuto. Mediana edad. 

CLICKORFT.  Anciano. 

MAROLA.  Morocho,  bajo  y  regordete. 

VILL.  Joven,  exuberante  y  extravagante. 

SARNAYETTA:  Delgado, minucioso y de voz metálica. 

GRINDBO. Tartamudo. Puede tener algún rasgo facial prominente:  la nariz,  por ejemplo. 

CUENXO. Más  bien  entrado  en carnes,  apacible y de apariencia onírica. 

(c)  Propietaro del pantano “La Nupcia” 

YANDERPUT.  Atildada  presencia.  Mediana  edad,  más bien  maduro. 

(d)  Relojero  de prestigio  internacional

ORLANCIO.  Joven  tendiendo  a  maduro.  Aspecto  bondadoso y  serio.  Voz firme. 
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(e)  Amigo de Orlanc'o

KRITON. Misma  edad  de  Orlando.  Parecido  aspecto. 

(f)  Personajes  secundarios,  mozos,  lacayos,  etc. 

Advertencia general pai*a los actores. El tono  de farsa  que predomina en la mayor parte de esta pieza debe  estar dado exclusivamente  por  el  texto  y  no  por  el  juego  de  los  actores.  Salvo los  casos  en que la acción  es  en  sí  misma violenta  o  disparatada,  los  actores  deben  tratar  de  ser  permanentemente  sobrios  y  naturales.  Sin  embargo,  puede admitirse  que  subrayen  con  cierto  énfasis  lírico  las  escenas  en  que  el  autor  pretende  alcanzar  intensidad  dramática  o trágica. 
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LOS  ABYECTOS

ACTO  PRIMERO

 (El  escenario  presenta una  decoración  abstracta  y  sobria.  

 En  el  centro  hay un inmenso  reloj  de  arena, más  alto  que  un 

 hombre, bastante  deformado  y  a medio  terminar:  a su lado, un 

 taburete. A  la izquierda y  hacia ¡ delante,  un gran reloj de sol,  

 también  a  medio  terminar  y  torcido.  A  la  derecha  y  hacia 

 dejante,  una  mesa  cubierta  por  diversos  relojes de  arena  y  de 

 sol todos violentamente deformados:  a su lado, un taburete. Hacia centro-derecha,  en segundo  plano,  una mesa sucia,  l ena  de 

 trastos  viejos,  frascos,  papeles pintados y  arrugados,  inmundicias diversas:   es una especie de  escritorio, y  tiene a su lado un 

 sil ón rotoso;  esta mesa será llamada,  en  lo  sucesivo,  escritorio: 

 Hacia el fondo, distribuidos por el suelo, tres colchones. 

 Al  levantarse  el  telón,  están:  Pexus,  sentado  en  el  suelo,  

 pensativo  y  tomando  mate,  junto  al  reloj  de  sol,  izquierda;  

 Opxus, sentado  en el  taburete  al  lado del gran reloj  de  arena,  

 pensativo  y  tomando  mate;  Cabezotta,  sentado  en  el sillón,  escribiendo febrilmente sobre  el  escritorio; Tribulnea,  sentada en 

 el taburete  al lado ele la mesa de la derecha, sol ozando discreta 

 y  tiernamente; dos  cuerpos de  hombre y uno d\e mujer,  tirados 

 sobre los colchones del fondo, inmóviles y  dormidos, de  espaldas 

 al público. 
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 La iluminación,  al  comenzar,  es  un  tanto fantástica y  de 

 variados colores. Reina  el silencio,  entrecortado sólo por el suave  llanto  de  Tribulnea. 

 Al  rato,  entra  por  la  derecha  Bartholomeus,  caminando 

 lentamente  y  llevando  una  gran  valija.  Se  detiene  'perca  del 

 centro y contempla  la  escena con gran parsimonia) 

BARHOLOMEUS.  Buen  día. 

( Silencio)

¡Buen día! 

( Silencio)

Así me  gusta.  No  habláis,  para  aprovechar  el  tiempo  trabajando.  Y no  trabajáis,  para aprovechar el tiempo meditando, y  no  meditáis,  para  aprovechar  el  tiempo  amándoos  los  unos a  los  otros.  Aguardad:  os  impartiré  mi  bendición.  ( Abre  la 

 valija,  saca  un  disfraz  de  cardenal  un  tanto  ridiculo,  se  lo 

 pone,  cierra  la  valija).   Hijos  míos,  yo  os  bendigo.  ( Haciendo 

 una  gran  señal  de  la  cruz  en  el  aire,  dice  lentamente) :  Res.  

non  verba. 

 (Se  quita  el  disfraz  de  cardenal,  vuelve  a  guardarlo  en 

 la  valija,  sin ningún  apuro.  Luego  se  dirige  a  Opxus). 

Está  hermoso  tu  gran  reloj,  Opxus.  Creo  que  estás  consiguiendo  una  perfeción  absoluta  en  los  detal es.  No  deberías esmerarte  tanto.  El exceso  de  perfección conduce  al  individualismo y a la egolatría. 

OPXUS. No te preocupes, mi buen Bartholomeus: yo sé tomarme mi tiempo. 

BARTHOLOMEUS.¿Cuánto  hace  que  empezaste  este reloj?  

OPXUS.  Tres años. 

BARTHOLOMEUS.  Es  un  discreto  lapso.  Pero  trata  de  trabajar  cada  vez  más  lentamente:  a  medida  que  se  logra  una mayor perfección técnica, se corre un mayor peligro de caer en el individualismo.  Cuanto más perfecto seas para ti mismo, más haragán deberás parecer a los demás. 

OPXUS.  Sabias palabras,  Bartholomeus. 

BARTHOLOMEUS.  Hasta  luego,  Opxus. 

 (Continúa  caminando  y  l ega  al  escritorio  en  el  que  trabaja 

 encarnizadamente Cabezotta). 

¿ Has encontrado nuevas fórmulas para la cuadratura del círculo,  Cabezot a ? 

CABEZOTTA.  (Sin  levantar  la  cabeza  de  sus  papeles  y  sin
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 dejar de trabajar)  Cuatrocientos noventa y cinco. 





 (

7  p *yí

i

BARTHOLOMEUS.  ¿Cómo  dices? 

 {Pausa)

¿ Qué dijiste ? 

CABEZOTTA.  ( trabajando  febrilmente)  Cuatrocientos-noven ta y seis. 

BARTHOLOMEUS.  ¡Vamos,  Cabezot a!  ¿Qué  estás  diciendo?  

CABEZOTTA.  {Idem)  ¡Déjame,  déjame:  veinte  siglos  me contemplan! 

BARTHOLOMEUS.  Cabezot a,  es  necesario  que  te  lo  diga  de una  vez  por  todas:  tú  trabajas  demasiado.  Hasta  ahora  te  lo hemos permitido porque la cuadratura  del círculo es un problema muy importante y  además. . . 

CABEZOTTA.  Cuatrocientos noventa y siete.  

BARTHOLOMEUS.  ¡Cabezot a!  ¿Quieres  dejar  de  trabajar un minuto y  dedicarte  un  poco  a  confraternizar  en  el  seno  de nuestra  gran  familia?  {Pausa)  ¡Cabezot a!  ¡Estás  exasperándome ! 

CABEZOTTA.  Cuatrocientos  noventa y  ocho.  

BARTHOLOMEUS.  {Abre su valija,  saca un disfraz  de domador de fieras y  un látigo.  Se coloca  el disfraz,  cierra  la valija.  

 Hace restallar el látigo sobre la cabeza de  Cabezotta).   ¡Vamos!  

¡De pie! 

CABEZOTTA.  {Sigue  trabajando). 

BARTHOLOMEUS.  {Látigo)  ¡ De pie!! 

CABEZOTTA.  Cuatrocientos noventa y nueve.  

BARTHOLOMEUS.  ¡De  pie,  basura!  {La  asesta  un feroz  latigazo ). 

CABEZOTTA. ¡Ay!  {Se levanta, protegiéndose con los brazos).  

BARTHOLOMEUS.  {Lo  persigue  a  latigazos-.)  ¡Canal a,  canalla ! 

CABEZOTTA.  {Huye, perseguido por Bartholomeus, hasta caer 

 en un rincón,  donde Bartholomeus lo azota  y  lo insulta despiadadamente.  Cabezotta  grita)  ¡Basta,  perdón,  perdón,  perdón!  

BARTHOLOMEUS. ¿Vas a contestarme ahora? 

CABEZOTTA.  Sí,  sí,  sí,  sí,  sí, sí sí. 

BARTHOLOMEUS.  {Suspira)  Bueno. . .  {Se  quita  el  disfraz 

 y lo guarda en la valija. Dulcemente :)  Vamos, Cabezot a, leván tate.  {Lo ayuda a levantarse)  Perdóname si he sido brusco. 
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CABEZOTTA.  ( Temeroso  y  fatigado)  No,  no,  no.  Está  bien, Bartholomeus,  está bien. 

BARTHOLOMEUS.  Yen  querido:  vamos  a  confraternizar  un poco. 

CABEZOTTA: Está bien, Bartholomeus, está bien.  

BARTHOLOMEUS.  Dime,  querido,  ¿qué  significan  esos  números que  decías cuando estabas trabajando? 

CABEZOT'TA.  He encontrado ya cuatrocientas noventa y nueve fórmalas para resolver la cuadratura del círculo.  Hoy estaba tan  inspirado  que  iba  encontrando  una  por  minuto.  ¿No  es maravil oso?  ¡Un  problema  que  nadie  había  podido  resolver durante más de veinte siglos! 

BARTHOLOMEUS.  ¿Y  tú  has  encontrado  ya  casi  quinientas maneras de resolverlo? 

CABEZOTTA. Y para mañana espero l egar a las mil. 

BARTHOLOMEUS.  Es  asombroso.  Pero,  discúlpame. • .  ¿Qué relación tiene  ese problema  con nuestros relojes?  

CABEZOTTA. Yo soy un teórico,  querido.  De las  aplicaciones que se encarguen otros. 

BARTHOLOMEUS.  Camina,  camina.  Sigue  trabajando.  Es imposible  entenderse  contigo. 

 (Cabezotta vuelve a su trabajo. Bartholomeus se acerca a Pexus) 

¿Y  tú,  mi  buen  Pexus?  ¡El  más  fiel  de  todos!  ¿Cuánto  hace que montas ese magnífico reloj  de sol ? 

PEXUS.  Ya  he  perdido  la  cuenta  de  los  años,  Bartholomeus.  

 ¿ Quieres un mate ? 

BARTHOLOMEUS.  Por  supuesto.  ( Toma  un mate  que  le  da 

 Pexus.)  Hasta luego, Pexus. 

PEXUS. Hasta luego.  ('Continúa tomando mate).  

BARTHOLOMEUS.  (Se  acerca  a Tribulnea)  Mi  dulce Tribulnea,  ¿siempre  tan  hacendosa?  Debo  confesar  que  eres  la  más productiva  del  Instituto.  Pero,  por  favor  no  cometas  excesos.  

TRIBULNEA.  ( Siempre  sol ozando  suavemente)  Gracias Bartholomeus. 

BARTHOLOMEUS.  ¿No  necesitas  nada?  ¿Hay  algo  que  te moleste? 

TRIBULNEA.  No,  no.  Estoy  muy  bien.  Muchas  gracias.  

BARTHOLOMEUS.  ( Dirigiéndose  a  todos)  Queridos  míos, voy  a  pediros  ahora  que  deis  por  terminada  la  labor  del  día, 
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pues  debo  recibir  aquí  la  visita  del  más  distinguido  fabricante  de. . .  la  visita  de un  personaje  muy  distinguido. 

 (Todos salen,  pesadamente.  Cabezotta,  al  levantarse,  hace  caer 

 frascos y  papeles.  Absorto,  sigue  escribiendo  mientras  camina.  

 Quedan solamente  los que  duermen en los  colchones  del fondo.  

 La luz se  hace  mortecina y fa?itástica.)

BARTIIOLOMELTS.  (Abre  la  valija  y  mientras  busca  en  el a 

 va diciendo -.)  A ver, a ver. . .  ¿.éste?. . .  quizá no. . .  ¿éste?. . .  

quizá. . .  no,  no. . .  éste  tampoco. . .  veamos,  veamos. . .  puede  ser  éste.  ( Saca  un  disfraz  de  mago  con  bola  de  cristal  y 

 varita,  y  se  lo  pone.  Luego,  mirándose  en  la  bola  de  cristal>  

 lanza  una  risotada)  Nadie  podrá  negar  que  soy  un  relojero perfecto.  Compongo  los  eclipses  y  las  estaciones.  ¿Qué  estoy diciendo?  ( Consulta a la  bola de cristal)  ¡A ver, Bartholomeus!  

¿Qué  eres?  ¿Puede  aplicársete  el  nombre  de  relojero?  (Riso- 

 sotada)  Eres  un  arquitecto,  un  fundador  de  criaturas  atragantadas,  un  constructor  de  multitudes.  ( Risitas)  ¿Ah,  Bartholomeus!  Eres  un  pillo.  Sabes  infundir  ideales,  como  un  experto  jardinero  que  distribuye  equitativamente  a  las  hormigas su ración de cianuro.  Ven a mis brazos,  querido  Bartholomeus, me  espanta  la  idea  de  que  alguien  pueda  pensar  mal  de  ti.  

Yo  te  protegeré  mientras  viva.  No  sufras,  no  sufras,  eres  muy joven.  (Se  abraza  a  la  bola  ele  cristal  y  llora  suavemente).  

Bien.  Pulamos  los  engranajes.  (Dando  órdenes  hacia  diversos 

 lugares’.)  ¡Aceite!  ¡Crasa!  ¡Tuercas!  ¡Serrucho!  Bien.  ¿Qué ves en mí, mi querida bola?  ¿Qué te dicen mis bel as entrañas?  

¿Hay buenos augurios?  (Acerca  un  sil ón  al centro y  adelante.  

 Coloca  la  bola  en  un  taburete  y  se  sienta.  Dirigiéndose  a  la 

 bola:)  Díle  a  Vánderput  que  puede  entrar. 

VANDERPUT.  (Entra y  acerca un taboructe a  donde se  hal a 

 Bartholomeus.  Se  sienta)  ¿Y  bien? 

BARTHOLOMEUS.  (Comiendo  guindas).   Me  han  dicho  que se ha establecido  en la  ciudad  un  nuevo  pantano.  

VANDERPUT.  ,( Interminable  risotada.  Luego,  algunos  estertores   de  risa,  cada  vez  más  mecánicos  y  débiles,  hasta  que 

 queda  en  silencio). 

BARTHOLOMEUS.  Explícate,  mi  buen  Vánderput.  

VANDERPUT.  Repite,  por  favor. 

BARTHOLOMELhS.  (Seco)  Hay  otro  pantano. 
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VANDERPUT.  ( Nueva  risotada.  Termina  como  antes.  Silencio). 

BARTHOLOMEUS.  Explícate  de  una  vez. 

VANDERPUT'.  ¿No  repetirías  de  nuevo? 

BARTHOLOMEUS.  No.  Habla  tú. 

VANDERPUT.  (Bisa  corta  y  seca.  Silencio.) 

BARTHOLOMEUS.  Seguramente  crees  que  lie  querido  extorsionarte.  No,  mi  buen  Vánderput:  continuaría  siendo  cliente de tu pantano  aunque  se  crearan  otros más modernos y más; eficaces. 

VANDERPUT.  Veo  que  has  entendido. 

BARTHOLOMEUS.  Confieso  que  no  te  entendí.  Quiero  dejar  sentado  que  mi  decisión  de  permanecer  fiel  al  pantano 

“La  Nupcia”  obedece  exclusivamente  a  razones  éticas  y  sentimentales. 

VANDERPUT. ¡Cómo te agradezco! 

BARTHOLOMEUS.  ¿Me. explicarás  ahora? 

VANDERPUT.  Me da mucha risa. 

BARTHOLOMEUS.  ( Toma la  bola con una mano)  ¿De quién es  el  nuevo  pantano,  bola  querida? 

VANDERPUT.  (Voz  cavernosa  y  fuerte)  ¡De  Vánderput,  de Vánderput!  (Ambos  lanzan  una  risotada.  Bartholomeus  deposita  la  bola). 

BARTHOLOMEUS.  ¿Para  qué  quieres  tantos  pantanos,  mi buen  Vánderput?  ¿Ha  crecido  tanto  el número  de  clientes?  

VANDERPUT.  Por  supuesto.  Además,  tú  sabes  que  mi  producto  tiene  muy  diversos  usos. 

BARTHOLOMEUS. He oído hablar, he oído hablar. .  (Toma 

 la  bola)  Bola,  bola,  ¿puedes  hacerme  una  demostración,  bola querida ? 

 (Se  oye  un  fuerte  golpe  de  gong  y  entran  algunas  personal 

 transportando un pequeño frente de escenario, domo los de títeres,  con  cortinado,  de  tamaño  suficientemente  grande  corno- 

 para  que  pueda  enmarcarse  en  él  una  acción  con  personajes 

 humanos.  Los  escenarios  de  este  tipo  serán  llamados  en  lo  sucesivo  escenarios  portátiles.  Colocan  este  ecenario  de  modo  tal 

 que  el  público  pueda  ver  la  escena  que  se  enmarcará  en  él.  

 Luego  los  portadores  del  escenario  se  van,  excepto  uno  <o-  dos 

 de el os, que quedan a un costado del mismo  —como guardias— 

 y  que se  encargarán  de  correr  y  descorrer  el  cortinado 'en  los
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 momentos  oportunos,  preferiblemente  por  medio  de  cuerdas.  

 Vánderput  se  levanta  y  se  coloca  detrás  del  escenario  portátil  y  queda  invisible  para  el  público,  pu>es  las  cortinas  están 

 corridas.  Nuevo  golpe  de  gong.  Los guardias  descorren  el  Cortinado, dejando  ver  a  Vásderput  y  a  Juan  Pérez  enmarcados 

 ■ en  el  escenario  portátil.  Bartholonveus  deja  la  bola  y  contempla  la  esceyia,  comiendo  guindas,  con  el  aire  de  un  nvaharajá 

 dedicado  al  ocio). 

JUAN  PEREZ.  Señor  Vánderput,  ¿no  le  parece  un  poco  exagerada  esa  suma? 

VANDERPUT.  Mi  querido  Juan  Pérez,  reflexione  bien:  el baño,  el  comedor,  los  dormitorios,  la  terraza. . .  Ya  prácticamente  no  le  queda más  que  la  cocina  para  vivir. . . 

JUAN  PEREZ.  Pero. . .  sin  embargo. . . 

VANDERPUT.  No  hay  pero  que  valga.  Déme  los  cincuenta mil  pesos y la  inmundicia  desaparecerá  totalmente  de  su  casa.  

Ni siquiera  en la vereda volverá a encontrar el más leve restro.  

Eos vecinos volverán a saludarlo,  no le quepa la menor duda.  

JUAN PEREZ.  Pero. . .  si a pesar  de todo. . . 

VANDERPUT.  iVea,  señor  Juan  Pérez,  usted  ya  me  está hartando!  Estoy  dándole  miles  de  explicaciones  y  facilidades y usted sigue  haciéndose  el imbécil.  ¡Qué  está buscando  al fin!  

¿Que  su  casa  se  haga  totalmente  inhabitable?  ¿Que  se  enfermen  su  mujer  y  sus  hijos?  ¿Que  todos  queden  condenados  a vivir  en  medio  de  la  inmundicia ?  ¿ Que  termine  por  hal ar porquerías  en  sus  bolsil os  y  en  sus  zapatos?  ¿Eso  busca?  

¡irresponsable!  Dígame,  ¿eso busca? 

JUAN  PEREZ.  (Asqueado,  saca  dinero  de  su  billetera,  lo  entrega  a  Vánderput  y  huye,  l evándose  una  mano  al  rostro  y 

 casi  sollozando). 

VANDERPUT.  ( Guarda  el  dinero  con  desprecio.)  ¡Qué  miserable ! 

 (Se  cierra  el  cortinado  del  escenario  portátil.  Luz  natural.  

 Vánderput  vuelve  a  su  lugar  frente  a  Bartliolomeus.  Es  retirado  el  escenario  portátil). 

BARTHOLOMEUS.  Interesante,  mi  buen  Vánderput,  interesante. 

VANDERPUT.  Vayamos  ahora  a  nuestros  asuntos.  

BARTHOLOMEUS.  Bueno,  la  verdad,  mi  querido  Vánderput,  es que mi  autoridad  en  el Instituto  de Relojería  es  ya  de
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masiado  evidente,  y  tú  sabes,  eso  hiere  mi  pudor.  Yo  prefiero los  segundos  planos,  las  sombras. . . 

VANDERPUT. Los pasillos. . . 

BARTHOLOMEUS.  Evitar  responsabilidades. . .  

VANDERPUT.  Manejar  los  hilos. . . 

BARTHOLOMEUS.  En  resumen,  necesito  un  jefe.  

VANDERPUT.  Lo  veía  venir.  Hasta  ahora  no  ha sido  difícil producir  los  muñecos  que  tú  deseabas.  Pero  un  jefe. .  son palabras  mayores. 

BARTHOLOMEUS.  Vamos,  Vánderput,  vamos:  siempre  he admirado  tu  modestia,  pero  no  exageres.  ¿Qué  es  para  tí  un jefe  de  un  humilde  instituto  de  relojería? 

VANDERPUT.  No  tan  humilde:  ese  instituto  es  orgul o  de nuestra  ciudad. 

BARTHOLOMEUS.  Gracias  a  ti  precisamente,  que  cubres  de lodo  a  los  otros. 

VANDERPUT.  Como  quieras:  pero  darle  un  jefe  es  tarea muy  delicada.  Hay que afinar los  cálculos,  pesar los ingredientes. 

BARTHOLOMEUS.  Para  un  especialista  como  tú. . .  (Toma 

 nuevamente  la hola:)  ¿Quién nos dará ese  jefe,  bola  querida?  

VANDERPUT.  Está  bien,  está  bien,  eres  encarnizado:  pero pondré  una  condición. 

BARTHOLOMEUS.  Concedida. 

VANDERPUT.  Que  tú  me  ayudes. 

BARTHOLOMEUS.  ( Riendo)  Lo haré, lo haré, aunque sea para cubrir las apariencias. 

VANDERPUT.  ( Grita  hacia  bambalinas:)  ¡El  escenario! 

 (Traen  nuevamente  un  escenario  portátil.  Mismo  juego  que 

 antes.  Vánclerput  se  coloca  detrás,  ¡j  desde  allí,  invisible  para 

 el  público,  ordena)

VANDERPUT.  ¡ Acción! 

 (Se  descorre  el  cortinado  del  escenario  portátil.  Aparece  Vánderput  solo)

VANDERPUT.  Dime,  Bartholomeus,  tú  que  conoces  el  corazón  humano,  y  que  sabes  cuánto  hay  en  él  de  cerebro,  de  hígado y de  intestino; tú que conoces las  proporciones  y las drogas;  tú  que  sabes  cuánta  pesadil a  hay  que  insuflar  en  un vientre  de  mujer  para  que  los  monstruos  se  aniquilen  entre el os  antes  del  nacimiento;  cuánta  fuerza  demencial  es  nece
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saria  para  curvar  la  Tierra  y  hacerla  aparecer  ante  los  ojos más rectilíneos como una bola perfecta; tú Bartholomeus, dime: si se tratara de cobrar prestigio ante esa multitud de formas apagadas  y  viscosas  que  la  gran  marea  deja  sobre  la  playa  cada vez  que  se  retira,  ¿qué virtud  elegirías? 

BARTHOLOMEUS.  ('  Consulta  la  bola)  ¿Cuál  es  esa  virtud, bola  querida?  ¡Ay!  (La  arroja  con gesto  que  significa  dolor y 

 terror).   Se ha congelado,  la imbécil. 

VANDERPUT.  Ven  para  acá,  veo  que  las  abstracciones  no son  tu  fuerte.  Colócate  a  un  costado.  ( Bartholomeus  obedece) 

Tú  eres  la  marea:  te  mueven  engranajes  de  memoria  última, más  parecidos  a zarpazos  en  una  caverna  oscura  que  a  un  insípido  mecanismo  de  relojería.Eres  también  la  buena  estrel a que persigue  y la tranquila  noche  que  devora.  Eres  el  zodíaco, con  toda  su  fábula  de  bestias  transparentes  y  vengativas.  No, no,  estás muy mal en  esa  pose  de  notario  cosmogónico.  ¿Quién te  lia  hecho  creer  que  el  firmamento  es  administrativo  y  sereno?  Retuércete  y  aúl a,  como  esas  nebulosas  deformes  que  los astrónomos  pretenden  hacernos  pasar  por  armoniosas  deidades  atenienses.  ( Bartholomeus,  poco  a  poco,  i(in  crescendo”,  

 comienza  a retorcerse  y  a  aullar)  Retuércete y  aúl a,  como  un sol  que  se  alimenta  de  catástrofes  atómicas  para  producir  esa luz que nos  presentan  como  mensajera  de  esplendor  y  de  vida.  

Ya  está,  ya está. 

BARTOLOMEUS.  (Se  detiene,  desorbitado  y  jadeante).  

VANDERPUT.  Ya  has  conseguido  la  ferocidad  de  un  bel o eclipse.  Eres  un  planeta  ortodoxo,  Bartholomeus,  has  alcanzado  la  majestad  patriarcal  de  los  antiguos  curvadores  de péndulos. 

BARTHOLOMEUS.  (Resuella  como  un cabal o  cansado).  

VANDERPUT.  Mi  linda  marea  pervertida,  revuélcate  en  el lecho,  sacúdete los  fetos,  vuelca  sobre  nuestras  pintorescas  playas  tu  población residual  y filosofante. 

 (Golpe  de  gong.  Algunos personajes  surgidos  de  pronto  arrastran  los  colchones  hacia  adelante:  los  tres  cuerpos  ruedan  por 

 el  escenario,  siempre  dormidos.  Simultáneamente  son  enviados 

 desde,  el  fon\io  los  objetos  más  diversos:  animales  embalsama-i 

 dos,  latas,  tachos  de  baura,  montones  de  trapos,  botel as,  etc.  

 Juego ele luces sobre estos objetos, Los 'personajes que arrastran 

 los  colchones  desaparecen  enseguida). 
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BARTHOLOMEUS.  (Contemplando  los objetos,  con  asombro) 

¡Oh,  mis  pensamientos  predilectos!  ¡Mi  meditación  filosófica cristalizada!  (Se  acerca al cuerpo  de mujer y  le  dice:)  La mejor  torneada  de  mis  criaturas,  la  más  inexistente,  la  más  ambigua:  la  más hermosa  como  un  pedazo  de  cuero.  ¿Eres  o  no eres?  (La escucha)  Produces un  extraño  zumbido marino.  (Se 

 pasea  entre  los  objetos)  ¿Qué son todos éstos?  ¿Mis prejuicios o  mis  genialidades? 

VANDERPUT.  Y  bien,  Bartholomeus,  para  esta  población mortuoria y viscosa,  ¿ cuál es la virtud de más prestigio ?  ¿ Con qué  puede  subyugársela? 

BARTHOLOMEUS.  (Extendiendo  los  brazos  en  un  ademán 

 que peretende abarcar la inmensidad)  Con el silencio.  

VANDERPUT.  ¡Sea!  (Levanta  los  brazos). 

 (Golpe  de  gong.  Aparecen  dos  hombres  llevando  una  litera 

 sobre la que hay un tonel.  Lo  dejan en  el  centro  del escenariov 

 hacia adelante, y  se  marchan). 

VANDERPUT.  Del  insuperable  pantano  “La  Nupcia”  ha venido  este  tonel  cargado  con  la  sabia  materia  engendradora de todas las formas y de todos los olores.  Con ayuda  de tu inspiración,  Bartholomeus,  daremos  a  luz,  o,  para  hablar  más bel amente,  daremos  a  tiniebla,  al  ángel  del  silencio,  deidad para viscosos  y  dormidos. 

BARTHOLOMEUS.  (Ampulosaynente)  ¡Sea! 

VANDERPUT.  No  seas  imbécil:  no  basta  con  adoptar  un  aire  de  cátedra  usurpada  y  vociferar:  ¡hágase  la  luz!  Así,  jamás producirás un solo fotón.  Tienes que volver  a  la ferocidad cosmológica,  colocarte  en  actitud  de  parto  sideral,  de  eclipse desbordante. 

 (Bartholomeus  adopta  una  actitud  feroz  y  ambigua).  

VANDERPUT.  Así,  así.  Ya  estás  en  trance.  Eres  un  salvaje refinado,  como  esas  constelaciones  que  se  hacen  pasar  por  hadas  lejanas y  tienen sin  embargo  una  evidente  inclinación  por la lujuria.  Ahora sí,  Bartholomeus,  ahora  sí.  

BARTHOLOMEUS.  (Sin moverse y  haciendo  un gran  esfuerzo,  susurra:)  Sea. . .  (Surge  del  tonel,  lentamente,  un  cuerpo- 

 negro,  mirando  hacia  el  público). 

 (Pausa)

VENPERPUT.  Ya  está,  Bartholomeus,  puedes  descansar.  

BARTHOLOMEUS.  (Adopta,  con  un  suspiro,  una  actitud. 
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 ■ Marmol.  Después se  vuelve  hacia  el personaje  emergido  del  tonel y no puede evitar un gesto de asco.  Se da vuelta, tapándose 

 los  ojos).   ¡Qué  repugnante  es!. 

VANDERPUT.  No  exageres,  Bartholomeus.  Míralo  bien,  tiene atributos  interesantes. 

BARTHOLOMEUS.  {Lo  mira  de  nuevo,  con  repugnancia).  

Es  verdaderamente  inmundo. 

VANDERPUT. Ya te  acostumbrarás,  y apreciarás  su  virtud.  

Lo l amaremos Marola, para recordar su origen marino.  (Pausa) Hazle preguntas, Bartholomeus. 

BARTHOLOMEUS.  {Se acerca a Marola  con asco).   Dime Marola,  ¿qué  opinas  acerca  del  comunismo,  de  las  Sagradas  Escrituras,  de  la  esfericidad  de  la  Tierra,  de  la  lucha  contra  el cáncer,  de  la  delincuencia  juvenil,  del  instinto  de  conservación,  de  las  ondas  hertzianas,  de  la  vida  de  las  abejas,  de  los satélites  artificiales,  de  la  luz  de  las  luciérnagas,  de  los  viajes Ínter planetarios,  de  la  invención  de  la  rueda,  del  fuego  pro-meteico,  de  los  güelfos  y  los  gibelinos,  del  estroncio  90,  de  la papiza Juana, del amor a los gatos,  de los diagramas de desintegración,  del  do  de  pecho,  de  los  múltiplos  de  27,  del  miedo  a la oscuridad, de la lucha implacable entre el bien y el mal?  

 {Silencio)

BAR¡THOLOMEUS.  {A  Vánderput).   No  contesta.  

VANDERPUT.  Le has hecho  preguntas  demasiado  comprometedoras.  Prueba  con  cuestiones  menos  espinosas.  

BARTHOLOMEUS.  {A Marola).   ¿Qué hora es? 

 {Silencio)

BARTHOLOMEUS.  {A  Vánderput).   Este  ser  es  sordo.  

VANDERPUT. Marola,  ¿una bendición para los viscosos?  

MAROLA.  {Gira  lentamente  hacia  los  objetos  depositados  por 

 la marea,  e  imparte una solemne y silenciosa  bendición).  

VANDERPUT.  No  es  sordo.  Es prudente.  

BARTHOLOMEUS.  ¿Esto  es  lo  que  me  propones  como  jefe para  el  Instituto de  Relojería? 

VANDERPUT.  Esa  fue  mi  intención,  pero  ahora. .  

BARTHOLOMEUS.  ¿Ahora? 

VANDERPUT.  Pienso  que  nos  falta  considerar  algunas  otras virtudes. Nos hemos dejado encandilar por la más prestigiosa d'e el as,  pero  hay  que trabajar  con seriedad.  Reflexionemos.  Esto es más  difícil  de  lo  que  parece. 
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BARTHOLOMEUS. Tienes razón. Vánderput. Y además, yo estoy muy fatigado.  Preferiría  que  se  encargara  directamente  el Tribunal.  Siempre  con  tu  inapreciable  colaboración,  por  supuesto. 

VANDERPUT.  ¿El  Tribunal! 

 {Juego  de  luces.  Ciérranse  las  cortinas  del  escenario  po'rtátil 

 y éste es llevado a bambalinas. Entran hombres provistos de  escobas y  barren  todos  los  objetos,  incluso  los  cuerpos  dormidos,  

 hacia  el fondo.  Vánderput se  acerca  a  Bartholomeus  y  éste  se 

 quita el disfraz de mago, lo mete en la valija y saca uno de juez,  

 qu se  coloca). 

BARTHOLOMEUS.  ¡ La mesa  del  Tribunal! 

 {Entran hombres l evando una mesa y  taburetes.  Ponen la mesa  de  tal modo  que  el tonel en  que  se  encuentra  Marola  quedd 

 situado junto  a  ella). 

BARTHOLOMEUS.  {Grita,  imitando  el  sonido  de  un  gong). 

¡ Gong! 

 {Entran, llegando desde diversos puntos, los miembros del Tribunal,  que  van  ocupando  lugares  alredai'or  de  la  mesa.  Finalmente,  el Tribunal queda constituido asi’: Bartholomeus,  Marola,  Clickorft,  Sarnayetta,  Vill,  Grinábo y  Cuenxo.  En segundo 

 plano, mirando la escena y tomando nota de lo que se dice,  Vám 

 derput). 

VILL.  {Ademanes).   ¡Esto  es  una  monstruosidad! 

¿  BARTHOLOMEUS.  Señor  Vill,  todavía  no  ha  comenzado  la.  

sesión. 

VILL.  De todas maneras puedo opinar,  ¿no  es cierto?  ¡A  dónde vamos a parar! 

BARTHOLOMEUS.  Pero  no  tiene  validez. . . 

VILL.  Eso  es un insulto. . .  ¡ Esto es monstruoso!  

BARTHOLOMEUS. Yo no he querido. . . 

GRINDBO.  Que  se  vo. . .  vo. . .  vooo. .  vot. . .  vot. .  

vooooot. . .  vot. . . 

CUENXO.  Eso es. 

SARNAYETTA.  i El reglamento!  ¡Que  traigan el reglamento!  

CLICKORFT.  No  entiendo.  Empecemos  de  nuevo. 

GRINDBO.  No  pue. .  pue. . .  pueeee. . .  pue. . .  pueeeee. . .  

pue. .  pue. . 

CUENXO. Yo tampoco. 
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SARNAYETTA.  {Poseído).   ¡El  reglamento,  mi  Dios,  el  reglamento ! 

BARTHOLOMEUS.  Señores,  yo  creo  que  esto  podría  arreglarse  empezando  de  nuevo. 

VILL.  ¿Otra  vez?  ¡Esto  es  monstruoso!  Yo  creo  que  hay  que terminar.  No  empezar  sino  terminar.  Empezar  es  una  cosa.  

Terminar es otra.  Me parece que la diferencia es bien clara.  

CLICKORFT.  Por  favor,  ¿podría  repetir ese razonamiento?  

G-RINDBO. Ins. . .  ins. . .  ins. . .  insis. . .  insiiiiis. . .  insiiiiiist 

. . .  insis . . .  insist. . .  insist. . . 

CUENXO.  Eso  es. 

BARTHOLOMEUS. La única salida es la votación.  

SARNAYETTA.  {Implorando  al cielo).   El reglamento,  Señor, envíanos  el  reglamento  nuestro  de  cada  día,  o,  si  puedes,  dos reglamentos por  día,  pues lo  que  no  está  de más  tampoco  está de menos. . . 

BARTHOLOMEUS.  Votemos,  por  favor,  votemos. 

VILL.  ¿Votar?  ¡Sería  monstruoso!  ¡Voto  por  que  no  se vote!  

GRINDBO.  Yo  prop. .  prop. .  propong. . .  propong. .  

prooooopong. . . 

CUENXO. Yo también. 

SARNAYETTA.  Vosotros  habláis  así  porque  nunca  habéis amado  verdaderamente  a  un reglamento.  No  sabéis la ternura, la  lealtad,  la generosidad,  el  sacrificio,  de  que  son  capaces  loa reglamentos. .  {casi  llorando)  por  ayudar  a  un  solo  reglamento  en  desgracia,  yo  quemaría vivos  a  mis  hijos,  a  mis  padres.  a  mis esposas. . .  {l ora  desconsoladamente).  

BARTHOLOMEUS.  ¡Señor!  ¡Estamos  en  una  ciudad  mono-gámica! 

VANDERPUT.  {Perdiendo  la paciencia,  se  acerca).   Votad  de una vez, imbéciles.  De lo contrario, haré traer un barril de “La Nupcia ” ...  y ya sabéis. . .  mañana a primera hora vuestra reputación habrá  descendido  considerablemente. . . 

 {Todos  se  tranquilizan  y  se  acomodan  bien  en  sus  asientos).  

VILL.  Por la afirmativa. . .  {Todos levantan la mano,  incluso 

 Vánderput).  Por la negativa   {ídem).  La moción ha sido aprobada y rechazada, por unanimidad. Habría que consultar al asesor letrado. 

CLICKPRHT.  Cuando yo  era joven  eso no  ocurría:  aquí  debe, de haber  algún  error. 
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VANDERPUT. ¡Cál ese la boca!  ( Clickorft tiembla de miedP).  

Queda levantada la sesión. Pueden pasar mañana por la ventanil a de “La Nupcia’’  a  retirar sus sandwiches. 

 (Todos se levantan y se van, excepto Bartholomeus,  Vánderput 

 y  Marola.  Antes  de  salir,  Clickorft  se  dirige  a  Vánderput).  

CLICKORFT.  ¿No podría adelantarme una  fetita de jamón?. .  

Soy un viejo tan decrépito. . . 

VANDERPUT.  Jamón no,  Clickorft.  Vaya  a  “La  Nupcia”  y dígales de  parte  mía  que  le  den  una  cucharada  de sopa.  

CLICKORFT. Oradas, señor Vánderput. . .  gracias. . .  muchas gracias. . 

 (Se retira con apresuramiento senil). 

 (Que\ian  Bartholomeus  y  Vánderput,  además  de  Marola,  que 

 permanece inmóvil  en  su  tonel). 

BARTHOLOMEUS.  (Guarda  el disfraz  de juez  y se  coloca el 

 traje  de  calle).   La verdad es  que no hemos  adelantado mucho, mi  querido  Vánderput. 

VANDERPUT.  ¿Cómo  que  no?  Tenemos  a  Marola.  

BARTHOLOMEUS.  Pero  eso  no  es  lo  que  necesitamos. . .  no es  exactamente  lo  que necesitamos. 

 (Marola  sale  del  barril  y  se  va). 

VANDERPUT.  Me  parece  que lo has  ofendido.  

BARTHOLOMEUS.  Ya  volverá:  en  ninguna  otra  parte  lo apreciarán  como  aquí. 

 (Bartholomeus adopta una actitud pensativa.  Vánderput lo mira  durante  unos  instantes  y  luego  se  va.  Van  entrando  lentamente los relojeros  Qpxus,  Pexus, Tribulnea,  Cabezotta, que retoman sus posiciones  y  ocupaciones del comienzo del  acto.  Bartholomeus cambia nuevamente de traje, y se coloca uno de cura.  

 Después se mete  en el  barril que  dejó Marola y  desde allí arenga a  los  otros). 

BARTHOLOMEUS.  Tarea difícil es la  de daros un jefe. Vuestro  oficio  es  de  naturaleza  contemplativa:  sois  los  oficiantes del  tiempo.  A  su  fluir  enloquecido  oponéis  el  sabio  reposo  de vuestras  almas.  Esta  oposición  entre  alma  y  tiempo,  mirada desde  arriba  ,produce  los  relojes;  mirada  desde  abajo,  produce  el sueño;  y  mirada  desde  dentro,  tomando  la  precaución  de 

■ cerar todas  las ventanas,  produce  el  amor.  Si  además  colocáis cerrojos  y  lacres  en. los  postigos,  telarañas  en  los  tragaluces, metales  cáusticos  en  los  agujeros,  bal onetas  caladas  en  las
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Srtas, monstruos repulsivos en las fachadas, cañones en las azas,  guillotinas  en la  plaza  pública,  gases  venenosos  en  la ósfera,  entonces  obtendréis  el  más  destilado  y  etéreo  producto  de la defensa  amorosa,  que  es  el  espíritu  de  cuerpo.  Ese sera, vuestro  más  preciado  tesoro.  (Se  oyen  más fuertes  los sollozo$   de  Tribulnea).   ¿Qué  pasa,  Tribulnea?  ¿He  dicho  algo que te haya  ofendido? 

TRIBULNEA.  ( Siempre  sollozando).   No,  Bartholomeus:  acabo  de  terminar  el  más  revolucionario  de  mis  relojes,  y  estoy emocionada.  Mira.  ( Muestra un reloj  de arena,  vacío).  

BARTHOLOMEUS.  ( Examinando el reloj).   Discúlpame,  pero no  veo  bien:  debes  de  haber  inventado  una  arena  demasiado fina. 

TRIBULNEA.  No:  es  un  reloj  de  aire.  Para  medir  el  tiempo con una sutileza y una precisión perfectas, la arena es demasiado grosera.  Además,  hay  que  reconocer  que  los  relojes  de  arena son un poco  anticuados. 

BARTHOLOMEUS.  Estoy  asombrado.  ¿Y  cómo  funciona  tu reloj  de  aire? 

TRIBULNEA-  Exactamente  igual  que  los  de  arena:  el  aire va  cayendo  del  recipiente  superior  al  inferior  y  va  marcando la hora. 

BARTHOLOMEUS.  ¡Estupendo!  ( Mira con atención el reloj).  

Aunque. . .  la  verdad  es  que  no  alcanzo  a  distinguir  el  nivel marcado  por  el  aire  que  cae  en  el  recipiente  inferior. . .  espera. . .  (se coloca los anteojos)  no. . .  no alcanzo a distinguir. . .  

¿cómo  se  hace  para leer  la hora  en  este  reloj? 

TRIBULNEA.  Pero,  Bartholomeus,  éste  es  un  reloj  intrínseco ;  marca  el  tiempo  con  sutileza  y  precisión  absolutas,  pero no  sirve  para  usos  exteriores. 

BARTHOLOMEUS.  Y  si  quieres  averiguar  la  hora,  ¿qué  haces? 

TRIBULNEA-  En  ese  caso  miro  un  reloj  de  arena,  que  para los usos vulgares de la vida  práctica  es más  que  suficiente.  

BARTHOLOMEUS.  Confieso  que  no  veo  bien  cuál  es  la  utilidad  de  tu reloj  intrínseco. 

TRIBULNEA:  Pues,  marcar  el tiempo  con  precisión  absoluta, aunque nadie pueda conocer sus marcas. No tiene utilidad práctica,  pero  tiene  una  inmensa  importancia  filosófica.  

BARTHOLOMEUS. Ahora veo. ■  ahora  veo -•
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 {Entra  Orlando,  provisto  de  mi portafolios  grande.  Se  dirige 

 a. Bartholomeus, que  lo mira con asombro). 

/

ORLANCIO.  Buenas  tardes.  Yo  soy  Orlancio:  ¿dónde  os  mi 

lugar de trabajo? 

/

BARTHOLOMEUS.  Pero. . .  disculpe. . .  debe de haber/algún 

error. . . 

/

ORLANCIO.  Es posible.  ¿Dónde es mi lugar de trabajo'?  

BARTHOLOMEUS.  ¿.Quien  dijo  que  es  usted? 

 ¡ 

ORLANCIO.  Orlancio. 

BARTHOLOMEUS.  ¿ Orlancio ? 

ORLANCIO.  Sí,  Orlancio.  ¿Dónde es  mi  lugar  de  trabajo?  

BARTHOLOMEUS.  Escúcheme,  señor  Orlancio. . .  en  realidad. . . 

ORLANCIO.  Escucho,  escucho,  pero  dígame  por  favor  dónde es mi lugar de trabajo. 

BARTHOLOMEUS.  Mire. . .  nosotros  no  lo  conocemos. . .  la verdad  es  que  no  teníamos reservado  un  lugar  para  usted. . .  

tampoco tenemos mesas. . . 

ORLANCIO.  Eso es lo de menos.  ( Saca  de  su  portafolios mar\- 

 tillo,  serrucho  y  otras  herramientas  y  se  va  al  fondo.  Se  oyen 

 grandes ruidos:  martillazos, serruchadas, golpes, etc.  Enseguida 

 aparece  Orlancio  con  una  mesa)  Ya  está.  {Mira  en  derredor) 

Podemos colocarla  aquí   {La  coloca  cerca  del escritorio, un poco 

 más  en  primer  plano)  Bueno. . .  ( Saca  una  serie  de  objetos  e 

 instnonentos del  portafolios y  se pone  a  trabajar rápidamente.  

 Bartholomeus  y  Tribulnea  lo  miran  con  asombro.  Los  demás 

 continúan  impasibles.  Al  cabo  de  unos  instantes,  Orlancio  se 

 dirige a Bartholomeus.)  Aquí tiene el primero,  ¿le parece bien?  

 {Le entrega un reloj)  Tiene cuerda para ocho días y campanil a para  despertador.  {Bartholomeus  observa  el reloj  sin saber qué 

 hacer con él.)  Présteme.  { Vuelve  a tomar el  reloj y le hace  una 

 demostración)  ¿Ye? Si usted quiere despertarse a las siete, hace así.  {Le  muestra,  y  luego  hace  sonar  la  campanilla.  Bartholomeus  y  Tribulnea  se  miran  con  asombro).  'También  tengo  en preparación  un  reloj  que,  además  de  la  hora,  marca  la  fecha, así  como  las  horas  de  salida  y  puesta  del  sol  y  de  la  luna.  

 {Va  a  su  mesa,  trabaja  durante  algunos  instantes,  y  vuelve 

 hacia Bartholomeus)  Ya está terminado:  obsérvelo.  Tiene cuerda para seis meses. 

 (Mira a su alrededor: saca un objeto  de cada una de las mesas, 
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 ■ de  una  repisa,  del  suelo,  del  barril,  etc.)  Vosotros  tenéis  aquí mucho  material.  Con  esto  se  puede  hacer  un  hermoso  reloj. 

 (Trabaja con  esos materiales y luego se vuelve a Barthalonveus) 

Mire, no es una maravil a,  pero  es un lindo relojito.  {Le entrega un reloj)

BARTHOLOMEUS. Y esto. . .  y esto. . .  lo hizo con lo que. . . 

¿con lo que encontró por ahí? 

ORLANCIO.  Por  supuesto:  no  es  más  que  un reloj  standard.  

Ultimamente  estoy  trabajando  en  proyectos  de  relojes  electrónicos, cosmológicos,  gravitacionales y spin-delta-desintegrativos.  

TRIBULNEA.  ( Sol oza fuertemeyite)

BARTPIOLOMEUS.  Calma,  Tribulnea. 

ORLANCIO.  ¿Qué le pasa  a  esta señorita? 

TRIBULNEA.  Jamás aprenderé  esas  cosas. . 

ORLANCIO.  ( Carcajada  jovial)  Oh,  no,  le aseguro  que no  es más  que  cuestión  de  tiempo,  y  dedicación. . .  Dentro  de  poco usted  misma  podrá  montar  un  reloj  electrónico. 

TRIBULNEA.  ( Deja  de sollozar por  primera vez,  l ena  de  esperanza)  ¿Usted me va a enseñar? 

ORLANCIO.  Sí. 

TRIBULNEA.  ¿Desde el principio? 

ORLANCIO.  Sí. 

TRIBULNEO.  ¿Y  podré  montar  relojes supersónicos?  

ORLANCIO.  Sí. 

TRIBULNEA.  ¿. Ultracíclicos ? 

ORLANCIO.  Sí. 

TRIBULNEA.  (En  el  colmo  del  éxtasis)  ¿Gamma-electrón-correlativos? 

ORLANCIO.  Sí. 

TRIBULNEA.  ( Llora  estruendosamente). 

BARTHOLOMEUS.  Y  veamos. . .  digamos.  .  si nos  arregláramos. . .  quiero decer, si usted pudiera, como dijo.  .  ¿cuándo podría empezar las clases para este hermoso grupo de relojeros?  

Tenga  en  cuenta  que  son  lo  mejor  de  la  ciudad,  la  flor,  la crema,  o  más bien el vacuum,  como  decían los antiguos — Yo, modestia aporte, soy especialista en vacuum — Tt*áeme el almanaque  del  año  que  viene,  Tribulnea:  vamos  a  fijar fecha.  Enviaremos  participaciones.  Alquilaremos  fotógrafos.  

ORLANCIO.  No hace falta nada  de eso.  Puedo empezar  ahora mismo.  ( Saca  un  gran  rol o,  que  despliega  y  coloca  en  lugar
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 adecuado,  como  una  lámina.  El  dibujo  representa  la  esfera  dp 

 un reloj, con sus números y sus agujas.  Orlando señala  con unf 

 puntero.)  Tomemos el número nno:   {lo señala)  cuando está sq1 

ñalado  por  la  aguja  corta,  este  número  vale  una  hora;  pero, cuando está señalado  por la  aguja  larga,  vale cinco minutos.  

OPXUS. No entiendo. 

ORLANCIO. ¿Qué es lo que no entiende1? 

OPXUS.  Cómo un mismo número puede valer una hora  o cinco-minutus: son dos cosas muy distintas. 

ORLANCIO.  Pero  ese  número  tiene  un  valor  para  la  aguja corta y otro para la aguja larga. 

OPXUS.  Y  cuando  no  está  señalado  por  ninguna  de  las  dos agujas,  ¿cuánto vale? 

ORLANCIO.  Esa  es  una pregunta  metafísica.  A  los  relojeros les  interesan  únicamente  los  números  que  están  señalados  poragujas. 

OPXUS.  ¿Y si las dos agujas señalan el número uno al mismo tiempo ?  ¿ Cuánto vale entonces ese número ? 

ORLANCIO.  Tiene ambos valores a la vez: uno y cinco,  que  es justamente la hora en ese momento: la una y  cinco. 

OPXUS.  ¡Qué extraño! 

TRIBULNEA.  ¿Por  qué  no  hacen  las  dos  agujas  iguales,  en lugar de hacer una más corta y otra más larga ? 

ORLANCIO.  Para evitar confusiones. 

TRIBULNEA.  A  mí  me  parece  que  es  al  revés.  Haciéndolas-distintas,  uno  no  se  acuerda  jamás si  la  que  marca  la  hora  es la  más  larga  o  la  más  corta,  y  puede  confundirse  fácilmente.  

En cambio, si las dos son iguales, no cabe hacer ninguna distinción,  y no  hay  que  estar  acordándose  de  cuál  de  las  dos  es  la que marca las horas; no hay ningún problema. 

ORLANCIO.  Es  verdad:  si  las  dos  agujas  fueran  iguales,  no existiría  el  problema  de  recordar  cuál  es  cada  una  de  el as.  

Pero tampoco existiría la  posibilidad  de averiguar la hora.  

TRIBULNEA.  Eso  no  importa.  El  reloj,  de  todas  maneras, marcaría le hora exacta.  Sería un reloj  intrínseco. 

ORLANCIO. Y cuando quisiéramos utilizar ese reloj intrínseco-con fines prácticos,  ¿qué haríamos? 

TRIBULNEA.  Bueno,  en  ese  momento  podríamos  hacer  una marquita  en  la aguja  de las  horas,  para  reconocerla.  Por  otra parte,  los  relojes  intrínsecos  no  se  utilizan  jamás  con  fines-, prácticos. 
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PEXUS.  ¿Por  qué  las  agujas  giran  en  ese  sentido  y  no  al revés ? 

ORLANCIO.  (Ilustrando  lo  que  dice  con  ademanes)  Porque es el sentido  en  que  habría  que  hacer  girar  un  tirabuzón  para introducirlo  en  el  reloj.  ¿Ve?  (Hace  nuevamente  la  prueba) 

Si  yo  quiero  meter  un  tirabuzón,  tengo  que  hacerlo  girar  en el sentido en que giran las agujas del reloj. 

PEXUS.  Esa no  es una razón.  Yo podría  hacer girar  las agujas  al  revés,  y  decir  que  lo  hago  así  porque  ése  es  el  sentido 

■ en  que  habría  que  hacer  girar  un  tirabuzón  para   sacarlo  del reloj.  Imagine  usted  que  no  quiera  meter  sino  sacar  un  tirabuzón:  tendría  que  hacerlo  girar  exactamente  al  revés.  ¿Por qué elegir  el sentido  de  giro de los tirabuzones  que se meten y no  el  de los  tirabuzones  que  se  sacan? 

ORLANCIO.  Porque  meter  un  tirabuzón  en  un  reloj  es  una 

■ operación  fácilmente  imaginable,  aunque  su  realización  práctica no sea siempre muy sencil a.  En  cambio,  sacar tirabuzones de un reloj, sería un acto de prestidigitación o de magia:  como 

•sacar  conejos  de una  galera.  Si  quiere  convencerse,  mire:  aquí tiene un reloj.  A ver si se  anima a sacar  de él un tirabuzón.  

PEXUS.  Tiene razón. 

BARTHOLOMEUS.  Bueno.  creo  que  por  hoy  es bastante.  La clase  próxima  podría  ser  dentro  de  dos  meses,  para  evitar  fatigas y poder repasar bien. 

ORLANCIO.  No,  no,  no,  no.  Dentro  de  dos  meses  tengo  que estar en Berlín, París,  Tokyo, Berkeley,  Wel ington, Islandia.  

BARTHOLOMEUS.  ¿Cuál  es su  proyecto,  entonces?  

ORLANCIO.  Desarrol ar  el  curso en un mes  y medio,  a razón de  cinco  clases  diarias  de  dos horas  cada  una.  Excepto los  domingos,  naturalmente,  en  que hay más tiempo  disponible  y  daríamos seis clases.  (Consulta  varios relojes).  Disculpadme, tengo que  asistir  a  un  congreso  de  relojería  y  el  avión  me  espera.  

El  lunes  estaré  de  vuelta.  Adiós. 

 (Sale). 

 (Se miran todos con asombro. Pausa.). 

TRIBULNEA.  Es  evidente  que  ya  tenemos  al  jefe  que  buscábamos. 

BARTHOLOMEUS.  (Pensativo).   Un momento. . .  un momento. . .  hay  que  consultar  al  Tribunal. 

FIN DEL PRIMER ACTO
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ACTO  SEGUNDO

 (Sesión •'del Tribunal, como en el primer acto, Bartholomeus con 

 el disfraz de juez.  Vánderput más lejos,  tomando  notas). 

BARTHOLOMEUS. Vuelvo a plantear la cuestión del jefe para nuestro Instituto.  Es una  cuestión muy seria,  señores,  y  debéis  darle  la  importancia  que  tiene.  {Severo).   ¡Sed  responsables ! 

VILL.  Pido  la  palabra.  {Se  pone  en pie).   Esto  es  una  monstruosidad,  pero  de todas maneras opino que la mejor forma  de organización  para  una  tienda  es  la  piramidal.  Las  tiendas  de los  indios  son  piramidales.  Las  pirámides  de  Egipto  son  tiendas,  como  se  ha  descubierto  últimamente. 

BARTHOLOMEUS.  Le  recuerdo,  señor  Vill,  que  aquí  se  trata de  un  Instituto  de  relojería,  y no  de una tienda. 

VILL.  {Grandes  ademanes).   ¡Los  institutos  de  relojería  son tiendas! Y los relojeros son traficantes de tiempo.  El Universo entero  es  una  tienda,  como  lo  demostró  Einstein,  con  su  estupenda  concepción  cartaginesa  del  tráfico  perpetuo  de  energía.  

Cada  hombre  es  una  tienda,  mal  administrada,  por  supuesto, ya que termina siempre en la muerte,  que es el eufemismo usado  vulgarmente  para  referirse  a  la  quiebra  financiera  de  un organismo.  Y  eso  sucede  porque  los  seres  vivientes  no  están
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organizados  en  forma  piramidal,  con  lo  más  alto  arriba  y  lo más  bajo  abajo,  sino  cu  forma  caótica  y  monstruosa  ( Grandes 

 ademanes  exaltados).   ¡Somos monstruosos,  sí,  somos  monstruosos!.  (Cae, jadeante, solare su asiento. Desorbitado, pide con voz 

 ronca).   Cocaína,  por  favor,  morfina,  estearina,  rubiola,  camisetas,  calzoncil os,  tapados,  casimires,  bufandas,  gabanes. . . 

 (Entran  dos  enfermeros,  a  una  señal  de  Bartholomeus,  y  le 

 colocan un chaleco  de fuerza).  Aaaahh. . .  gracias. . .  gracias. .  

me siento mucho mejor. . .  ¿cuánto vale el  metro de  esta  prenda? 

UN ENFERMERO.  No  se  preocupe,  señor. 

 (Salen los enfermeros). 

BARTHOLOMEUS.  ¿Ha terminado su exposición,  señor Vill?  

VILL.  (Cansado  aún).   Sí. . .  sí. . .  aah. . .  es  monstruoso.  

 (Aplausos). 

CLICKORFT.  Pido la palabra.  (Se pone  en  pie).   Solicito que, en  atención  a mi  lastimosa  decrepitud,  se  me  permita  pronunciar mi  discurso sentado. 

BARTHOLOMEUS.  Por  la  afirmativa. . . 

 (Todos  levantan  la  mano.  Vill  se  pone  en  pie,  pues no  puede 

 sacar  las manos  del chaleco  de  fuerza). 

Por la negativa. . . 

 (Idem). 

La moción ha sido aprobada y rechazada.  Queda usted en libertad  para  hacer  lo  que  le  plazca,  Clickorft. 

CLICKORFT.  (Sentándose).   Estas  cosas  no  ocurrían  en  mi juventud.  Aquí  debe  de  haber  algo  que  anda mal. 

 (Aplausos). 

No, no, un momento,  que todavía no dije lo  que quería. . . 

BARTHOLOMEUS.  Tiene  la  palabra  el  señor  Sarnayet a.  

 (Clickorft  quiere protestar pero  lo  hacen  callar).  

SARNAYETTA.  (Se  pone  en  pie).   Señores. . .  (Se  lleva  la 

 mano  a un  bolsil o,  y  no encuentra lo  que  busca,  luego  a  otro,  

 a  otro.  Revisa febrilmente  los  papeles  que  hay  sobre  la  mesa.  

 Luego  revisa  en forma  delirante  a  algunos  otros  miembros  del) 

 Tribunal.  Finalmente,  enloquecido,  huye,  agitando  los  brazos).  

¡Mis  reglamentos!  ¡Mis  reglamentos!  (Sale).  

BARTHOLOMEUS.  El  señor  Sarnayetta  ha  concluido.  Le  toca el turno al Sr.  Marola. — 54
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MAROLA.  (Se  pone  en  pie.  Hace  algunos  ademanes  lentosy 

 majestuosos y solemnes, y  Vuego  queda  en actitud hierática). 

 (Aplausos prolongados. Se sienta Marola). 

GRINDBO.  P. . .  p. . .  p. . .  pi. . .  pi. . .  pid. . .  pid.. .  pido. . .  pi iiid. . .  piiiiido. . .  pido la. . .  la. . .  1.  .  1. . .  la ., .  

laa. . .  laaa. . . 

BARTHOLOMEUS.  Ya  a  hablar  el  señor  Grindbo.  

GRINDBO.  (En  pie).   Yo. . .  yo. . .  yo. . .  yo. . .  c. . .  c. . .  

c. . .  cr. . .  cr.  .  cr. . .  ere. . .  creo. . .  ereeeeeo. . .  creeeeeeo. .  

q. .   q ..   que. .  queee. . . 

CUENXO.  Yo también. 

BARTHOLOMEUS.  Han hablado los señores Grindbo y Cuenxo. 

VANDERPUT.  (Que ha dado signos de estar perdiendo  la par 

 ciencia, la pierde al fin y se adelanta para intervenir).   ¡ Basta!  

Si  esto  sigue  un  minuto  más  así,  haré  traer  inmediatamente dos  barriles  de  “La  Nupcia”  y  el  prestigio  de  todos  vosotros'  

se  verá  seriamente  empañado;  o  más  bien,  seriamente  embadurnado ;  más  aún,  antes  de  que  salga  el  sol  seréis  escarnio  y vergüenza de la ciudad entera. ¡ Bartholomeus! Apelo a tu buen sentido para que esta sesión se encamine por senderes constructivos.  (Se  retira  a  su  puesto  anterior). 

BARiTHOLOMEUS.  (Abre  su  valija  y  se  coloca  el  disfraz  de 

 domador.  Blandiendo  el  látigo,  da vueltas  alrededor  de  la  mesa).   ¡Vamos! 

GRINDBO.  Pr. . .  pr. . .  pro. . .  prooo. . .  prooooo. . .  prooo-test. . .  prooo. . . 

BARTHOLOMEUS.  ¡Silencio!  (Le  asesta  un  feroz  latigazo_ 

 Grindbo  se  retrae-   A  todos)-  ¡Vamos!  Menos  discursi-tos  y  más  ajuste  de  tuercas.  Trabajo,  trabajo,  ¡rrrrr!  ¡rrrrr!  

Serrucho. .  iPum,  pum,  puní!  Martil o. .  ¡Paf,  paí!  Hachazos-• •   (Silbido,  como  de  algo  qiee  se  escurre).   Piolín--.  

Paquetes.  Orden.  Clasificación.  Malo. .  ¡fuera!  Bueno. .  

¡paquetes!  Suelo  no;  microbios.  Devoran  hígado.  Estantes  sír naftalina.  Fichas.  Nombres.  Armario.  ¡IIop!  Descanso.  Dos  minutos.  Meditación.  Un minuto.  Atención,  top,  trabajar.  ¡ rrrrr 1 

Serrucho  ¡Pum!  Martil o.  ¡Paf!  Hachazos.  Orden.  Paquetes.  

 (Todos  quedan  en gran  silencio  y  reconcentrados.  Bartholomeus  los  contempla,  satisfecho.  Guayia  su  traje  de  domanor
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 y  vuelve  a  ponerse  el de juez.  Se  sienta  en  su  lugar.  Tambidn 

 entra Sarnayetta y se sienta). 

BARTHOLOMEUS.  Vuelvo  a  plantear  la  cuestión  del  jefe para  nuestro  instituto. 

 (Silencio). 

Ya  habéis  oído  hablar  de  Orlando:  un relojero  que  parece  conocer  técnicas  muy  modernas. 

VILL.  ¿Quién  es  ese  extranjero? 

ORINDBO. Yo. . .  n. . .  n . . .  no. . .  noooo. . .  nooooo...  n . . .  

no. . . 

CUENXO. Yo tampoco. 

SARNAYET'TA.  ¿Tiene  espíritu  de  familia?  ¿Ama  los  reglamentos ? 

CLICKORFT.  ¿Quién  es  ese  joven? 

MAROLA.  (Se  pone  en pie.  Se  apagan  las  luces  y  un reflector  lo  ilumona.  Marola  adopta  una  actitud'  grotesca  e  inquisitiva,  como  preguntando  “ ¿quién  es  'ese  'infeliz?”.  Permnnece 

 fijo en  esa actitud algunos segundos.  Se  apaga  el reflector.  Luces normales.  Marola  se  sienta). 

 (Entran  mozos  l evando  carpetas,  que  depositan  sucesivamente sobre la mesa del Tribunal, hasta formar una respetable pila.  

 Todos  miran  a  Bartholoméus,  inquisitivamente).  

BARTHOLOMELTS.  Son  los antecedentes  de  Orlando. 

VILL.  (En pie, furioso).   ¡Esto  es monstruoso!  ¿Quién ha osado?  ¿Ese relojero  se  cree una  prima  donna?  i Esto  es un ultraje!  ¿Creen que vamos a  aceptar a  un extranjero por el solo hecho de que nos llene la mesa  de antecedentes?  ¡que nadie toque esos papeluchos!  ¡Que los quemen,  que los quemen!  ¡Son monstruosos  y  extranjerizantes!  ¡ Extranjosos!  iMonstruorizantes!  

¡Socorro!  (Cae, jadeante,  en su silla).   Cocaína, por favor, morfina,  estearina,  rubiola,  camisetas,  calzoncil os,  tapados,  casimires, bufandas,  gabanes. . .  (A  una señal  de  Bartholomleus  vuelven a entrar dos enfermeros y le  colocan un  segundo  chaleco de 

 fuerza  sobre  el  anterior).   Aaaaahh. . .  gracias. .  gracias. .  

me siento mucho mejor. . .  ¿cuánto  vale  el metro de  esta  prenda? 

UN ENFERMERO.  No  se preocupe,  señor. 

 (Salen  los  enfermeros). 

SARNAYETTA.  (Con  cara  de  asco).   ¿Antecedentes?  ¿Qué quiere decir ‘‘ANTECEDENTES” ? 
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BARTHOLOMEUS.  Bueno. . .  antecedentes  es  lo  que  antecede. . .  es  decir,  lo  que  está  antes...  en  fin,  más  no  puedo  explicar . . . 

SARNAYETTA.  Y  estos  “ANTECEDENTES”,  ¿han  sido escritos por ese  relojero? 

BARTHOLOMEUS.  Parece que sí. 

SARNAYETTA.  ( Admonitorio).  La  función  de  un  relojero es hacer  relojes,  no  escribir antecedentes. 

BARTHOLOMEUS. Bueno,  pero. . . 

SARNAYETTA.  Nada de  peros. . .  escribir  es inexcusable.  Si estos. . .  ( con  cara  ele  asco)  “antecedentes” . . .  dicen  lo  mismo  que  el Reglamento,  están  de más.  Y si  no  dicen  lo  mismo, mienten.  En  cualquier  caso,  a  la  hoguera. 

 (Aplausos). 

BARTHOLOMEUS.  Un  momento. .  ¿Lo  habéis  pensado bien? 

MAROLA.  (En pie.  Oscuridad.  Reflector.  Marola  hace  ademanes  que  significan fuego  y  hoguera.  Sopla.  Se  apaga  el  reflector.  Luces normales.  Claróla  se  sienta). 

 (Aplausos). 

BARTHOLOMEUS. Los que estén por la hoguera. . . 

 (Todos  levantan la mano,  incluso  Vánderput). 

Y por la hoguera. . . 

 (Idem). 

La moción ha  sido  aprobada  por  doble  unanimidad.  ¡ Mozo!  

 (Entra  un  mozo,  con  servilleta  en  el  brazo  y  bandeja).  

MOZO.  ¿Llamó,  señor? 

BARTHOLOMEUS.  Sí.  (Señalando  las  carpetas).   A  la  hoguera. 

MOZO.  Muy  bien,  señor.  (Coloca  talos  los  antecedentes  sobre 

 la mesa y se retira). 

CLICKORFT.  En  mi  juventud  estas  cosas  no  ocurrían.  Aquí debe de haber algo que anda mal. 

VANDERPUT.  (Acercándose  a  Clichorft)^  En  tu  juventud no  ocurrían  estas  cosas,  pero  tampoco  ocurrían  otras.  No  ocurría  nada,  ¿entiendes?  ¡Nada! 

CLICIvORFT.  Sí,  señor  Vánderput.  En  mi  juventud  no  ocurría  nada.  Soy  feliz  de  ver  que  ahora  por  lo  menos  ocurre algo. . .  antes de morirme. . . 57 —
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VANDERPUT.  {Lo mira con desprecio y vuelve a su lugar).  

 {Entra  el  mozo  y  se dirige  a  Bartholomeus). 

MOZO.  Son  trescientos  cuarenta  y  cinco  pesos  fuertes,  señor.  

SARNAYETTA.  {Saca la billetera y  hace  ademanes  de pagar,  

 pero sin moverse de  su sitio).  No faltaba más,  yo invité,  dejadme  pagar. 

VILL.  No, no  ,no. Yo pago.  {Se  debate, imposibilitado por sus 

 chalecos ele fuerza). 

MAROLA.  {Saca un billete y lo memtiene en alto, pero  sin moverse  de  su  sitio). 

GRINDBO.  {Se pone en pie y, al tiempo que tartamudea,  hace 

 un gesto  igualmente  tartamudo  de  extraer  la  billetera,  lo  cual 

 ■no l ega a verificarse).  Yo. . . yo. . .  yooooo. . . p . . .  p. . .  p. . .  

paaaaag. .  pa  pa  pa. . 

CUENXO.  {Lleva  la  mano  a  la  billetera,  pero  no  la  saca)  Yo también. 

CLICKORT.  {Se pone en pie, saca la billetera y  va  al encuentro  del mozo)  En  mi juventud esto  no  ocurría.  Sírvase,  mogo.  

 {Le paga)  Guárdese el cambio. 

MOZO.  Gracias,  abuelo,  muchas gracias.  {Se  va). 

 {Todos vuelven a sus sitios). 

BARTHOLOMEUS.  Está  a  consideración  la  designación  del 

■ extranjero  Orlancio como jefe del instituto  de relojería.  Por la negativa. . . 

 {Todos levantan la mano). 

Por  la  negativa. . . 

 {Idem)

La candidatura del extranjero  Orlancio ha  sido  rechazada  por doble unanimidad. 

 {Pausa). 

Ahora,  señores miembros  del  Tribunal,  debemos encarar  con la mayor  seriedad  y  el  máximo  de  tacto,  la  cuestión  de  dar  un verdadero  jefe  a  nuestro  instituto. . .  (se   corrige:)  a  nuestro querido instituto de relojería. 

VANDERPUT.  ¡Vamos, rápido,  a enumerar virtudes!  

SARNAYETTA.  ¡Protección! 

VILL.  Contra extranjero monstruoso. . .  ¡protección!  

GRINDBO. Pr. . .  pr. . .  pr. . .  prooo. . .  prooot. . .  protec. . .  

prooootec. . 
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CUENXO.  Protección. 

BARTHCLOMEUS:  Pensadlo  bien.  Protección  es  armas.  Armas es lucha.  Lucha es  dureza.  Dureza es  lágrimas. 

VILL.  ¿Extranjero  monstruoso?  ¡Protección! 

SARNAYETTA.  {Cara de asco:)  ¿“Antecedentes” ?  • •  ¡Protección ! 

TODOS  ( menos Marola,  que  sólo  apoya  con  ademanes,  y  Clif- 

 korft  que  permanece  pensativo)  ¡Protección! 

CLICKORFT.  (En voz baja y grave)  Proteccióh. 

BARTHOLOMEUS. Estáis decididos. Bien. Imitemos a la naturaleza, a las serpientes. A las amebas, A las fanerógamas. Todas las  protecciones se  producen  por  secreción.  Segregan  seudopo-dios.  Segregan  líquidos infernales.  Ahogad  vecinos.  Á  veces  el líquido ahoga también hijos, madres, parientes secundarios ¡ Ay!  

Triste es la vida. 

VANDERPUT.  Segregad  de una vez e idos a  dormir. 

VILL.  Para  desmonstruizar  la  amenaza  extranjerizante,  lo mejor es cerrar el círculo,  cerrar,  cerrar,  más, más,  más estrangular. .  así,  más,  un  poco  más  todavía-estrangular-.,  

¡agua,  agua!  ( Entra  un  mozo  y  le  da  agua  en  la  boca,  pues- 

 Vil  no puede mover los brazos). 

Gracias-.,  gracias-••  ¿por  dónde  íbamos? 

SARNAYETTA. Estrangular. 

VILL.  ¿Estrangular  qué? 

SARNAYETTA.  El  círculo. 

VILL.  ¿ Qué círculo ? 

SARNAYETTA.  Familiar. 

VILL.  ¡Ah  sí,  ahora  recuerdo ¡Contra  lo  más  nuevo,  lo  más-viejo.  Por eso los egipcios anhelaban ser momificados  en  plena juventud,  preferiblemente  mientras  jugaban  al  tennis.  Eran piramidales. 

SARNAYETTA.  ¡ El antiextranjero! 

 (Todos  se  levantan  y  felicitan  efusivamente  a  Saryanetta) 

VILL.  Para  combatir  a un  extranjero  nuevo,  nada  mejor  que un antiextranjero viejo. 

BARTHOLOMEUS.  Señores,  en todas las grandes familias,  en las  buenas  familias  -—aclaremos  bien—  el  personaje  de  mayor-prestigio,  el más  respetado  de todos,  es el abuelo.  

SARNAYETTA.  Excepto  en  aquél as  que  posean  bisabuelo*
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viviente: artículo 78. El artículo 79  agrega esta sabia providencia :  si una  familia poseyere  un  tatarabuelo  en  estado  no  mortuorio, y si los demás miembros de la familia estuvieren ligados a él por lazos familiares, aunque existieren respetabilidades inherentes tales como padres,  abuelos y bisabuelos,  es al tatarabuelo 

a  quien  los  demás  familiares  debieren  reconocer  mayor  prestigio hasta  el  día de  su deceso  formal  y  comprobado,  y  el acto 

■ de  la  prestigiación  tendría  validez  incluso  en  el  período  de coma. 

CLICKOKFT.  En  mi  juventud  esas  cosas  también  ocurrían.  

GRINDBO.  Ent. . .  ent. . .  ent. . .  entoooon. . .  entonces. . .  

entooooonces. .   ent.  .  ent.  . 

CUENXO.  Eso es. 

MAROLA.  (Se  pone  en  pie.  Levctnta  un  poco  los  brazos  en 

 ademán  solemne,  y  luego  se  inclina  en  magistral y  respetuosa 

 reverencia.  Se  sienta.)   (Aplausqs). 

BARTIIOLOMEUS.  (linfáticamente,  admirativamente)  Señores, el jefe ha de ser el más viejo, el más antiguo,  el más vetusto personaje de nuestro  querido  instituto  de relojería. 

VARIOS.  Muy  buen,  muy  bien. . . 

SARNAYE'TTA.  La  antigüedad  más  prestigiosa  fijada  por lev escrita  es 30 años.  La tradición oral fija 29. 

VARIOS.  ¡Ah! 

¡Oh! 

¡Mmmmmmm! 

MAROLA.  (Se pone  en pie,  y  bcnplice a  todos con  urna  enorme 

 señal de  la cruz)

VILL.  Nuestro  jefe  podría  l amarse  Gran  Jefe,  Gran  Duque, Gran Estanciero,  Gran Mariscal de  Campo,  o,  más brevemente, Gran  Campo,  y  para  cimentar  su  prestigio  internacional,  lo diremos  en  inglés:  Kauswitz.  Podría  estimarse  quizá  que  el esperanto  es  más  internacional  que  el  inglés.  Pero  la  verdad es  que  el  esperanto  no  es  un  idioma  internacional  sino  supra-nacional,  o  ultranacional.  En  cambio,  el  inglés,  oh  el  inglés, no  hace  falta  añadir  nada  más,  pero  tampoco  nada,  menos.  

Desde  el  punto  de  vista  del  esperanto,  el  inglés  es  inglés; mientras  que,  desde  el  punto  de  vista  del  inglés,  el  esperanto no  es  esperanto.  Esto  marca  una  diferencia  esencial,  pues  es más fácil  concebir algo  que sea  lo  que  es,  que  algo  que  no  sea
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lo que  no  es.  Así,  el  inglés está  del  lado  del  ser-ser,  y  el esperanto  del  lado  del  no-no-ser.  En  estas  cuestiones me  remito  al gargarismo  de  Parménides:  el  inglés  es,  y  el  esperanto no  es.  

En  cnanto  al  ser,  es  inglés;  y  el  no  ser,  también  es  inglés.  

Para  el  esperanto  no  hay  lugar  en  este  vasto  universo,  y  así se explica  que, siendo un idioma universal, nadie lo  hable.  

 (Rumores y  cuchicheos entre  los demás miembros del Tribunal.  

 Algunos miran de soslayo y con cierta prevención a Vil ).  

 (Pausa)

BARTIIO LOMEES.  Ivausvñtz  me  parece  realmente  un  hal azgo. 

VILL.  Es  mucho  más  que  un  hal azgo.  Es  un  evento  cardenalicio,  una  fulgurancia  estereotipada,  una  intrepidez  magis-tradora;  y  para  decirlo  con  una  sola  palabra,  es  un hal azgo.  

BARTHÓLOMEUS.  ¿Nos ceñiremos a la ley escrita o a la tradición oral? 

VARIOS.  Ley 

Ley 

Escrita 

Cursiva

Caracteres impresos 

 (Etc.)

SARNAYETTA.  ¡30 años taxativos y codificados! 

 (Aplausos)

VENDERPUT.  (Impaciente)  ¡Vamos,  más  virtudes,  más virtudes,  apuráos! 

CLICKORFT.  Señor  Vánderput,  ¿le  parece  poco?  ¡Treinta años! 

VILL.  No hace  falta nada  más,  pero  absolutamente  nada más.  

Sería monstruoso.  Ivauswitz es  nuestro viejo maestro.  ¡30 años!  

¿Quién  se  atrevería  a  pedir  algo  más  a  un  viejo  maestro?  

Yo  lo  respeto,  lo  venero,  lo  admiro,  lo  amo.  Me  desnudaría 

'entero  ante él. 

VANDERPUT.  (Soñador)  ¿Treinta  años?  Entonces. .  hemos  crecido  juntos.  Allá,  en  nuestra  lejana  infancia,  salíamos los  dos en  patitas  a  caminar por  el  bosque  y  nos metíamos  eh el  fango  hasta  las  narices.  Después,  nos  lamíamos  el  uno  al 

■ otro  para  limpiarnos.  Al  caer  la  tarde,  volvíamos  cantando entre  las  flores,  l enando  el  espacio  con  el  campaneo  de  nuestras  risas  infantiles.  Y  los  pájaros  caían  muertos  a  nuestro
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alrededor.  Después  organizábamos  su  entierro  en  pequeños: ataúdes  construidos  per  nosotros  mismos,  y  pasábamos  el  platil o  entre los que  se  detenían a  contemplar  el  espectáculo.  En algunas  ocasiones  particularmente  solemnes,  ofrecíamos  también un coro de  l orosos  y  suplicantes —como  en  las tragedias de  Esopo—  juntando  a  los  niños  más  pequeños  del  barrio  y contándoles  historias  monstruosas  y  aterradoras.  Recuerdo todavía  con  nostalgia  que,  cuando  quisimos repetir  estas  prácticas  rituales  algunos  años  más  tarde,  fuimos  conducidos  a oscuras y húmedas  cárceles,  pese  a  la libertad  de  cultos. 

 (Queda  en pose senadora.  ¡Silencio  respetuoso  de  todos.  LuegoT 

 Van\lerput se  aleja y  vuelve a  ocupar su sitio).  

SARNAYETTA.  El  verdadero  tiempo  no  es  el  que  marcan los  fríos  relojes  matemáticos,  sino  el  que  circula por las  entra

ñas  de  los  seres  vivos.  Los  verdaderos  relojes  se  gestan  en  la oscuridad  misteriosa  de  la  vida.  En  los  gril os,  por  ejemplo, que marcan el paso del tiempo  con  precisión mucho mayor que la  que  pueden  lograr  los  mejores  relojeros.  Prueba  de  el o  es que  producen un  sonido  de  engranaje  perfecto.  Detesto  la  fría fórmula luminosa y altiva  que  pretende sustituir a la realidad.  

La  luz  es  un  engaño.  Amo  la  oscuridad  engendradora  del tiempo. 

( Apagón.  Reflector  sodre  Vanderput) VANDERPUT.  {En  pie)  Su  tesis  sobre  la  oscuridad  de  los gril os  fue  su  única —¡pero  cuán  llena  de  amor  por  la (naturaleza!—  contribución  a  la  ciencia  de  la  relojería.  Desde  “La Nupcia”  yo  lo  apoyaba  lealmente  cubriendo  de  lodo  a  sus rivales.  Los  astros  bril aban  sobre  nuestras  cabezas.  El  amor se  empecinaba  en  sus  criaturas.  Que  continúe  Clickorft, 

 {Luces naturales)

CLICKORFT.  Después  dirigí.  Trabajé.  Organicé.  Compré  los mejores  aparatos,  las  mejores  conciencias.  Fotografías.  Diarios.  Televisión.  Luz.  Cámara.  Acción.  Aplausos.  

SARNAYETTA.  {Se  levanta,  señalando  a  Clickorft  con  un 

 dedo  acusador)  ¡ Quiere engañarnos!  ¡ Quiere sorprendernos  en nuestra  buena  fe! 

BARTHOLOMEUS.  Por  favor  Sarnayet a. 

SARNAYETTA.  Quiere hacerse pasar  por Kauswitz.  Imita su voz,  su  antigüedad,  sus  pensamientos.  {Se  acerca  a  Clickorft, 
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 lo  revisa  rápidamente  y  le  saca  de  un  bolsil o   1un  antifaz.  Lo 

 muestra,  con  aire  triunfal)  ¡Aquí  está!  Pensaba  disfrazarse, el muy  astuto.  Ya  lo  veis:  con  este  antifaz,  proyectaba  hacernos creer que es  Kauswitz. 

CLICKORFFT.  (Lo  mira  con  atención  creciente.  Luego,  a 

 los  demás)  ¿No  notáis  un  bril o  extraño  en  las  ojos  de  Sarnayetta ? 

VARIOS.  A ver 

A  ver 

A  ver

SARNAYETTA.  (Se  pone  visiblemente  incómodo) 

BARTIiOLOMEUS.  (Se levanta, revisa  a Sarnayetta y le saca 

 de entre las ropas, a  su vez,  otro antifaz. Lo muestra)  He aquí: Sarnayetta  quería  hacerse  pasar  por  Kauswitz.  

SARNAYETTA.  ( Avergonzado)  Yo...  yo...  juro  que  no fue  mi  intención. . . 

GRINDBO.  (Trata  de  escabul irse)

BARTIIOLOMEUS.  (Sorprende  a  Grindbo  y lo detiene de un 

 grito)  \ Grindbo l  (Pausa.  Grindbo  se detiene.   Venga  para  acá 

 (Grindbo obedece)  Muestre. 

GRINDBO.  Y. . .  y. . .  y. . .  yo. . .  yooo. .   yo. . .  yo. . .  

n . .   n . .   no..   no. . . 

BARTIIOLOMEUS.  Muestre. 

GRINDBO.  (Contrito,  mete  la  mano  en  un  bolsil o  interior 

 de  su  saco y,  l eno (de  vergüenza,  muestra  un  antifaz) 

BARTIIOLOMEUS.  Sentaos  todos. 

 ({Oada  uno  vuelve  a  su  sitio.  También  Bartholomeus,  previa 

 devolución  del  antifaz  a  Sarnayetta.  Este  a  su  vez  devuelve 

 el  suyo  a  Clickorft)

BARTHOLOMEUS.  Pongámonos  cada  uno  su  antifaz.  (Saca 

 un antifaz de  su  bolsil o.  Todos  lo  miran  asombrados.  Después 

 se miran entre  elos,  y  lentamente  cada  uno  se  pone  el  antifaz,  

 incluso  Vánderput)

CLICKORFT.  ¿Dónde  está  Kauswitz? 

 (Todos se  miran en  silencio)

VANDERPUT.  ¿Quién  es  Kauswitz? 

BARTHOLOMEUS.  ¿Kauswitz? 

VANDERPUT.  Sí:  Kauswitz. 

BARTHOLOMEUS.  (Embarazoso)  Bueno. . .  todos  lo  cono-63  —
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cen,  ¿verdad?  Si  hay  alguien  que  no  necesita  presentación, es  él. 

VANDERPUT.  (Como  para  sí  mismo)  ¿Qué  es  Kauswitz?  

SARNAYETTA.  Si  hay  alguien  que  no  necesita  presentación,  es  él,  ¿entiende?  ¡El!  ¡El!  (Cae  extenuado,  sediento.  

 Pide,  como  quien  pide  agua:)  Un  reglamento. .  un  reglamento. .   por  favor  un  reglamento. . .  (Vn  mozo  le  trae  una 

 pila de  reglamentos y Sarnayetta  se  abraza  a  el os.  Se  recobra;  

 como  quien  ha  calmado  su  sed)  Ahhh.  gracias  . .  muchas gracias. . .  ya me siento mejor. . .  ya  estoy bien. . .  gracias. . . 

VANDERPUT.  (Que ha retrocedido, impresionado por la actitud de  Sarnayetta)  Pero  de  todas  maneras. . .  en  fin. . .  creo que  de  todas  maneras  faltaría  ponerlo  en  funciones.  Después de todo, lo que vosotros buscabais era un jefe para el Instituto.  

BARTHOLOMEUS. Es cierto.  Pero antes,  hermanos míos,  una pregunta  solemne:  ¿estáis  seguros  de  lo  que  hacéis? 

VARIOS.  (Débilmente)  Sí. . .  sí. . .  claro. . .  

BARTHOLOMEUS.  Pero  ¿no  os  arrepentiréis? 

 (Murmullos)

BARTHOLOMEUS.  No,  no,  así  no.  Necesito  un  pronunciamiento  categórico.  Nada  de  medias  tintas  aquí.  ¿¿NO  OS 

ARREPENTIREIS?? 

 (Silencio)

CLICKORFT.  (Después de  mirar a todos)  Creemos  que Kauswitz  es  completamente  necesario. 

BARTHOLOMEUS.  Pero,  ¿no  os  arrepentiréis? 

CLICKORFT. Es un caso de alta  defensa. 

BARTHOLOMEUS.  Pero,  ¿no  os  arrepentiréis? 

CLICKORFT.  Bartholomeus,  ¿no  es  bastante  con  lo  que  ya hemos hecho ? 

VANDERPUT.  ¡Basta  de  tibiezas,  Bartholomeus!  Los  buenos modales son muy adecuados para la gente razonable; pero cuando se ponen tontos. . .  a este viejo insolente, por ejemplo, habría que darle un escarmiento. 

CLICKORFT.  No,  señor  Vánderput.  no  se  enfade.  Ténganos paciencia. 

VANDERPUT.  ¡Ya es  el colmo! 

BARTHOLOMEUS.  ¡De una buena vez!  ¿No os arrepentiréis? 

—  64  —

[image: Image 89]

ULICKORFT.  ( Enérgico)  ¡Por  supuesto  que  no!  ¡Somos  de hierro! 

MAROLA.  (Se pone  en pie  y  hace  ademanes  significando  que 

 debe haber más gente)

HARTHOLOMEUS.  ¡Llamad  a  los  viscosos y  a los  dormidos!  

Va a ser puesto en funciones Kauswitz, 

 (Van  entrando,  lentamente,  Opxus,  Pexus,  Tribulnea,  Cabe- 

 zotta, Tina mujer medio dormida, Dos hombres medio dormiiíos.  

 Marola  toma una  posición  central  y  comienza  a  dirigir,  coma 

 si  se  tratara  de  una  orquesta.  Cada  uno  ele  los que  hablan  d 

 continuación es un instrumento  de  esa orquesta.  Juego  de  luces 

 adecuado)

VANDERPU'T.  ( Recitativo)  En  realidad,  el  mundo  no  es tan perverso.  El  crimen,  la  guerra,  la  traición,  el  castigo  de  los inocentes, el robo, el exterminio, la peste, la fiebre, las verrugas, las  torceduras  de  pie,  los  terremotos,  el  mal  de  ojo,  ¿por  qué existen?  Porque  no tenemos  espacio,  porque  estamos oprimidos y  casi  no  nos  dejan  respirar.  Hay  demasiados  objetos  en  el Universo; en un universo más rarificado, en  el que la  densidad de  la  materia  fuera  mucho  menor,  podríamos  desarrol arnos, crecer,  extendernos  libremente,  y  el  mal  no  existiría.  Tal  vez no  seríamos  más  que  inmensas  bolas  luminosas  en  perpetuo crecimiento.  La  forma  marcada  y  torcida  de  todo  lo  que  nos rodea,  incluso  nuestra  propia  forma,  es  un  ejemplo  elocuente de la presión  que se  ejerce sobre todo lo  que  existe.  Oprimidos por  fuerzas  invencibles,  nuestros  cuerpos  se  hacen  compactos y alargados.  El espacio mismo en que nos movemos  tiene  estrecheces  insoportables.  Tratamos  de  zafarnos  de  alguna  de  esas presiones,  y  somos  alcanzados  por  otras  en  el  bajo  vientre,  y así se forman nuestro sexo y nuestras piernas.  A éstas las aprovechamos para  caminar,  ya  que están  ahí,  y nos incorporamos.  

Pero  las estrecheces laterales  del  espacio nos  oprimen el  pecho y la  espalda  hasta hacernos  brotar  dos viscosas  prolongaciones delgadas y  repugnantes,  que  son  nuestros brazos.  Así  también se  nos  forman  la  nariz,  los  ojos,  los  dientes.  Cosí  todas  estas deformidades cometemos después la impiedad y el crimen.  Pero no  somos  perversos.  Hay  demasiados  objetos,  mucha  materia, una densidad desaforada; además, hay mucha oscuridad en este universo infinito y desierto.  Seríamos hermosas bolas en expan-
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sión, l enas de luz y  de bondad.  ¿Para  qué piernas?  ¿Para  qné dientes?  ¿Para  qné  uñas?  La  bondad  de  Dios  ha  procedido-siempre por medio de  esferas.  ¿Por qué a nosotros estas formas retorcidas  y  violadas?  Nuestro  cuerpo  es  culpable,  solamente nuestro  pobre  cuerpo  oprimido  y  torturado  es  culpable.  Pero nuestras almas son bolas perfectas,  ¿no  es verdad?,  bolas luminosas y crecientes,  ¿no es verdad, no es verdad? 

SARNAYETTA.  Aquél  mintió,  blasfemó,  asesinó,  sólo  para defenderse.  Entonces no  es  culpable.  El  egoísmo  es  un  feo  vicio  excepto  cuando  se  convierte  en  virtud.  Las  leyes  nos  protegen.  ¡Qué  criatura  indefensa,  que  necesita  semejantes  leyes!  

¡Con  qué  desnudez  incomparable  hemos  sido  arrojados  a  esta selva! Han sido crueles con nosotros: tenemos algunas miradas, de vez  en  cuando,  de vez  en  cuando,  tenemos  algunas  miradas-que  parecen vestigios  de  un  asombro  muy  alto,  de  un  tránsito por  cumbres  elevadas.  A  veces  se  forman,  a  veces,  muy  a  veces, se forman gestos de materia humana que parecen signos  de razón  inaccesible.  Tenemos  también  algunos  rasgos,  algunas; figuras.  Tuvimos  danzas —ahora  lo  recuerdo—  que  fueron  inmortales.  Somos una  sospecha  de  criatura  deslumbrante.  Y  entonces  nos  entregaron  el  derecho  a  la  defensa.  Han  sido  crueles  con nosotros.  Hubiera  sido  mucho  mejor  rodearnos  de  ademanes  impíos  desde  el nacimiento  hasta la  muerte.  Nos  defendemos,  sí,  nos  defendemos.  Con  los huesos y  la  sangre.  Con  el rayo  ajeno.  Pero  al usar  la  defensa  para  obtener  1a. salvación, demostramos que no merecemos ser salvados.  Y sin embargo. . .  

me  da vergüenza  decirlo . . .  sin  embargo,  aceptar  el  aniquilamiento,  desaparecer,  desaparecer,  oh,  eso  también  sería  injusto:  ¡somos tan hermosos! 

VILL.  (Con tranquidad).  Monstruos y  pirámides.  No conviene salir  de  eso.  La  profusión  de  ideas  abre  posibilidades  al  enemigo.  No  entender  más  de  tres  palabras,  usadas  como  divisa, como saludo,  como pedido  de mano  y como  pésame.  La tosudez de  los santos  y  de  los  héroes  portadores  de  penacho.  Después los  vemos en los  libros  de  texto  y  en  las  figuritas  de  los  chocolatines.  ¿Por  qué?  Porque  dijeron  SILLA  y  entonces  fue siempre  silla.  ¿Silla?  ¿Sil ones?  No  señor:  silla.  ¿Almohadones?  ¡No!  ¡Silla!  ¿Camas,  roperos,  aparatos?  No,  no,  no, no,  no:  sil a.  ¿Yibráfonos,  multicanales,  exordidos,  exégesis? 

—  66  —

[image: Image 91]

[image: Image 92]

 ;(Pausa).  NO.  {Pausa).   Unicamente silla.  Así pasaron  a las figuritas.  Yo  digo monstruos y pirámides. 

CLICKORFT.  En mi juventud. . .  bueno. . .  ( bosteza)  mi juventud ha  terminado por  darme sueño.  Dormid,  queridos míos, os  lo ruego,  os  lo  suplico,  dormid,  dormid. . . 

 {Todos  se  recuestan y  duermen  o  dormitan,  excepto  Marola).  

MAROLA.  {Inspira profundamente. Hace  los gestos  de un director  de  orquesta  que  termina  su  partitura  con  brío  y  patetismo.  Suena,  simultáneamente,  un  típico final  de  sinfonía romántica,  algo  distorsionado  y  ridiculizado■,  pero  no  excesiva 

 mente). 

 {Apagón. Al  volver la  luz, se  reproduce  la primera  escena  del 

 primer  acto,  con  el  agregado  de  Orlando,  que  trabaja  en  el 

 lugar en que  él mismo había instalado  su mesa). 

ORLANCIO.  Cabezot a. . .  ¿me preparó las?. . .  {Se interrumpe,  al  advertir  que  Cabezotta sigue  ensimismado  en  su  tarea).  

Cabezotta. .  {Silencio).   ¡Cabezot a! 

CABEZOTTA.  {Visiblemente  molesto,  le  hace  señas para  que 

 aguarde).   Mil  doscientos treinta  y  ocho. . .  hummm. . .  mmm m. . .  {Saca  la lengua  entre  los dientes,  como  para poner  más 

 ahínco  en su tarea)  ¡Mil doscientos treinta y nueve!  Ahhh. . .  

Hummmm. . .  a ver. . .  a ver. . . 

ORLANCIO.  Cabezot a. . . 

CABEZOTTA.  {Idem)  Shhhh. . . 

ORLANCIO.  Necesito esas  l aves,  Cabezot a. . . 

CABEZOTTA.  {Idem)  Shhhh. . 

ORLANCIO.  No  podemos terminar el reloj  electrónico  sin  esas l aves,  Cabezot a. . . 

CABEZOTTA.  {Cada  vez  más  nervioso).   Un momento. . .  un momento. . .  hummm. . .  mmmmmm. . . 

ORLANCIO.  Es  completamente  necesario,  Cabezot a.  

CABEZOTTA.  ¡Mil doscientos cuarenta!  Sigo. . .  sigo. . .  {saca  la lengua.  Ahínco)  no  me molestéis. . .  no me  molestéis. . .  

mmmm. . .  mmmmmm. . . 

ORLANCIO.  {Pierde  la  paciencia).   ¡Basta,  Cabezot a!  

CABEZOTTA.  {Levantando  la  vista lentamente,  con  estupor).  

¿ Cómo dice ? 

ORLANCIO.  Digo,  ¡basta!  ¿Entiende?  ¡Basta!  Usted  ha  sido designado para trabajar conmigo y yo necesito su colaboración. 
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Deje  todos  esos  papeles  y  tráigame las l aves  que  le  encargué.  

CABEZOTTA.  Sepa,  señor,  que  en  todos  estos  papeles  se  encuentran  ya  mil  doscientas  cuarenta  soluciones  del  gran  problema de la cuadratura del córculo. . . 

ORLANCIO.  ( Armándose  de  paciencia).   Ye a,  Cabezot a:  ya le he dicho con la mayor cortesía posible que la cuadratura del círculo  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  los  relojes.  

Ahora  me  veo  obligado  a  decirle  algo  menos  cortés:  su  famoso problema ha sido ya completamente resuelto hace un siglo. . .  

continuar  ahora  con  eso  es  insensato.  Por  si  esto  fuera  poco, le  advierto  que  además  sus  pretendidas  soluciones  son ininteligibles.  Terminemos  de  una  vez,  y  tráigame  las  llaves  que  le1 

encargué. 

CABEZOTTA.  ( Profundamente  ofendido).   Yo  estoy  haciendo un  trabajo  teórico,  señor,  mucho  más  importante  que  esas. . .  

esas. . .  ( con  desprecio)  esas  l aves. 

ORLANCIO.  Eso  que usted l ama su trabajo,  señor  Cabezot a, no  es  teórico ni  práctico:  es  un  galimatías.  ¡ Tráigame  las  llaves ! 

CABEZOTTA.  ¡ No  me  grite! 

ORLANCIO.  ¡Cumpla  sus  obligaciones! 

CABEZOTTA.  ¡Respete mis derechos! 

ORLANCIO.  ¡Las llaves! 

CABEZOTTA.  ¡La libertad  de  investigar! 

ORLANCIO.  ( Que  había  llegado  ya  a  exasperarse,  cambia  totalmente al oír esta réplica de  Cabezotta y  estalla  en una franca  y  divertida  carcajada).   Bueno. . .  bueno. . .  Libertad  para investigar,  mi  querido  amigo,  pueden  reclamar  los  que  saben, no los  que están aprendiendo  las primeras  letras;  y mucho  menos los  que  se  niegan  a  aprender  las  primeras  letras.  Por  favor,  que  esto  no  trascienda,  porque  todos se  van  a  reír mucho de usted.  Serénese.  Esto puede perjudicarlo. 

CABEZOTTA.  {Colérico).   ¡ ¡ Libertad de investigar!  

ORLANCIO.  ( Preocupado,  mirando  en  todas  direcciones).  

Shhhh. . .  shhh. . .  que no  lo  oigan,  Cabezot a. . .  pueden  expulsarlo. . . 

CABEZOTTA.  {Idem).   ¡ ¡ Libertad de investigar! 

 {Atraído  por  los  gritos,  aparece  Bartholomeus). 
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BARTHOLOMEUS.  ¿Qué  sucede,  qué  sucede?  ¿Qué  son  esos gritos ? 

CABEZOTTA.  (Un poco  más sereno).   Libertad  de  investigar.  

Está en la  Constitución.  En las leyes.  En las Naciones Unidas.  

Está en todas partes.  En la ciudad,  en el campo,  en el aire que respiramos,  en  el  agua  que  bebemos,  en  la  luz  que. . .  en  la luz. 

ORLANCIO.  Yo  le  pedí  que  me  preparara  dos  llaves,  y  después. . . 

BARTHOLOMEUS.  Un  momento. . .  Aquí  ha  ocurrido  algo muy  grave.  Se  han  perturbado  la  paz  y  la  tranquilidad  de nuestra  gran familia. 

CABEZOTTA.  Pero. . . 

ORLANCIO. Pero. . . 

BARTHOLOMEUS.  No  interesan  las  causas.  La  paz  no  debe volver  a  ser  perturbada:  es  lo  único  que  importa.  Ella  es  la base  de todo:  de  la  paz,  de  la  tranquilidad  y  de  la  paz.  Que no  vuelva  a  ocurrir.  Adiós.  (Sale).  Cabezotta  y  Orlando  se 

 miran,  y cada uno  vuelve a  su  trabajo). 

ORLANCIO.  (Después  de  una  pausa).   Pexus. . . 

PEXUS. 

 moverse).   Aquí estoy. 


ORLANCIO.  ¿Puede  venir? 

PEXUS.  No. 

ORLANCIO.  ¿Terminó  de montar su reloj? 

TEXUS.  ¿Cómo? 

ORLANCIO.  Si terminó  de montar su reloj. 

PEXUS.  (Se  levanta  y  se  dirige  a  Opxus).   Opxus,  ¿sabes  l'o que me ha preguntado? 

OPXUS.  No. 

TEXUS.  Si terminé  de  montar  mi  reloj. 

OPXUS.  ¡Oohhh! 

PEXUS.  (Va  hacia  Trib'ulnea).   Tribulnea,  ¿sabes  lo  que  me ha  preguntado? 

TRIBULNEA.  (Siempre llorosa).  No, querido Pexus. 

PEXUS.  Si terminé ele montar mi reloj. 

TRIBULENA.  (Por toda respuesta,  sol oza con mayor emoción 

 y  vehemencia). 

PEXUS.  (Vuelve  a  Orlando).   Ya  lo  ve,  Orlando:  nadie puede  creerlo. 

ORLANCIO.  ¡Opxus! 
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OPXUS.  ( Sin m overse).  ¿ Qué ? 

ORLANCIO.  ¿Puede venir? 

OPXUS.  No:  estoy  investigando. 

ORLANCIO.  ¿'Terminó de montar su reloj? 

OPXUS.  (Se  le  cae  el  víate  al  suelo,  del  asombro.  Se  acerca 

 pesaiamente  a Orlando).   ¿Cómo dijo? 

ORLANCIO.  Señor  Pexus  y  señor  Opxus:  esos  relojes  ante-diluvianoos  que  vosotros  estáis  montando  desde  que  Noó  os salvó,  deben  estar  listos  y  olvidados  la  semana  próxima.  Después habrá  que  trabajar  seriamente  en  el  reloj  electrónico.  

OPXUS y PEXUS.  (Se  miran,  en  el  colmo  del asombro).   Pero. . .  pero. . .  ¿cómo?. . .  ¿cómo dice?. . .  ¿Qué dice este hombre?  ¿Alguien  oyó  bien? 

ORLANCIO.  Y  usted,  señorita  Tribulnea,  que  tanto  deseaba aprender  a  construir  relojes  electrónicos,  conviene  que  se  de prisa también con  aquel os relojitos. 

TRIBULNEA.  (Solloza fuertemente). 

OXPUS.  Pero  nosotros. . .  es  imposible. . .  cómo  puede  ser. . .  

debe  de  haber  un  error. . 

PEXUS.  No  lo  puedo  creer,  no  lo  puedo  creer,  no  lo  puedo creer, no lo puedo creer. 

TRIBULNEA.  (En medio de atroces sollozos).   Orlancio. . .  Orlando. . .  ¡qué crueldad! 

CABEZOTTA.  (Interviene imprevistamente,  levantándose  violentamente  y  señalando  con  el  brazo  extendido  a  Orlancio). 

¡ ¡ ¡ Dictador!! 

 (Todos  lo  miran). 

ORLANCIO. Pero Cabezot a. .   ¿otra vez? 

CABEZOTTA.  ¡¡¡Dictador!!! 

ORLANCIO.  (Se dirige  a  Opxus).   Opxus,  usted  que  tiene  algún ascendiente  sobre  Cabezot a, le ruego que. . . 

OPXUS.  (Lo  interrumpe, diciéndole  tranquilamente  y  con desprecio).   Dictador. 

ORLANCIO.  (Mira a Pexus). 

PEXUS.  (Adoptando pose profesoral, solemne  y  altivo).   ¡Dictador ! 

TRIBLTLNEA.  (En  medio  de  sollozos).   Dictador. .  dictador. . . 

ORLANCIO.  (Se l eva las manos a la cabeza,  excedido). 

 (Entra  Bartholomeus,  muy  alterado). 
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BARTHOLOMEUS.  Esto  ya  no  puede  ser,  no  puede  ser.  Orlancio,  es  la  segunda  vez.  Nunca  había  ocurrido  antes  de  su llegada. Y hace treinta  años  que  estamos  aquí. 

ORLANCIO.  Le  ruego  que  me  escuche,  Bartholomeus. . .  

BARTHOLOMEUS. No interesan las excusas, Orlancio. No hay nada,  absolutamente nada,  que justifique la  desunión  de la familia,  la  turbación  de  la  paz.  Usted  no  entiende  estas  cosas porque  es  extranjero. 

ORLANCIO. No  soy extranjero; soy de la ciudad de al lado.  

BARTHOLOMEUS.  (Sin escucharlo).   Usted no  entiende  estas cosas porque  es extranjero.  Aquí necesitamos unión,  defensa.  

ORLANCIO.  Pero,  ¿qué  peligro  os  amenaza?  

BARTHOLOMEUS.  Que nos desunan. 

ORLANCIO.  Pero,  ¿por  qué?  ¿Cómo?  ¿Quién?  

BARTHOLOMEUS.  Usted  no  entiende  porque  es  extranjero.  

ORLANCIO.  ( Exasperado)  ¡No  soy  extranjero!  

BARTOHLOMEUS.  N o  levante  la  voz  en  este  recinto.  Usted ha turbado la  paz:  es extranjero. 

ORLANCIO.  No  hice  más  que  cumplir  con  mi  contrato.  Me encomendaron  dirigir  a  un  grupo  de  relojeros  para  construir relojes  electrónicos.  Lo  único  que  pido  a  estos  señores  es  que hagan la  parte  que  les corresponde. 

CABEZOTTA.  Ha violado  la libertad  de  investigar.  

ORLANCIO.  (A Bartholomeus).  ¿Ye usted?  Pretende libertad para  investigar  y  no  sabe  en  qué  sentido  marchan  las  agujas de un reloj  moderno.  ¿Se convence  ahora,  Bartholomeus?  

BARTHOLOMEUS.  Un  momento,  Orlancio,  ¿usted  se  pronuncia  contra la libertad  de  investigar? 

ORLANCIO.  ( Asombrado).   Por  supuesto  que  no. .  pero  el que  no sabe nada. . . 

BARTHOLOMEUS.  Entonces, respete esa libertad.  Ella  es necesaria para que todos se sientan cómodos y unidos.  

ORLANCIO.  Puede  ser,  pero  entendida  como  vosotros  la  entendéis,  no sirve para  hacer  relojes. 

BARTHOLOMEUS. Pero sirve a la paz y a la unión. 

OPXUS.  Y a la libertad. 

PEXUS.  De  investigar. 

ORLANCIO.  ¿Por  qué  usáis  grandes  palabras  cuando  en  realidad se  trata de cosas muy  pequeñas? 
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 {Todos se  separan■ de  Orlando y forman compacto  grupo aparte). 

CABEZO'TTA.  ( Cuchicheo).   ¡Nos ha insultado! 

OPXUS.  Nos  ha 

PEXUS. Insultado. 

TRIBULNEA.  Nos  ha. . .  (no  puede  terminar  la  frase,  ahogada por  los  sol ozos). 

BARTHOLOMEUS.  Orlancio,  usted nos ha  insultado.  Arrodíl ese,  pídanos  disculpas,  enmiéndese,  pídanos  disculpas,  arrepiéntase, retráctese,  pídanos disculpas, no vuelva  a hacer nunca más lo que ha hecho y pídanos disculpas. 

ORLANCIO.  No  puede ser. . .  no puede ser. . .  en cuanto  esto se  sepa  os  van  a  echar  a  todos. . .  incluso  a  usted,  Bartholomeus.  Recapacitad,  evitad  que  esto  trascienda. . .  caeréis  en  el ridículo. . .  yo  sé  porqué  os  lo  digo,  conozco  el  mundo. . .  he estado  en  las  mejores  relojerías,  conozco  a  los  mejores  maestros. . . 

BARTHOLOMEUS.  Cómo  se ve  que  es  extranjero  y  cosmopolita. . .  cada  vez  más  extranjero.  Terminará  por  ser  un  marciano.  (Severo).   ¡Tome su plato volador y vuélvase!  

ORLANCIO.  Pero  decidme,  por  favor,  decidme  con  quién  se puede hablar aquí para arreglar sensatamente las cosas.  El Tribunal  no. . .  yo  quiero  evitaros  una  vergüenza  pública.  ¿Con quién  se  puede  hablar?  Decidme,  ¿con  quién  se  puede  hablar para  arreglar  esto sin  que trascienda? 

BARTHOLOMEUS.  Con la  Eminencia Gris. 

ORLANCIO.  Presentádmela,  por  favor.  Lo  antes  posible.  

 (Apagón.  Al  encerderse  la  luz,  aparece  en  el  centro  un  rico 

 trono,  solare  el  cual  está  sentado  Bartholomeus,  disfrazado  de 

 Papa. Hace sonar un gong y se presenta un lacayo). 

EL  LACAYO.  (Después  de  hacer  una  profunda  reverencia).  

¿Su Santidad me l amó? 

BARTHOLOMEUS.  Sí,  hijo  mío.  Quiero  que  tú,  el  más  fiel de  mis  servidores,  lleve  personalmente  al  rey  Francisco  I  de Francia un regalo precioso que  deseo enviarle. Haré que te den cabal os  ,  carroza  y  escolta.  Ten  presente  que  sólo  me  fío de ti. 

EL LACAYO.  La distinción de que me hace  objeto  Su  Santidad halagará  el resto de mis días. 
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BARTLIOLOMEUS.  Que pueden  ser muy pocos,  si  el presente no llega a su regio  destino. 

EL  LACAYO.  Llegará,  tan  ciertamente  como  que  el  Sol nace por  el Este y se pone por el Oeste. 

BARTHOLOMEUS.  Me  reconforta tu robusta ingenuidad  que se mantiene fiel al viejo  Tolomeo. Lie de premiarte doblemente.  

Escucha:  tú  sabes  que  mi  sobrina  Catalina  de  Médicis  ha  de casar con el Delfín de Francia.  Lie elegido  como  presente para el  rey,  en  esta  circunstancia,  el  más  exquisito  de  los  regalos í un cuerno  de unicornio.  Tú  conoces el poder  vitalizador y mágico  que  posee  esta maravil osa  pieza.  Y  bien:  como  premio  a tu  fidelidad  hacia  mí,  así  como  por  tu  fe  en  las  antiguas  y bel as  supercherías  astronómicas,  te  permito  que  durante  el viaje ral es ese  cuerno y te vayas nutriendo con su maravil oso polvo.  ( Busca  en  un  costado,  saca  el  cuerno  y  lo  entrega  so- 

 lemne.  y  delicadamente  al Lacayo,  quien  lo  recibe  con  análoga 

 pulcritud). 

EL  LACAYO.  Mi  reconocimiento  será  eterno.  ( Profunda  re-

 verenda). 

BARTLIOLOMEUS.  ( Bendiciéndolo)  Ve  con  Dios,  hijo  mío.  

Y  lleva buen ral ador,  que  el  tal  cuerno  cosa  dura  es. 

 {Yáse el Lacayo  con  el cuerno.  Entra  otro Lacayo). 

OTRO  LACAYO.  (Reverencia).   Un relojero  l amado  Orlancio desea  hablar  con  Su  Santidad. 

BARTHOLOMEUS.  Que pase. 

 (Sale  el Otro Lacayo.  Entra  Orlancio). 

ORLANCIO.  (Al llegar junto  al trono, sin inclinarse).   ¡Cómo!'  

¿Usted,  Bartholomeus? 

BARTLIOLOMEUS.  (Riendo de  buena  gana).   Ya lo  ves,  hijo mío.  Me  han  elegido  Papa,  en  contra  de  mi  voluntad,  te  lo aseguro.  Tú sabes  que los honores me aburren.  Estás,  en efecto, ante  Clemente VII. 

ORLANCIO.  Todo esto  empieza a  parecerme una farsa, BARTLIOLOMEUS.  No blasfemes,  hijo mío. 

ORLANCIO.  Me  dijeron. . .  (se   corrige)  me  dijo  usted  mismo, que hablara con la Eminencia Gris. 

BARTLIOLOMEUS.  Soy yo, naturalmente. 

ORLANCIO.  Entonces,  es  inútil  hablar. 

BARTHOLOMEUS.  Todo  lo  contrario.  (Indicando  con  un 

 gesto amplio,  el lugar  en  que se  hallan).   Tus  palabras tendrán
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ahora  un  marco  mucho  más  solemne.  Eso  puede  cambiar  to talmente los resultados.  Ancla,  aprovecha  esta  oportunidad  que te concede el destino. 

ORLANCIO.  ( Luego de reflexionar unos instantes).  Sea.  Quiero evitar  una  vergüenza  pública  a  los  aprendices  del  Instituto de  Relojería. 

BARTHOLOMEUS.  Los  INVESTIGADORES  querrás  decir, hijo mío. 

ORLANCIO.  Se  l aman  a  sí  mismos  investigadores,  pero  son aprendices. 

BARTHOLOMEUS.  ¿Y  qué  vergüenza  quieres  evitar  a  esos investigadores ? 

ORLANCIO.  Que se sepa lo que pretenden. 

BARTHOLOMEUS.  ¿Es decir? 

ORLANCIO.  Libertad  para  opinar  sobre  lo  que  no  entienden.  

BARTHOLOMEUS.  ¿Y qué más? 

ORLANCIO.  ¿Le  parece  poco? 

BARTHOLOMEUS. No comprometo opinión. Pregunto simplemente si pretenden  alguna  otra  cosa. 

ORLANCIO.  Ser relojeros sin  aprender  relojería.  

BARTHOLOMEUS.  ¿Algo más? 

ORLANCIO.  Llamarme  dictador  porque  deseo  poner  en  práctica  lo  que  he  aprendido  en las  mejores  relojerías.  

BARTHOLOMEUS.  ¿Nada  más? 

ORLANCIO.  ( Resopland-o,  un  tanto  molesto).   No,  nada  más.  

BARTHOLOMEUS. Y eso,  ¿a ti te subleva? 

ORLANCIO.  ( Con  indignación  sorda,  apenas  contenida ).   Mire,  señor. . . 

BARTHOLOMEUS.  Te  ruego  que  seas  objetivo,  hijo  mío.  No veas  segundas  intenciones  ni  ideas  preconcebidas  en  mis  preguntas.  Contesta  objetivamente.  Haz  de  cuenta  que  estamos realizando  un  inventario  científico. 

ORLANCIO.  (Vuelve a resoplar, sin  pronunciar palabra).  

BARTHOLOMEUS.  Para  que  te  tranquilices,  te  repetiré  la pregunta.  Eso  que me  has  contado,  ¿te  subleva?  ¿Te  indigna?  

ORLANCIO.  (Seco).   Sí. 

BARTHOLOMEUS.  Dime:  si  todo  el  mundo  creyera  que  la bola  A   (coloca  la  mano  izquierda  como  sosteniendo  una  bola) 

gira  alrededor  de la bola B   (coloca  la  mano  derecha  análoga-, 
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 mente,  y marca  el  movimiento  de  giro  mencionado),   y  tú  creyeras que la bola B  gira alrededor de la bola A  ( marca el movimiento),   si  te  acercaras  a  quienes  sostienen  el  giro  de  A ( movimiento)  y  comprobaras  que  son  seres  muy  poderosos  pero que jamás han estudiado el movimiento de los cuerpos ; si tú, en cambio, te hubieras pasado la vida estudiando  ese movimiento.  Si  el os  te  obligaran,  en  fin,  a  retractarte.  Si  te  gritaran 

 (grita, haciendo  un poco febrilmente  los  gestos alusivos)  “ ¡Orlando,  tienes  que  reconocer que no  es esta bola la  que  gira alrededor  de  la  otra,  sino  al  revés !  ¡Levanta  los  brazos  y  confiesa  que te has  equivocado!” 

 (Pansa  tensa). 

BARTHOLOMEUS.  ( Transición.  Con fría  calma).   Eso,  ¿también  te sublevaría?  ¿También  te  indignaría? 

ORLANCIO.  ( Con desprecio)  Por  supuesto. 

 (Acaban de  entrar un escenario portátil). 

BARTHOLOMEUS.  Y  dime  hijo  mío. . .  (Se  levanta  y  va 

 hacia el escenario portátil. Descorre el telón y aparecen, en fila,  

 raidos  muñecos  de  diversa  factura).   Si  el os  creyeran  que  estos muñecos tienen poder sobre tu vida y sobre tu destino, si tú, en un gesto de soberbia, tomaras un palo y los derribaras  ( hace 

 lo  que  dice),   y  si proclamaras:  “Alguien  más  alto  que  estos muñecos  tiene  poder  sobre  el os y  sobre  mí”,  si  entonces  apareciera una  turba  que restableciera  los muñecos  caídos   (lo  hace  febrilmente)  y luego  te  empujara a ti,  y  te  insultara,  y  te obligara a  arrodil arte   (empuja  y  hace  arrodillar  a  Orlando),  

e hiciera tronar sobre tu cabeza el insulto  y la blasfemia.  (Con 

 acento  vibrante  y  patético) Dime,   ¿eso  también  te  indignaría?  

 (Queda  en pose  hierática). 

ORLANCIO.  (Se  levanta  lentamente.  Acerca  su  rostro  al  de 

 Bartholomeus,  hasta  quedar  con  los  ojos  casi  pegados  a  los 'de 

 él, y le dice con firmeza,  apretando  los dientes)  ¡Por supuesto! 

BARTHOLOMEUS.  (Haciendo un giro majestuoso por el esoe- 

 nario).  Si de ti, que sólo te dedicas a los relojes, se dijera: “ Orlando l eva una mandràgora para  procurarse  fortuna  y  riqueza”,  y  si  en  virtud  de  ese infundio y  de  setenta infundios  como  ése  pretendieran  condenarte,  perseguirte,  obligarte  a  declarar  que las maravil osas voces de tus relojes  son falsas,  que to-
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da tu ciencia es herejía y  obra de demonios.  Díme, Orlancio, si eso  ocurriera,  ¿también  te indignaría? 

ORLANCIO.  ( Sombrío)  Por supuesto. 

 (.Profundo  silencio.  Bartholomeus  vuelve  a  su  trono  lentamente.  Orlancio  lo  sigue  con  la  mirada, duro  y  sombríp.  Hay  una 

 tensión lenta  y  solemne.  Mientras  marcha  hacia  el  trono,  Bartholomeus mira a Orlancio  gravemente.  Se  sienta al fin, y  continúa  mirándolo  como  para  escrutar  en  él  signos  funestos).. . 

BARTHOLOMEUS.  (Se  inclina  levemente  hacia  Orlancio,  y 

 dice, sombrío  y  sentencioso).   ¿No ves, insensato, que tienes una irresistible vocación por la hoguera? 

 (Apagón.  Al  encenderse  la  luz, están Orlancio y Bartholomeus,  

 éste  con  traje  común). 

BARTHOLOMEUS. Y bien:  ¿cuál es el resultado de su entrevista ? 

ORLANCIO.  ( Seco  y  grave).   Que  estoy  decidido  a  dejar  mis temores  a  un lado. 

BARTHOLOMEUS.  ¿O  sea? 

ORLANCIO.  No  me  importa  ya  que  sufran  la vergüenza  pública.  Creo simplemente  que debo  llevar  esta  cuestión adelante.  

BARTHOLOMEUS.  ¿Y cuál es el próximo  paso? 

ORLANCIO.  Kauswitz. 

BARTHOLOMEUS.  ¿Llevaría  esta  cuestión  ante  Kauswitz?  

ORLANCIO.  Sé que es  colocar a todos estos  aprendices en una situación  desairada.  Sé  que Kauswitz  se verá  obligado  a  tomar medidas  graves,  que  todos  lamentaremos.  Me  sentiré  tal  vez culpable  de  que  una  severidad  uln  tanto  rigurosa  perturbe  la vida hasta  ahora  regalada  de  estos  aprendices.  Pero  lo  que  he visto  y oído  me l eva  a  creer  que si no  se toman esas  medidas, la vergüenza  será  mayor  aún,  e  inevitable,  y  el  mal  será  para todos. 

BARHOLOMEUS. Sea. Yo transmitiré sus inquietudes a Kauswitz.  (Sale). 

 (Apagón breve). 

 (Orlancio  solo,  esperando.  Después  de  unos  instantes  aparece 

 Bartholomeus  y  se  queda  en  un  extremo  del  escenario).  

ORLANCIO.  ¿Escuchó  Kauswitz  mis  motivos?  

BARTHOLOMEUS.  Sí. — 76 —

[image: Image 105]

[image: Image 106]

ORLANCIO.  ¿Ha  tomado  alguna  decisión?  

BARTIIOLOMEUS.  Sí. 

ORLANCIO.  ¿Cuál? 

BARTHOLOMEUS.  Orlando:  Kauswitz  ha  decidido  llevar  a usted  ante  el  Tribunal,  cubrirlo  públicamente  de  insulto , y  de vergüenza,  y  acusarlo  formalmente  de  dictador,  traidor,  hereje.  extranjero,  cosmopolita  y  corruptor  de  la  juventud. 

 (Silencio). 

FIN DEL SEGUNDO ACTO
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ACTO  TERCERO

 {La  penumbra  del  alba.  Orlando  solo,  trabajando  con  calma.  

 Silencioso,  a  un  costado,  Kriton.  Después  de  una  larga pausa 

 se acerca  a  Orlamelo y  este  advierte su ¡presencia). 

OELANCIO.  ( Dulcemente  sorprendido).   ¡Kriton!  ¿Cómo  es que vienes a  estas horas?  ¿No es todavía muy temprano?  

KRITON. Sí,  Orlancio. 

ORLANCIO.  ¿Está amaneciendo, según parece? 

KRITON.  Sí,  Orlancio. 

ORLANCIO.  ¿Estuviste aquí sin  que yo lo  advirtiera?  

KRITON.  Sí,  Orlancio. 

■ ORLANCIO.  {Dulcemente).  Es agradable el alba,  ¿verdad?  Todas las cosas  están suspendidas,  incluso nuestras acciones,  nuestros  gestos.  Nada  de  lo  que  hacemos  ni  de  lo  qUe vemos  tiene todavía significado pleno: hay un vacío  muy blanco  en  el fondo  de todas las cosas.  En  pocas horas se rellenan y van al  Paraíso  o  al  Infierno.  Díme que no  te  parezco  idiota,  mi  querido Kriton. 

KRITON.  ( Apasionado y dulce).  Orlancio, Orlancio, tienes que 

■ salvarte. 

ORLANCIO.  {Como  si no  lo hubiera oídos  siempre  muy  dulcemente).   Creo  que  este reloj  va a estar listo dentro  de  muy  po^
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co ;   te  confieso  que  he  puesto  bastante  fe  en  él.  Me  gusta,  me gusta. 

KRITON.  Te  atacarán  por  todos  los  medios,  te  hostigarán,  te cubrirán  de  calumnias  y  de  insultos.  Vociferarán  contra  tí en  el  Tribunal  y  en  la  Plaza  Pública. 

ORLANCIQ.  (Idem, refiriéndose al reloj)  Será mi obra maestra.  

KRITON. han preparado para ti un  paisaje sombrío  donde todo será abyección,  donde no  llegará la  mano  de tus  amigos,  ni el llanto  de  tus  discípulos. 

ORLANCIO.  (Sobrio y sereno). Yo me quedo aquí,  Kriton. 

KRITON.  Ya  que no  quieres  pensar  en  ti,  piensa  en nosotros.  

Piensa  en mí,  Orlando:  ¿qué  han  de  decir  de  mí?  Muchos no-querrán  creer  que  has  sido  tú  quien  se  ha  negado  a  salir  de-aquí,  a  pesar  de  nuestros  ruegos.  Creerán  que  no  he  deseado ayudarte  para  no  comprometerme,  para  no  perder  mis  cargos.  

¿Habrá algo  más indigno  que  parecer  más  afecto  a  los  cargos que  a  la  amistad? 

ORLANCIO.  (Riendo  dulcemente).   ¡MI  amado  Kriton!  ¿No; pretenderás embaucarme, verdad ?  ¿ Cómo quieres hacerme creer que te importa la opinión de  esa gente? 

KRITON. No  es esa gente,  Orlando.  Es la gente.  Todos.  O  casi todos. 

ORLANCIO.  Aunque  fueran más  que todos,  esas  opiniones  no interesarían. 

KRITON.  ¿Por  qué  no  interesarían?  ¿A  quién  te  refieres,  al decir  “esas  opiniones” ?  Hablas  oscuramente,  Orlando.  

ORLANCIO.  Dime,  Kriton:  el hombre que se dedica a  la  gimnasia,  ¿hará  caso  de  las  alabanzas  y  de  las  críticas  de  cualquiera,  o  sólo  tendrá  en  cuenta  la  palabra  del  médico  y  del kinesiólogo? 

KRITON.  La  de  éstos únicamente. 

ORLANCIO.  Por consiguiente, la  crítica o la alabanza que_ debemos temer o  desear no son las de una multitud  indiscriminada,  sino las de los entendidos,  ¿verdad? 

KRITON Evidentemente. 

ORLANCIO.  Luego,  sólo  ha  de  importarnos  lo  que  piensen de ti y  de mí  los  que saben.  Y  éstos no supondrán  que  yo sea un  criminal  ni  que  tú  seas  más  afecto  a  los  cargos  que  a  la amistad. 
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KRITON.  En  parte  me  has  convencido,  pero  lo  cierto  es  que-estamos solos,  y  a merced  de esas opiniones  despreciables.  

.ORLANCIO.  La opinión de los que saben l egará,  tarde  o temprano,  y  habrá  que  escucharla. 

KRITON.  ¿Dónde  están los sabios en  este momento?  ¿Por  qué no  se oye su voz?  ¿Por qué te dejan solo? 

ORLANCIO.  ¿De  qué  momento  estás  hablando,  mi  buen  Kriton?  No  ha  habido  aún  acusaciones  formales.  Nadie  me  ha  insultado todavía. Nadie  me  ha  condenado.  ¿Por  qué habrían  de-hablar los sabios?  Nada ha  sucedido  aún. 

KRITON. Pero todo se prepara. 

ORLANCIO.  ¿Quién lo sabe? 

KRITON.  Se huele

ORLANCIO.  Lo  hueles  tú,  quizá,  que  estás  alerta,  que  has.  

aguzado  todos  tus  sentidos  porque  eres  mi  amigo,  porque  me quieres.  Pero  dime,  ¿quién  es  Orlaincio  para  que  los  sabios  se ocupen  de  oler  la  atmósfera,  de  aguzar sus  sentidos,  en  previsión de  que algo  pudiera  ocurrirle?  Ellos  están  muy  atareados con  sus  cosas:  por  eso  son  sabios.  Orlancio  también  debe  atarrearse  con las suyas:  ya  lo  ves,  estoy  construyendo  relojes.  

KRITON. Pero podrías construir más y mejores relojes en otra parte.  Tú,  para  quien se  abren  de  par  en  par  las  puertas  de las mejores relojerías del mundo,  ¿qué necesidad tienes de  quedarte aquí,  donde no encuentras todos los elementos que necesitas  y  donde  flota,  además,  una  amenaza  terrible  sobre  tu  cabeza?  Confiesa  que  es  insensato. 

ORLANCIO.  Escucha,  Kriton,  lo que voy  a decirte.  Si  gracias a mí se  descubriera toda la farsa  que ha sido  montada  en  este Instituto;  si  se  abriera la  tapa  de  la  gran  podredumbre,  si  se distinguiera  al  fin  al  que sabe  del  que  no  sabe,  ¿no  se  podría empezar a trabajar aquí  como  en  esas  buenas relojerías  que  tú has mencionado? 

KRITON.  Creo  que  sí,  Orlancio. 

ORLANCIO.  Y  en  ese  caso,  ¿no  habría  sido  útil  y  deseable mi  permanencia  aquí? 

KRITON.  Tal vez sí,  tal vez sí.  Pero,  ¿cómo ha  de  descubrirse la  farsa  si  quienes  la  organizan  son  los  mismos  que  acusan, los que juzgan  y les que trasmiten todas las informaciones?  

ORLANCIO.  Todo  eso  puede  engañar a los  tontos  y a  los  ino
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centes,  pero  no  a los sabios.  Recuerda  que  hemos  convehido  en que es la opinión de éstos la única que cuenta. 

KRITON.  La  única  que  cuenta  para nosotros,  mi  querido  Orlando,  no  para  la  mayoría  de la  gente. 

ORLANCIO.  Para  todos. 

KRITON.  Intentas  afirmar  que la  opinión  de los  sabios tiene influencia sobre  los que  tú  has l amado  tontos  e  inocentes1?  

ORLANCIO.  Eso  afirmo  en verdad,  Kriton. 

KRITON. Pues trata de explicarte mejor,  pues siempre he creído  precisamente  que  los  tontos  y  los  inocentes  se  caracterizan por  tener  opiniones  opuestas  a  las  de  los  sabios,  o,  por  lo  menos,  distintas. 

ORLANCIO.  Eso  es pura  apariencia.  Las  opiniones  de  los  sabios triunfan sobre todas las  otras,  las  modifican,  las  cambian, las  destruyen. 

KRITON.  ¿Porque  son  mejores? 

ORLANCIO.  Porque  son  más  fuertes. 

KRITON. Para el que sabe razonar. 

ORLANCIO.  Son más fuertes, Kriton, más sólidas, mejor  construidas  para  resistir  el  embate  del  tiempo.  La  opinión  de  todos  esos  seres minúsculos  que  nos  rodean,  apenas servirá para amontonar  un  poco más de  papel  en  archivos  oscuros  y  polvorientos,  por  donde  no  transita  el  pensamiento  de  los  hombres, sino  los  dientes  de las  ratas.  Esas  opiniones  son  polvo  para  el olvido, mi buen Kriton, y tienen la consistencia de la ceniza.  

KRITON. Pero si alguien vuelca sobre tí un mar de cenizas, puede  ahogarte. 

ORLx\NCIO.  Fíjate  bien  en lo  que  estás  proponiéndome,  Kriton.  Si  yo huyo  ahora, la versión que  quedará será la de  el os.  

A  falta  de  otros  testimonios,  incluso  los  sabios  —si  algún  día l egaren  a ocuparse  de  este triste  asunto— tomarán  por  cierto lo que mis acusadores  digan  o  escriban.  Y entonces,  súbitamente fortificada por el apoyo  de los sabios,  esa  opinión  que estaba prometida  a  la  ceniza  se  convertirá  en  dolmen,  en  pirámide de  Egipto o  en catedral gótica.  ¿Estás empujándome  a  que  yo les haga  ese favor? 

KRITON.  En  este  momento  no  me  interesa  el  favor  o  la  desventura  que  caiga sobre  el os.  Quiero  que  tú te  salves.  

ORLANCIO.  Y  yo  quiero  que  los  sabios  no  se  engañen,  pues son el os los que instruirán después a los demás hombres.  Si yo
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permito  que  el os se  equivoquen,  lanzo  una  injusticia  sobre las cabezas  de  todos  mis  semejantes.  Y  esa  injusticia  cobrará  sus víctimas,  no lo  dudes.  Puedo salvarme yo,  como  tú  dices,  pero a costa de que se pierdan miles como yo, y más valiosos que yo.  

KRITON.  ¿Y qué puedes hacer tú,  para que esa injusticia  que-amenaza  con aplastarte no  cobre  otras  víctimas? 

ORLANCIO.  Dar testimonio. 

KRITON.  ¿Para eso  quieres  quedarte? 

ORLANCIO.  Sí:  para  dar testimonio. 

KRITON. ¿Y por qué los sabios han de creer más en tu testimonio que en el  de tus  acusadores y en el de tus jueces ?  

ORLANCIO.  Porque  mis  acusadores  y  mis  jueces  no  pueden dar  testimonio.  Pueden  producir  cenizas  y  tumulto.  Pero  no pueden  dar  testimonio. 

KRITON. ¿Y por  qué no pueden hacerlo? 

ORLANCIO.  Porque  dar  testimonio  no  quiere  decir  vociferar unos  cuantos  discursos ni  ensuciar  con  tinta  unos  cuantos  papeles,  procedimientos  éstos  que  están  al  alcance  de  cualquier falsificador  profesional.  Dar  testimonio  quiere  decir  ofrecerse uno  mismo  para  que  se  incrusten  las  huellas  de  la  historia.  

Cuando un hueso de animal o  de hombre queda aplastado sobre una  piedra,  los  sabios  que  vienen  cien  mil  años  después  saben interpretarlo,  sin  necesidad  de  que  nadie  les  susurre  al  oído discursos  lisonjeros.  Esas  bestias  y  esos  hombres  prehistóricos; dieron testimonio,  porque en  el os se  coaguló la  obra  del  destino. Si  yo  rehuyo  el  destino,  si  falsifico  de  antemano  los  fósiles, borro  así  todas  las  huel as  y  hago  morir  conmigo  toda  la  verdad. No hace falta que yo hable, no hace falta  que deje ningún mensaje personal  para  los  sabios:  bastará  con que  sepa  permanecer  aquí  hasta  el  final,  hasta  que  la  historia  quede  consumada.  Ellos  redactarán  copiosos  mensajes,  naufragarán  en  palabras  y  en  gesticulaciones,  pero  sólo  producirán  ceniza  y  tumulto. Yo, lo único que haré es  persistir, incrustarme  en la historia.  Los  auténticos  jueces  que  vendrán  después  no  tendrán más  que  mirar  estos  fósiles  para  comprender  todo  lo  que  ha ocurrido.  Y ésa será la verdad.  Y  todos  la  creerán,  incluso  los inocentes y los tontos. 

KRITON.  (Con tristeza infinita).  ¿Cuándo ocurrirá eso?  ¿Dentro  de  cien  mil  años? 
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ORLANCIO.  Cuando  sea importante  para todos,  y no sólo para  mí. 

KRITON.  {Baja la cabeza y sol oza {discretamente, en silencio).  

ORLANCIO.  {Acercándose  a  él,  y  mirándolo  con  pesar,  dulzura  y  asombro).   ¿Lloras,  Kriton?  {Pausa).   Nada  de  lo  qne te  he  dicho  es  triste,  créemelo.  No  te  he  contado  más  que  la historia de las  estaciones,  de la siembra  y  de la cosecha,  de  las hojas que  caen en  otoño  y  de  las  flores  que  renacen  en la  primavera.  {Tomándolo  de  los  hombros).   Nada  de  eso  es  triste, mi  querido  amigo.  No  l ores,  Kriton:  despídeme  más  bien  con esperanza,  pues  estamos al  fin de la  siembra.  {Con esta  última 

 frase,  las  luces comienzan a  hacerse  mortecinas). 

KRITON.  {Como  antes).   Cuídate  Orlando,  cuídate mucho,  mi querido  amigo.  {Penumbra  rojiza). 

ORLANCIO.  No  l ores, no llores. . .  {Semi-oscuridad).  

KRITON.  {Idem).   Cuídate,  querido. .  ya  estoy  oyendo  sus amenazas. . . 

 {Oscuridad  completa.  Susurrante,  pero  firme  y  grave,  se  oye 

 la  voz  ele  Orlando). 

ORLANCIO.  ¡Qué  espíritu el  de  tales hombres!  ¡Qué  miserias y  qué  cosas  a las que  conceden  importancia!  Observa  el  fondo de sus almas  como si se hal aran  desnudas.  Esta gente imagina que estamos entristecidos por sus censuras, o halagados poi sus  elogios.  ¡Que  presunción  la  tuya! 

 {Al  encenderse  las  luces  están,  cada  uno  en  su puesto,  Opxus,  

 Pexus  y  Orlando.  Los  durmientes  al  fondo.  Entra  Bartholo- 

 meus acompañado de Tribulnea y se  dirige a  Orlando).  

BARTHOLOMEUS. Ha ocurrido algo muy grave,  Orlando.  

ORLANCIO.  ¿Qué  es?  {Sigue  trabajando).  

BARTHOLOMEUS.  Ha  robado  usted  el  modelo  de  reloj  que había  diseñado  esta  señorita. 

 {Tribulnea  sol oza con  más fuerza). 

ORLANCIO.  Vamos,  Bartholomeus, no  estoy para bromas.  {Sigue  trabajando). 

BARTHOLOMEUS.  Devuelva  ese trabajo. 

ORLANCIO.  {Sin  mirarlo).   ¿Qué  trabajo?  

BARTHOLOMEUS.  El  de la  señorita. 

 (Tribulnea  llora  más  fuertemente). 

ORLANCIO.  {Un  poco  molesto,  pero  sin  dejar  ele  trabajar  y 

 sin mirarlos).   Vamos. .  dejadme trabajar,  por  favor. 
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BARTHOLOMEUS.  Devuelva ese trabajo. 

ORLAN CIO.  ( Sin mirarlo,  distraído).   ¿Qué trabajo?  

BARTIIOLOMEUS.  El  de la  señorita. 

 {Llanto  más fuerte  de  Tribulnea). 

ORLANCIO.  ( Fastidiado ,levanta la vista y se encara con Bartholomeus).   Mire,  Bartholomeus,  yo  no  sé  qué  significa  esta broma,  pero  usted  sabe  muy bien  que  yo  enseñé a  esta  señorita el ABC  de la relojería  moderna,  y  que  el a no está todavía en condiciones  de hacer ningún trabajo serio sin mi ayuda.  ¿A qué viene ese cuento  de que yo le robé un trabajo a el a?  

BARTHOLOMEUS. Devuélvalo. 

ORLANCIO.  Por favor, no me hartéis:  dejadme trabajar tranquilo. 

TRIBULNEA.  ( Sol osa amargamente). 

BARTHOLOMEUS. Usted es un grosero y un desequilibrado.  

ORLANCIO.  ¡Fuera de aquí!  ¡Fuera! 

BARTHOLOMEUS.  Usted es irreflexivo, señor Orlancio, muy, pero muy irreflexivo. Nos está insultando. 

 (Tribulnea solloza). 

ORLANCIO.  Esto  es el colmo: voy a  presentar una queja ante Kauswitz. 

 (Comienza  a  caminar  pero  Bartholomeus  lo  detiene).  

BARTHOLOMEUS.  No  se  moleste:  Kauswitz ya  conoce  todo.  

ORLANCIO.  ¿Qué todo? 

BARTHOLOMEUS.  Todo.  Y  ha  tomado  sus  medidas,  con  la previsión  que  caracteriza  a  sus  treinta  años  de  actuación  en esta  relojería. 

TRIBULNEA.  (Sollozando).   ¡Treinta  años! 

OPXUS.  ¡Cien  años! 

PEXUS.  ¡ Mil años! 

LOS  DURMIENTES  DEL  FONDO.  Brdmmmrdbbrdmmmgrs strfbbb. . . 

ORLANCIO.  (Mira  con  desconfianza  y  desprecio  a  Bartholomeus) . 

BARTIIO L O MEUS.  ¿Quiere  enterarse? 

 (Silencio.  Pausa). 

¿ Quiere  enterarse ? 

 (Sile?icio). 

Bien.  (Saca  un  rol o  de un bolsil o,  lo  desenvuelve y lee).  

VISTO:  Que  el  relojero  extranjero  Orlancio  ha  robado  apa
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ratos diseñados en forma de dibujos trazados por mano experta de  relojera  Tribulnea  sobre  papel  de  30  por  30  por  medio  de lápices,  plumas,  tintas  y  demás  enseres  apropiados  a  cual  tarea  gráfica,  y  CONSIDERANDO:  Que  tales  y  cuales  acciones  constituyen  felonía,  alta  traición  y  cosmopolitismo,  así  como  su  negativa  a  firmar  diplomas  de  relojeros  excelentes  y hermosos  de  gran  antigüedad,  en verdad viejísimos  y muy  necesitados  de  diploma,  tanto  que  como  con  lo  anterior  y  otras abundantes  acciones igualmente  felonas  se  atestigua  robo,  hurto, sustracción y despojo,  POR  TANTO:  El  Jefe del  Instituto de Relojería  resuelve incorporar  a las acusaciones ya existentes contra  relojero  Orlando  ante  Tribunal  digno  de  respeto,  los siguientes  cargos  contra su  persona  particular  de  relojero:  ladrón,  megalómano,  cosmopolita,  nervioso,  extranjero,  irreflexivo,  y muchos más.  FIRMADO:  Kauswitz.  ( Guarda  ceremoniosamente  el rollo). 

 {Entra  Cabezotta,  se  dirige  a  su  escritorio,  busca  algo  febrilmente, revisa  cajones,  revuelve,  etc.)

ORLANCIO.  (A   Bartholomeus)  He  comprendido,  Bartholomeus.  Gracias.  ( Vuelve  a su  lugar  de  trabajo). 

CABEZOTTA.  ¡¡¡MIS PAPELES!!!  ¡ ¡Han desaparecido  mis papeles científicos!! 

 (Todos se miran)

CABEZOTTA.  ( Con furia apenas contenida, se acerca a Orlando  y dice:)  Dígame:  ¿usted no  estuvo  haciendo  limpieza  anoche? 

ORLANCIO.  Barrí,  sí,  y  pasó  un  poco  el  plumero.  No  puedo-traba jar en medio de tanta mugre. 

CABEZOTTA.  ( Como  antes)  ¿Y no  tiró  por  casualidad  unos papeles que  había  sobre mi escritorio ? 

ORLANCIO.  ¿Unos  papeles sucios y  arrugados,  manchados  de tinta y de ácidos, mezclados con diarios viejos y trapos?  

CABEZOTTA. Sí. 

ORLANCIO.  Bueno,  sí: los tiré  a la basura. 

CABEZOTTA.  ¡ La cuadratura  del círculo!!  

BARTHOLOMEUS. ¿Qué pasa, Cabezot a? 

CABEZOTTA. ¡ Ha tirado la cuadratura del círculo al depósito de  desperdicios! 

BARTIIOLOMELtS.  ¿Usted ha hecho eso,  Orlancio? 
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ORLANCIO.  Usted lo ha  oído,  Bartholomeus:  era  un  montón de  papeles  manchados  y  arrugados,  mezclados  con  toda  clase de  porquerías. 

BARTHOLOMEUS.  Pero  esos  papeles,  parece  que  contenían la cuadratura del círculo. 

CABEZOTTA.  ¡Miles  de  cuadraturas  de  miles  de  círculos!  

BARTHOLOMEUS.  (A  Orlando)  ¿Y  usted  ha  arrojado  al depósito  de  los  desperdicios  los  papeles  científicos  de  Cabezot a  f

ORLANCIO.  ( Harto  ya)  ¡Xo  eran  papeles  científicos!  íEran porquerías! 

TRIBULNEA.  ( Llora desconsoladamente)

BARTHOLOMEUS.  ( Levanta  los  brazos  al  cielo)  ¡Perdónalo Señor! 

CABEZOTTA.  ( Betrocediendo  hacia  una  salida)  Maldito. . .  

maldito. . .  todas  mis ecuaciones. . .  mis neuronas. .   en el  depósito  de  los  desperdicios. . .  maldito. . .maldito. ..  (Sale).  

BARTHOLOMEUS. Orlancio, esto es el colmo. 

ORLANCIO.  ( Penlido,  haciendo  gestos  como  para  apartarse 

 una niebla en los ojos).  Dejadme, dejadme, idos para al á, para acá,  para  arriba,  para  los  costados,  dejadme  trabajar,  tengo que  hacer  relojes,  mis  relojes,  mis  relojes  ( trabaja,  bajo  gran 

 tensión), mis relojes. . . 

BARTHOLOMEUS.  {Contemplándolo).   Nunca he visto mayor desfachatez:  ponerse a  trabajar mientras todos lo acusan.  

TRIBULNExi.  Es  un  insensible  ( Llora  atrozmente). 

 (Tribulnea  ?/   Bartholomeus  salem  por  donde  había  salido  Ca- 

 bezotta. Bartholomeus  abraza  a  Tintinea y camina así  con el a,  

 consolándola ). 

ORLANCIO.  ( Masadla  palabras).   Un  reloj  para al á. .  otro para  acá. . .  además  el  informe. . .  aquél  era  electrónico. . .  

contestar  doscientas notas  de Kauswitz. . .  cuestionarios. . .  inventarios. . .  interrogatorios...  dos  vueltas  aquí. .  ( ajusta 

 una  tuerca) . . .   una. . .  dos. . .  y  está. .   no. . .  otra  vuelta de tuerca. . .  (hace el gesto)  parece  que  sí. .  los interrogatorios. . .  la  imprenta  también,  claro. .   bueno. .  cinco  relojes para mañana. . .  espere, espere. . . 

 (Se aproximan Pexus  y  Opxus). 

OPXUS.  Orlancio. 

PEXUS.  Orlancio. 

—  87  —

[image: Image 121]

ORLANCIO.  ( Levanta  la  cabeza).   Ah,  buenos  días.  ( Vuelve 

 a trabajar y  murmurar para sí mismo). 

OPXUS. Orlando. 

PEXUS.  Orlando. 

ORLANCIO.  ( Mismo  juego).   Buenos  días,  sí  buenos  días,  id nomás.  (Trabaja). 

OPXUS. Orlando. 

PEXUS.  Orlando. 

ORLANCIO.  (Los mira con curiosidad)  ¿Queréis decirme algo?  

OPXUS. Malos momentos,  Orlando. 

PEXUS. Muy malos. 

ORLANCIO.  (Sonriendo).   No  son  los  mejores  de  mi  vida, pero  en fin. . . 

OPXUS. Muy malos. 

PEXUS. Muy malos. 

ORLANCIO.  Si  vosotros  lo  decís. . . 

OPXUS.  Mejor firmar. 

PEXUS.  Firmar. 

ORLANCIO.  Firmar,  ¿qué? 

OPXUS. Diplomas. 

ORLANCIO. ¿Los vuestros? 

OPXUS.  (Señalando a Pexus)  El de  Pexus. 

PEXUS.  (Señalando a  Opxus).   El  de  Opxus. 

ORLANCIO.  Amigos  míos:  en  ninguna  relojería  del  mundo os  darían  diplomas  si  no  hicierais  algo. . .  algo. . .  alguna cosa.  . 

OPXUS. Aquí,  Instituto nuestro. 

PEXUS.  Gran familia. 

ORLANCIO.  No  importa:  necesito  que hagáis  algo.  No  puedo-firmar si no habéis hecho nada. 

OPXUS.  Orlando, malos momentos. 

PEXUS.  Muy malos,  Orlando. 

ORLANCIO.  ¿Por  qué  no  os  hacéis  firmar  los  diplomas  por Kauswitz? 

OPXUS. Firma Kauswitz no vale. Afuera no aprecian. 

PEXUS.  Poco prestigio. 

OPXUS.  Orlando,  firma muy  apreciada. 

PEXUS.  Mucho  prestigio. 

ORLANCIO.  (Sonriendo).   Razón  de  más  para,  no  regalar  mi
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firma.  Haced un pequeño trabajo. . .  no  os pido  mucho. . .  un pequeño  trabajo. . . 

OPXUS.  Queremos diplomas. 

PEXUS.  Somos muy viejos. 

ORLANCIO.  No,  amigos,  no,  es imposible. 

OPXUS.  Momentos muy malos. 

PEXUS.  Pueden venir peores. 

 (Entran 'Cabezot a,  Bartholomeus  y  Tribulnea.  Bartholomeus 

 lleva  en  una mano  su valija). 

BARTHOLOMEUS.  ( Deja  la  valija  en  el  suelo  y  se  enfrenta 

 con  Orlando).   Malas  noticias  para  usted,  Orlando.  Kauswitz se ha indignado por lo  que usted ha hecho a  Cabezot a,  y está redactando  un informe  para  el  Tribunal. 

ORLANCIO.  ( Agotado,  yero  con  serenidad  y  altura) .Decidle a Kauswitz que  no me  importan  todos  los  informes  que  él redacte.  Decios  a vosotros  mismos que no  me importa lo  que  digáis,  lo  que hagáis,  ni lo  que penséis.  Dejadme  trabajar  tranquilo, por favor.  (Se pone a trabajar). 

BARTHOLOMEUS.  Kauswitz  sugiere  alejamiento.  

TRIBULNEA.  ( Llorando  aparatosamente).   ¡Sí,  sí,  sí!  Que se vaya,  que se vaya,  ¡iEs un dictador  y un insensible!  

ORLANCIO.  (Con  calma).   Dígale  a  Kauswitz  que  me  quedo, Bartholomeus. 

TRIBULNEA.  (Llorando).   Yo  no  trabajo  más  con  él:  es  un dictador. 

CABEZOT'TA.  Yo  tampoco,  por  supuesto;  es  un  desperdiciador  de cuadraturas. 

OPXUS. Yo  tampoco 

PEXUS.  Yo  tampoco. 

 (Pexus y Opxus van a sus respectivos lugares y toman mate).  

BARTHOLOMEUS.  Orlando:  sus  discípulos  lo  abandonan.  

Recapacite: nadie quiere trabajar con usted. 

ORLANCIO.  /.Discípulos?  /.Trabajar?  Extraños  significados tienen las palabras en vuestras bocas. 

BARTHOLOMEUS.  Recapacite,  Orlando:  haga  sus  valijas  y váyase. 

ORLANCIO.  No. 

TRIBULNEA..  (Llora angustiosamente). 

BARTHOLOMEUS.  ¡ Insolente! 

 (Bartholomeus  abre  su  valija,  saca  un  látigo  y  el  disfraz  de
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 domador, que se coloca. Se sube  a uíia mesa y desde al í, haciendo  restallar el látigo, ordena :)

BARTHOLOMEUS.  ¡Vamos!  ¡ IIop !  ¡Vamos! 

( Opxus, \Pexus,  Tribulnea  y  Cabezotta  comienzan  a  mover  los 

 pies como si vorrieran, pero permanecicn\lo en sus siños).  

BARTHOLOMEUS.  ¡Vamos!  Defensa.  Gran  Familia.  ¡ Grrrr!  

¡Zarpazos!  ( Tira un zarpazo  al  aire  con  la  otra  mano).   Cerco de  fuego  alrededor.  Extranjero  grrr  zarpazos.  Gran  Familia dentro.  Protección fuego.  Defensa.  ¡Alto!  ( Los  otros  dejan  de 

 mover los pies).  ¡Tribulnea, hop! 

TRIBULNEA.  ( Increpa  a  Orlando,  que  continúa  trabajando 

 febrilmente)  ¡Dictador insensible!  ¡Robador  de copiosos  trabajos por mano experta de pobre Tribulnea dibujados, que planos de  aparatos  eran,  importantes  sí  señor,  medición  del  tiempo por relojes operación es de delicada factura y demás cualidades personales,  que  he  sido  robad'a  afirmo  mi  tesoro  cuán  grande es,  y  aquí  dictador  es  a  la  vez  relojero  robador  yo  lo  acuso  y además  insensible!  Justicia  se  hará  no  lo  duda  res non  verba.  

Cuadruplicidad  bebe  dilación. 

BARTHOLOMEUS.  ( chasquido  del  látigo.  Tribulnea  vuelve a 

 su puesto. Otro chasquido)  ¡ Cabezot a hop ! 

CABEZOTTA.  (Se hacerca a Orlando)  ¡Desperdiciador de cuadraturas  circulares!  Joven  y  hermoso  investigador  como  yo, obtiene resultados múltiples y  extraordinarios  que van a  parar a  los desperdicios,  joven  y  hermoso  desperdiciado  con  cuadraturas y todo, investigador yo, hermoso yo,  circular  desperdiciado,  apostrofado,  aposfrado, trasfodado,  el  circlaperdiciado tras-fermoso,  tínaj,  chapsten,  ajven,  ¡ajfton!  Ashtrujft!  ¡Alshtl 

¡Trajfen!  (Huye  despavorido,  agitando  los  brazos y  gritando) 

Ajft. . .  ajft. . . !  (Sale). 

BARTHOLOMEUS.  (Chasquido)  ¡Pexus, Opxus, Hop! 

 (Pexus y  Opxus  se acercan pesadamente  a  Orlando y  mantienen etre el os el siguiente diálogo)

OPXUS.  ¿Firma? 

PEXUS. No  firma. 

OPXUS. Malos momentos. 

PEXUS.  Feo  desenlace. 

OPXUS.  Muy feo. 

PEXUS.  ¿Con un poco  de sangre? 
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OPXUS.  En fin. . .  quizá. . .  unas  gotas. . .  

PEXUS.  Muy feo. 

OPXUS.  Sangre  impresiona. 

PEXUS. Da mareos. 

 (Pausa)

OPXUS.  ¿Huida Orlando? 

PEXUS.  Se  sugiere. 

OPXUS.  Sugerencia razonable. 

PEXUS.  Evita  sangre. 

OPXUS.  Siguen contratos. 

PEXUS.  Pero no diplomas. 

OPXUS.  Sí,  con otra firma. 

PEXUS.  Poco prestigio. 

OPXUS.  Pero  siguen  contratos.  Buena  vida.  

PEXUS.  Buenos sueldos. 

OPXUS.  Familia tranquila. 

PEXUS.  Paz. 

OPXUS.  Paz. 

PEXUS.  Pax. 

OPXUS. Pax. 

( Pausa)

OPXUS.  Pexus. 

PEXUS.  ¿ Opxus? 

OPXUS.  ¿Paz  segura? 

PEXUS.  ¡Gran  Familia! 

OPXUS.  ¿Y si  queda extranjero? 

PEXUS.  No pax. . .  no  pax. . . 

OUXUS.  ¿Extranjero  portador? 

PEXUS.  ¿De  qué? 

OPXUS.  Desgracia 

PEXUS.  ¿ Desgracia ? 

OPXUS.  Sí: extranjero. 

PEXUS.  ¿Qué  sería? 

OPXUS.  Prueba 

PEXUS.  ¿Prueba? 

OPXUS.  Prueba. 

PEXUS.  ¿Quién  prueba? 

OPXUS.  Extranjero. 

PEXUS.  ¿Prueba de  qué? — 91 —
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OPXUS.  Para. 

PEXUS.  ¿Prueba para? 

OPXUS.  Sí: para. 

PEXUS.  ¿Para quién? 

OPXUS.  Instituto.  Tribunal. 

PEXUS.  ¿Extranjero  prueba  al  Tribunal?  

OPXUS. Al Tribunal. 

PEXUS.  ¿Y al  Instituto? 

OPXUS. Al Instituto. 

PEXUS.  ¿ Cómo los prueba ? 

OPXUS.  Sufriendo todo. 

PEXUS.  Pero termina feo. 

OPXUS.  Pero aparecen  dientes. 

PEXUS. Es verdad: y cuchil os. 

OPXUS. Sogas. 

PEXUS.  Cepos. 

OPXUS. Veneno. 

PEXUS.  Clavos. 

OPXUS.  Fuego. 

PEXUS. Muy feo. 

OPXUS.  Aparecen instrumentos. 

PEXUS.  Veneno. 

OPXUS.  Clavos. 

PEXUS. Fuego. 

OPXUS.  Aparecen  instrumentos. 

PEXUS. Feo para extranjero. 

OPXUS.  Pero aparecen instrumentos. 

PEXIJS.  ¿ Instrumentos ? 

OPXUS.  Instrumentos.  Desgracia. 

PEXUS.  ¿Siempre  desgracia  instrumentos?  

OPXUS.  Siempre desgracia. 

PEXUS. ¿Veneno? 

OPXUS.  Clavos. 

PEXUS.  (Voz laja).   Fuego. 

OPXUS.  Aparecen instrumentos. 

PEXUS.  ¿Peligroso? 

OPXUS. Desgracia. 

PEXUS.  ¿Siempre? 

OPXUS.  Hasta  ahora. 

( Silencio.  jPausa). 
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PEXUS.  Mejor  huida. 

OPXUS.  Mucho mejor. 

PEXUS.  Sin  diplomas. 

OPXUS.  Pero sin desgracia. 

PEXUS.  ¿Y si él queda? 

OPXUS.  Aparecen  instrumentos. 

PEXUS.  ¿ Inevitable ? 

OPXUS. Los convoca, los conjura. 

PEXUS.  ¿Extranjero convoca conjura?  

OPXUS.  Sí,  él. 

PEXUS.  ¿Qué  convoca conjura? 

OPXUS.  Instrumentos. 

PEXUS.  Estúpido:  sangre él.  Muerte él.  

OPXUS. Pero además,  desgracia. 

PEXUS. Para él. 

OPXUS.  Para  todos. 

PEXUS.  ¿Por qué? 

OPXUS.  Es  así. 

PEXUS.  ¿Cómo convoca conjura? 

OPXUS.  Quedándose. 

PEXUS.  ¿Cómo  puede  convocar  conjurar 

OPXUS.  Puede. 

PEXUS. No es juez. 

OPXUS.  No.  Pero puede. 

PEXUS.  No jefe. 

OPXUS.  No.  Pero  puede. 

PEXUS.  /„Cómo  convoca  conjura?  

OPXUS.  Testigo. 

PEXUS.  ¿Instrumentos? 

OPXUS.  Veneno.  Clavos.  Fuego. 

PEXUS.  ¿Testigo? 

OPXUS.  Testigo. 

PEXUS.  ¿Testimonio? 

OPXUS.  Testimonio. 

PEXUS.  ¿De veneno? 

OPXUS.  De  veneno. 

PEXUS.  ¿De clavos? 

OPXUS.  De  clavos. 

PEXUS.  ¿De fuego? 
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OPXUS.  De fuego. 

PEXUS.  Testimonio instrumentos. 

OPXUS.  Testimonio. 

PEXUS.  Para siempre. 

OPXUS.  Para siempre. 

PEXUS.  Para todos. 

OPXUS.  Para todos. 

PEXUS.  Grave. 

OPXUS. Muy grave. 

PEXUS.  ¿.Y nosotros? 

OPXUS.  Desgracia. 

PEXUS.  ¿Desgracia? 

OPXUS.  Desgracia. 

 (Se quedan un rato  en silencio.  Luego  se  acercan ambos  a  Orlando y le susurran con fuerza, con pasión, con desesperación:) 

OPXUS y PEXUS.  ¡Huye!  (Pausa)  ¡Huye extranjero!  (Pausa)  ¡Huye! 

 (Chasquido  del  látigo  de  Bartholomeus.  Opxus y  Pexus  vuelven  a  sus  respectivos lugares  y  toman  mate). 

 (Entra  Vánderput,  Bartholomeus  baja  de  la  mesa y  se  dirige 

 a él). 

BARTHOLOMEUS. Mi buen Vánderput:  acabo  de realizar un pequeño  trabajo.  (Refiriéndose  a  Orlando).   Aparenta no  sentirlo.  Pero la obra  es interna.  Desgasta. 

VANDERPUT.  Urna. 

BARTHOLOMEUS.  Corroe. 

VENDERPUT.  Y  sobre  todo,  mi  buen  Bartholomeus,  ¿sabes fine ? 

BARTHOLOMEUS.  (Suspicaz).   ¿Ensucia? 

VANDERPUT.  (Fingiendo asombro  \   ¡ Eres bril ante, Bartholomeus! 

 (Ambos  lanzan  carcajadas). 

VANDERPUT.  Bueno,  no  exageremos:  todo  se  hace  dentro  de las  normas  del  pudor.  Digamos. . .  apenas  unas  salpicaduras.  

BARTHOLOMEUS.  ¿Y los resultadas? 

VANDERPUT.  Son seguros. 

BARTHOLOMEUS.  ¿Fal as? 

VANDERPUT.  Jamás. 

BARTHOLOMEUS.  ¿Y  el  fin? 
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VANDERPUT.  Cuestión  de  tiempo. 

BARTHOLOMEUS.  Sentémonos,  entonces. 

VANDERPUT.  Sentémonos. 

 (Se  sientan mirando,  desde  lejos,  a  Orlando,  como  si  estuvieran  en  una  platea frente  a  un  espectáculo.  Orlando  conéinúck 

 trabajando). 

ORLANCIO.  (Trabaja  en forma  nerviosa  y  un  tanto  delirante,  murmurando  a  veces palabras ininteligibles.  Finalmente,  da 

 por  terminada  su  tarea.  Mira  la  hora-,  acomoda  sus  papeles,  

 guarda  cosas en  los cajones,  etc.  Va hacia  una  percha, descuelga  su sobretodo,  y  al  intentar  ponérselo  tiene un  súb)to  movimiento  de  repulsión.  Simultáneamente  con  una interjección  da 

 asco,  arroja  lejos  de  sí  el  sobretodo). 

VENDERPUT  y  BARTHOLOMEUS.,  (Cuchichean  entre  sí 

 alegremente, como  comentando  el espectáculo). 

ORLANCIO.  ( Camina unos pasos hacia el frente:  lo invade un 

 desagradable  presentimiento.  Queda  unos  instantes  inmóvil,  de 

 cara al público.  Luego,  lentamente,  con temor  y  gran  expectativa,  va deslizando ambas  manos hacia los bolsil os de  su  saco). 

VANDERPUT  y  BARTHOLOMEUS.  (Se  incorporan  y  miran con ansiedad, como para no perderse detalle. Suspenso).  

ORLANCIO.  (Continúa  deslizando  lentamente  sus  manos.  Las 

 introduce  con  gran  temor  en  los  bolsil os,  hasta  que  se  dibuja 

 en su rostro  una  expresión de  dolor  y  de  asco.  Saca  las  manos 

 con  repugnancia,  se  las  limpia  en  el  misma  saco,  se  quita <estca 

 premia y la arroja lejos de sí). 

 \ ANDERPUT  y  BARTLIOLOMEUS.  (Suspiran.  Cuchichean 

 alegremente.  Se  codean.  Vuelven  a  sentarse  y  continúan  mirando). 

ORLANCIO.  (Parece  quebrado  por  el  dolor  y  la adversidad).  

VANDERPUT.  (A  Bartholomeus,  en tono  frívolo).   Tú  sabes, mi  querido  Bartholomeus,  las  dosis  deben  estar  bien  reguladlas.  

Falta  poco ya  para 1a. quiebra. 

BARTHOLOMEUS.  No  conviene  hacer  un  pequeño  agregado en  este momento,  ¿verdad? 

VANDERPUT.  De  ninguna  manera,  mi  buen  Bartholomeus; no  hay  que  tocar:  la  balanza  está  perfectamente  calibrada.  Si se dejan obrar los elementos en las  proporciones justas, la  quiebra  es  inevitable.  Por  supuesto,  aquí  como  en  todos  los  traba-
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jos de precisión, no hay que ser demasiado  ortodoxo:  más bien hay  qne  ser  permeable  a las  diferentes  doctrinas y  aprovechar lo  que hay  de sabio  en cada una  de  el as. 

BARTHOLOMEUS.  ( Observando atentamente a Orlando).  Me parece que este hombre sufre. 

VANDERPUT. A mí también.  {Pausa. En tono mundano).   Es desagradable,  no  lo  neguemos. 

BARTHOLOMEUS. Yo no comprometo  opinión en ese sentido.  

VANDERPUT.  No,  no:  esta  etapa  es  francamente  desagradable,  no  tenemos  por  qué  ocultarlo. 

BARTPIOLOMEUS.  Yo diría que  es fea. 

VANDERPUT.  Pero. .  lo  que  viene  después. . .  

BARTHOLOMEUS.  ¿Compensa? 

VANDERPUT.  {Arrebatado).   ¡Hombre,  por  favor!  El  paisaje de la  quiebra humana,  con sus  árboles  finos  y muy altos,  propicios  a  largas  colgaduras;  con  su  pantano  mayor  en  el  centro, hinchado  por los gases  como un enorme fruto;  y con su silencio.  Con su silencio,  que persigue hasta su último agujero al más insignificante gesto  de vida,  y  lo ahoga,  y clava su inmensa  pata  inamovible,  sofocadora.  y  triturante;  el  silencio,  Bartholomeus,  el  silencio  devastador  del  paisaje  de  la  quiebra  humana,  i oh  no  me  hagas  hablar  más,  por  favor,  no  me  hagas hablar más! 

BARTHOLOMEUS.  Me  has  tentado  horriblementhe,  Vánderput.  Díme   {señalando  a  Orlando),   ¿crees  que  falta  mucho  todavía? 

VANDERPUT.  No  te  precipites.  No  hay  que  alterar  el  ritmo de  las  cosas. 

 {La  luz  comienza  a  apagarse  progresivamente). 

BARTHOLOMEUS.  ¿No  puedes  darme  un  indicio,  Vánderput ?  Aunque  sea  una  información  indirecta:  me  has  tocado los  nervios. 

VANDERPUT.  Calma,  calma. 

BARTHOLOMEUS.  Por  favor,  Vánderput,  cuéntame  de  nuevo lo de aquel paisaje. 

VANDERPUT.  Pero  Bartholomeus. . . 

BARTHOLOMEUS.  ¿Cómo  era?  Cuéntame  el  paisaje,  por  favor,  el paisaje. . . 

VANDERPUT.  {Le ofrece un cigarrillo).  ¿Fumas? 
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BARTHOLOMEUS.  No,  el paisaje,  el  paisaje. . .  con  la  pata encima  del  agujero. . .  cuéntame,  Vánderput,  cuéntame  la P c lte l  .  .  . 

 (Oscuridad  casi completa). 

VANDERPUT.  ( Saca  una  pequeña  botella  de  whisky  y  le 

 ■ ofrece,  después de  tomar  él mismo  un trago).   ¿Bebes? 

BARTHOLOMEUS.  La  pata,  la  pata,  el  paisaje. . .  ¿Qué  tenía?  ¿Fuentes,  pájaros,  colores?. 

 '{Oscuridad completa). 

VOZ DE  VANDERPUT.  {Alejándose).   El paisaje  de la quiebra humana, mi buen Bartholomeus,  posee todos los matices. d'el silencio.  Desde  la  gruesa  pata  prehistórica,  hasta  la  delicada y frágil silueta del  ángel  de la  muerte. 

 {Oscuridad  absoluta. Larga pausa). 

 {Al  encenderse  las  luces,  aparecen  todos los miembros  del  Tribunal,  incluso  Bartholomeus,  buscando  y  rebuscando  entre  un 

 mar  de papeles, sobre  la mesa-, por  el suelo,  en todas partes.  A 

 veces  leen  algunos y  los  tiran  enseguida.  Después  de  un  rato,  

 aparece un Mozo  que  trae sobre una  bandeja una  gran pila  de 

 papeles). 

MOZO.  De parte del señor Kauswitz.  {Arroja los nuevos papeles en el suelo y  se va). 

 {Los miembros del Tribunal se  lanzan sobre  los nuevos papeles 

 y  leen). 

SARNAYETTA.  {Leyendo).   Dictador. . .  hereje  . .  cosmopolita. . .  {Arroja  el papel y  toma  otro). 

CLICK'KORFT.  {Leyendo).  Nervioso. . .  megalómano. . .  traidor. . .  felón. . .  {Arroja  el papel y  toma  otro). 

GRINDBO.  Leyendo)  ex. .  ex. .  extr. . .  extraaaaanj. . .  

extranj. . . 

CUENXO. Lo mismo leo. 

VILL.  {Leyendo).   Monstruosidad...  monstruosidad. .  monstruosidad. . .  monstruosidad. . .  {Arroja el papel,  toma  otro  y 

 lee).   Monstruosidad...  monstruosidad. .  {Arroja  el  papel.  

 Exasperado).  ¡ Esto es una monstruosidad!  ¡ ¡ Mozo! 

 {Entra el Mozo). 

VILL.  Dígale  a Kauswitz  que  nos  envíe  datos  concretos,  ¿entiende?  ¡Concretos!  Algo  así  como  un  buen  tronco  para  cía-
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var  el hacha,  o  una  arteria  lustrosa  y regordeta  que  se  pueda seccionar  de un navajazo. 

 (Sale  el  mozo). 

MAROLA.  ( Emocionado  por  las  palabras  de  Vill,  se  acerca y 

 lo felicita estrechándole efusivamente  la mano.  Luego retrocede 

 dos  pasos  y  lo  bendice). 

BARTHOLOMEUS.  No  veo  por  qué  despreciáis  esos insultos.  

Parecería  que estuvierais buscando un pretexto  razonable  para aplastar al extranjero, y eso es en verdad mezquino.  Lo que haca  falta  verdaderamente  no  es  un  pretexto,  sino  un  impulso.  

Kauswitz  se  está  comportando  en forma  mucho  más  sabia  que vosotros :  el  impulso  que mueve  la mano  de la  justicia  es  provisto mejor y más reciamente  por  un  insulto  duro  que  por  un pretexto servil y deleznable. 

MAROLA.  (Se  adelanta  hacia  Bartholomeus,  y  muy  digna  y 

 soleynnermnte hace un gran signo de  negación con el dedo).  

CLICKORFT.  Eso ya no,  Barthomoleus,  eso  ya no. 

BARTHOLOMEUS.  ¿Para qué el pretexto,  ¿A quienes pretendéis  conformar  con  el  pretexto? 

CLICKORFT. No se trata de conformar a nadie, sino de hacer las cosas en  forma natural. 

BARTHOLOMEUS.  ( Con  sombría  irorúía).   ¿Aplastar  o  Orlancio  es  natural? 

CLICKORFT.  Es natural lo que no  desentona con el  paisaje.  

BARTHOLOMEUS.  ( Como  antes).   ¿El  paisaje  de  vuestras, almas? 

CLICKORFT.  Justamente  no:  el  de  las  otras. 

BARTHOLOMEUS.  Comprendo:  buenos  días  señora,  buenos días  señor,  ¿y los  chicos?  Mucho  calor  en la  oficina,  ¿no?  El jefe  es un perro:  menos mal  que  al  volver  a  casa  está la televisión. Asesinamos a Orlancio por esto y por aquel o.  Saludos a vuestras tías..Parece que mañana va a l over,  ¿verdad?. La ruta  es peligrosa en verano. 

CLICKORFT.  Es  lo  que  yo  siempre  he  visto,  Bartholomeus.  

Usted es demasiado joven. 

BARTHOLOMEUS. Y usted ha  vivido  tantos  años,  Clickorft, TANTOS AÑOS, y todavía cree que con esos métodos se puede?  

hacer  algo  importante. 
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CLICKORFT.  Es  que  nosotros  no  queremos  hacer  algo  imh portante. 

BARTHOLOMEUS.  Un  crimen mediocre,  digamos. . .  un  cri-mencito. Un acto lleno de timidez y de pudor. . .  casi digno de piedad. . .  en fin,  una buena  acción,  digamos,  con  algunas pequeñas  perversiones  muy  humanas... 

 {Entra el Mozo con un rollo). 

MOZO. Aquí está la contestación del señor Kauswitz.  (Entrega 

 el  rol o  a  Vill  y  se  va). 

VILL.  {Lee ávidamente y luego  exclama, fuera de sí).   ¡Esto es monstruoso!  {Arroja con asco  el rol o  en manos de  CUckorft).  

CLICKORFT.  {Lee y después comenta).   Esto  excede todos los límites,  señores.  Para un  momento  de  defensa  desesperada,  está bien.  Pero  yo  no  puedo  seguir  alimentando  esto.  Escuchad este  párrafo:   {Lee).   “Acusadlo  de  salvaje unitario,  traficante de  alcaloides,  ladrón  de  ciclotrones,  embotel ador  de  gualichos, lo mismo da. Y después,  partidle  el  cráneo  con una  piedra: esto  es  lo  único  esencial”. 

SARNAYETTA.  Proceder así  es  antirreglamentario.  

GRINDBO.  Y .. .  y .. .  y ..   yo. . .  y o.  .  yooooo. .  y o. .  

CUENXO. Yo  también. 

VILL.  Me cuesta creer eso de Kauswitz,.  Es monstruoso. 

BARTHOLOMEUS.  ¡Os  equivocáis!  Yo  os  digo  que  os  equivocáis !  Kauswitz  es  el  que  quiere dar un  verdadero  golpe.  Un golpe  que  se imponga por  su  fuerza  y por  su vehemencia.  Un golpe  triunfal, l eno  de  insultos y  de ruidos  amenazadores,  como para que todos acepten en silencio. Un  verdadero  masazo. .  

CLICKORFT.  Es que nosotros no  queremos  dar un masazo.  

BARTHOLOMEUS.  ¿Y qué es lo  que  queréis hacer,  benditos!  

CLICKORFT. Algo natural, muy natural,  que apenas  se note.  

BARTHOLOMEUS.  Jamás  lo  conseguiréis.  Al  principio  podrá pasar así, inadvertida, como una perversidad cotidiana. Pero  si no  fulmináis  a  vuestros  vecinos,  comenzarán  a  hablar,  a pensar,  a  remover  papeles,  a  ir  y  venir, y  os  discutirán,  y  finalmente  os  l evarán  a  la  picota.  En  cambio,  si  dais  un  masazo brutal,  el  terror  os  protegerá  largamente. 

 {Un  silencio  profundo  i'ecibe  estas  palabras  de  Bartliolomeus.  

 Inmovilidad. Luego, poco  a poco,  lentamente,  los  demás miembros del Tribunal se van aproximando  entre  el os y alejáhdbse
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 de  Bartholomeus.  Finalmente,  cuando  están  todos  juntos,  empiezan  a cuchichear  entre  ellos). 

BARTHOLOMEUS.  Me repudiáis,  ¿verdad?. Ya lo  veo. . .  ya lo  veo.  Os  detenéis  en  mitad  del  camino.  Os  aterran  los  procedimientos de Kauswitz y los míos porque son limpios y directos. Amputar, perforar, matar,  aplastar. Buscáis el crimen pordiosero,  con  apaciguamiento  de  conciencias  y  preces  de  salvación.  El  crimen  benéfico.  El  crimen  para  lisiados.  Insensatos.  

( Comienza al  mutis).   Insensatos.  (Desde  bambalinas).   ¡Insensatos ! 

 (Los del Tribunal se separan y_ se  miran entre  el os.  Comienzan 

 a caer desde arriba papeles, papeles,  lluvia de papeles'. Los del 

 Tribunal los miran  caer, pero nadie se mueve. Al fin, Clickorft 

 toma  un  papel  al  azar,  displicentemente,  le  echa  una  ojeada\ 

 también displicente y lo deja caer). 

CLICKORFT.  (Sombrío).   Es Kauswitz que continúa,  

 (Profundo  silencio,  en  medio  de  la  lluvia  de  papeles.  En  dos 

 oportunidades  más,  Clickorft  toma  un  papel  al  azar  y  repite 

 el juego de antes en silencio. Sigue  la lluvia. Inmovilidad absoluta de  los personajes. La  escena  que  sigue  es  estatuaria).  

CLICKORFT.  Hay  que  expulsar  a Kauswitz. 

 (Cesa  la  lluvia  de papeles.  Larga pausa). 

VILL.  Seríamos  el  hazmerreír  de  la  ciudad. Después  de haberle  d'ado  el ser con toda  aparatosidad,  se lo  quitamos.  Nos gritarán en la cara:   (grita)  ¡Estúpidos!  ¡Incapaces!  

CLICKORFT.  Peor  es permitir  que  se  imponga  el terror  preconizado  por  Kauswitz  y  Bartholomeus.  Terminaríamos  todos descuartizados. 

MAROLA,  (Hace  gestos incoherentes). 

VILL.  Tiene  razón Marola.  Eso  sería  incoherente.  Expulsar  a Kauswitz  y  nada  más  sería  incoherente,  el  colmo  del  ridículo para nostros:  hasta  los niños  nos tirarían piedras  por  la  cal e.  

CLICKORFT. Pero hay que  separar a Kauswitz. 

VILL. De  acuerdo.  Pero  tenemos que hacer  algo más para  salvar  nuestro  pel ejo.  Castigar  a  Kauswitz  es  como  castigarnos a nosotros mismos:  como  si  nos reuniéramos  en  la  plaiza  y  comenzáramos  a  darnos  bofetadas  ante  todo  el  mundo.  Pero  si nos  damo  s  bofetadas  y  además  organizamos .una  decapitación a hachazos, la gente se distraerá con el ruido  y la  sangre, 
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y no se dará cuenta exacta de lo que estamos haciendo. No faltará  quien  opine  que  somos  justos,  pues  distribuimos  los  castigos  equitativamente,  incluso  dándonos  bofetadas  a  nosotros mismos. 

 (Todos se  miran.  Pausa.  Luego,  todos  mueven la  cabeza  en  se

 ñal de  asentimiento). 

VILL.  ( Frotándose  las  manos).   ¿Veis?  ¿Veis?Ya  estamos  saliendo  del  problema.  No  hay  que  desesperarse,  no  hay  que  desesperarse.  Desesperarse  es  monstruoso. 

CLICKORFT.  Organizar  una  decapitación  es  posible  ¿Y a quién  pondremos  debajo  del  hacha ? 

MAROLA.  (Se adelanta y hace un gesto que quiere  decir: “ eso 

 es  completamente  obvio”). 

VILL.  Ya hay  una víctima lanzada,  ¿verdad?  Todo  el  mundo lo sabe y lo  espera.  Ya  es una víctima prácticamente  aceptada por el hábito:  ha  pasado a formar parte  d'e las costumbres,  como decir buenos días y buenas noches.  Que de pronto dejara de ser  víctima  sería  casi. . .  casi  monstruoso. 

CLICKORFT.  De  acuerdo.  Pero Kauswitz no  nos ha  suministrado ninguna  causa valedera. 

SARNAYETTA. Es cierto que a veces ha tratado en forma un tanto  dura  a  sus  discípulos. .  ( todos  lo  miran).   Ya  sé,  eso no  es  causa  suficiente  para  cortarle  la  cabeza  de  un  hachazo, además hay  que tener en  cuenta  que ha procedido  así por  reacción,  ha  sido  prácticamente  acorralado.  El  pobre  no  ha  hecho más que defenderse. 

LOS  DEMAS.  Claro 

claro

acorralamiento

reacción. 

MAROLA.  ( Indignado,  se  adelanta  y,  con  gran aparatosidad,  

 hace un brutal gesto  de  decapitación). 

SARNAYETTA.  Por  supuesto,  por  supuesto. .  hay  que  decapitarlo, pero con todas las de la ley. Hay que usar reglamentos,  muchos reglamentos. 

VILL.  ( Sacando lapicera y libreta).  Vamos a anotarlo en nuestra agenda: De-ca-pi-ta-ción. . .  (Se le cae la lapicera al suelo).  

LOS DEMAS.  (Al oír el ruiydo se espantan y se llevan una mano al  cuel o, horrorizados). 
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VILL.  ( Levantando la lapicera).  Fue mi lapicera nada más.  .  

señores. . . 

TODOS.  ( Suspiro de alivio. Algunos se frotan  el cuello). 

VILL.  {Eufórico).   ¡Bueno!  Ya  está  todo  arreglado:  mañana dispondremos lo necesario.  ¡Hasta mañana!  {No  se  mueve).  

TODOS.  {Inmóviles).   Hasta  mañana hasta mañana 

hasta  mañana. 

 {Silencio  e  inmovilidad). 

CLICKORFT.  ¿Y si Orlando huyera? 

SARNAYETTA.  ¿Huir? 

CLICKORFT.  Huir. 

 {Tocios se miran). 

VILL.  Orlancio  puede  conseguir  puestos  magníficos  en  cualquier  parte.  En  realidad,  no  entiendo  por  qué  se  ha  quedado hasta  ahora. 

SARNAYETTA.  Es  incomprensible. 

GRIXDBO.  Yo...  yo. .  yo. .  yoooo. . .  yo. .  n . .  n . .  

no. . .  nooo'. . .  no. 

CUENXO. Yo tampoco. 

CLICKORFT.  Pero  ahora  que  sus  discípulos  lo  abandonan  y que una gran  amenaza  tiembla sobre  él. . . 

SARNAYETTA.  Ahora  puede  huir. 

VILL.  Por  supuesto  que  va  a  huir.  \De  pronto,  radiante  de 

 alegría) .Y entonces no  será ya  necesario  expulsar a  Kauswitz. 

CLICKORFT.  Claro  que  no.  Kauswitz  es  una  concentración momentánea.  Pasado  el  peligro,  se  irá retrayendo  hasta  diluirse  por  completo,  hasta  parecer  casi  inexistente.  Volverá  a  impregnar  imperceptiblemente,  como  antes,  los  árboles,  las  flores,  las  ventanas,  las  chimeneas,  las  cal es,  y  nuestras  propias almas.  Se  confundirá  con  el  paisaje.  Y  Bartholomeus  volverá a  dirigir  paternalmente  su  Gran  Familia.  Y  Vánderput  distribuirá su estiércol  en forma normal y mesurada,  sin  estas  espantosas estridencias. 

 {Aplausos  entusiasmados  de  todos,  incluso  de  Glickorft.  Des~ 

 pues  se  hacen  reverencias  mutuamente). 

VILL.  ¡ Mozo! 

 {Aparece  el Mozo). 

MOZO.  ¿Señor? 
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VILL.  ¡ Champagne!  ¿ Me ha  oído bien ?  (Gritando desaforadamente ).  ¡ ¡ ¡ Champagne! ! 

MOZO.  ( Tapándose  los  oídos).   Está  bien,  señor,  está  bien.  

 (Sale). 

VILL.  ¡ Me siento monstruoso de alegría! 

SARNAYETTA.  ¿Y  para  cuándo  planeamos  la  huida?  

CLICKORFT.  Lo  más  pronto  posible,  por  supuesto. . .  

SARNAYETTA.  Habrá  que  nombrar  un  emisario. 

 (Aparece  el Mozo  con champagne y  copas). 

VILL.  Pero antes, bebamos. 

 (Gran  alboroto  para  servir  el  champagne:  absurdo  intercam^ 

 bio de  copas vacías y  l enas,  botel as.  Se  derrama líquido  en  el 

 piso,  etc.  Finalmente,  cada  uno  queda  con  una  copa  llena  en 

 la mano.  El Mozo sale). 

VILL.  (Ofreciendo el brindis).  Por la huida de  Orlancio.  

 (Todos  levantan  las  copas  mientras idicen-.  “muy  bien,  bravo,  

 que  huya, que  se  vaya”,  etc.). 

 (Se  oyen fuertes y  armoniosas  campanadas.  Todos  quedarpetrificados) . 

 (Entra  Orlancio,  en- mangas  de  camisa). 

ORLANCIO.  Señores:  el  más  armonioso  de  mis  relojes  acaba 

-de marcar  la  hora del  juicio.  Podemos comenzar. 

 {Caen  al  srnlo  todas  las  copas.  Inmovilidad.  Silencio.  Telón). 

FIN DEL  TERCER ACTO. 
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ACTO  CUARTO

 (Bartholorneus y  Vánderput). 

BARTHOLOMEUS. Van a  destruir  a Kauswitz.  

VANDERPUT.  ¿Y  a  Orlando? 

BARTHOLOMEUS.  Posiblemente  también.  Llegaron  a  hablar de  decapitación. 

VANDERPUT.  A  hablar. 

BARTHOLOMEUS.  Hablar  es  fácil.  Hacer  es  otra  cosa.  No creo  que  se  animen. 

VANDERPUT.  Cobardes. 

BARTHOLOMEUS.  Algo  van a hacer,  de  todos  modos.  

VANDERPUT. Inbéciles. Me dan ganas de cubrirlos de inmundicia a todos, desde los pies hasta la cabeza.  

BARTHOLOMEUS.  Podrías hacerlo,  Vánderput.  

VANDERPUT. No ha l egado aún la estación del hierro.  

BARTHOLOMEUS.  ¿En  qué  estación  estamos?  

VANDERPUT.  En  la de  pan  y circo.  Seres blandos y  anémicos  naufragan  en un  mar  de  palabras.  Les  falta  engordar  un poquito más,  volverse un  poco  más  idiotas,  y  estarán  maduros para  la  carnicería.  Les  'encanta  ese  poder  debilitado  que  po-seen;  quieren  rodearse  de  todos  los  halagos  y  sonreír  babosamente  en  medio  del  circo.  Codicia  e  insolencia.  Quieren  cualquier  cosa  a  cualquier  precio,  menos  al  de  ir hasta  los últimos
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extremos.  Se  arrepienten,  dudan,  vacilan,  ríen  y  l oran  como payasos.  Pero  después,  buenas  mesas,  buenos  automóviles,  buenos  cargos:  los  mejores  posibles.  Codicia  e  insolencia.  Apartémonos,  Bartholomeus:  cuando  empiece  a  sentirse  el  escalofrío de  las  almas,  y se  oigan ruidos  amenazadores,  y  fulguren signos  extraños  sobre  nuestras  cabezas,  otra  estación  más  despiadada cubrirá las moradas de  los hombres.  Entonces volveremos,  Bartholomeus;  todos  estos infelices ya habrá  n muerto  de miedo,  o serán aniquilados por la primera ráfaga fría.  Este no es nuestro turno.  Esta  injusticia  anémica,  esta mezquindad,  no son  para  nosotros,  Bartholomeus.  Retirémonos  de  esta  escena.  

 (Salen lentamente). 

 (Entran servidores que preparan la esoena del juicio con todos 

 los atributos  de la solemnidad.  Una  gran mesa  oscura,  sil as altas y severas,  cortinados,  alfombras.  Se  retiran  los mozos y  entran,  ridiculamente  ataviados  con  inmensas  togas  negras,  los 

 miembros  del  Tribunal:  Marola,  Grindbo,  Cuenxo,  Vill,  Sarna- 

 yet a  y  Clickorft.  Se  sientan.  Toda  la  escena  se  desarrolla  en 

 tono  grave  y  solemne). 

CLICKORFT. Vamos a comenzar por Kauswitz. 

VILL.  Era  parte  de nosotros  mismos. 

SARNAYETTA.  No podemos renegar  de él sin vulnerarnos.  

CLICKORFT.  Así es:  yo  pido  que lo hagamos. 

VILL.  Yo  acepto.  ( Levanta  una mano.  Todos  hacen  lo  mismo,  

 en señal de  aprobación).  Estamos pisando el terreno  de la  santidad. ¿Dónde esta Kauswitz?  ( Todos se miran entre sí).  

CLICKORFT.  No  está,  simplemente. 

VILL.  ¿Qué  es  Kauswitz?  ( Todos  se  miran de  nuevo).   ¿Es  o no es? 

CLICKORFT.  Tiene ser. 

VILL.  ¿De  dónde le vino  el ser? 

CLICKORFT.  Alta  defensa. 

SARNAYETTA.  Alta  defensa. 

OR.TNDBO. Alt. . .  alt. . .  alt. . .  alt. . . alt. . . 

CUENXO.  Alta defensa. 

VILL. Las defensas tienden  a  crecer.  Es la historia  de la  bola de nieve.  Hay  que  defenderse  después  de  la  defensa.  Amputar miembros,  ¡ay!,  gangrenas,  septicemias.  Malo,  muy  malo.  

SARNAYETTA.  Amputar.  ( Levanta  una  mano.  Todos  hacen 

 lo  mismo). 
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CLICKORFT.  ¡Señores!  ¿Os  habéis dado cuenta? 

LOS  DEMAS.  ¿Qué? 

¿ Cómo? 

4 Qué ? 

CLICKORFT.  Ya  no  es  necesario  tomar  ninguna  medida  con Kauswitz. 

 (Todos  piensan  y  se  miran  entre  sí). 

TODOS.  Es verdad. . . 

Es  verdad. . . 

VILL.  ¿Dónde  está  Kauswitz  ahora? 

CLICKORFT.  Se ha diluido. 

VILL.  (En voz baja)  ¿Qué es Kauswitz? 

SARNAYETTA.  (Confidencial  a  Vil ).   Fue. 

VILL.  (Como antes).  ¿Qué fue  Kauswitz? 

 (Siten ció profundo). 

CLICKORFT.  Segunda  cuestión:  Orlancio. 

 (Rumores, toses y  acomodos de silla  entre  los del Tribunal).  

CLICKORFT.  Que  entre  el reo. 

 (Orlancio  entra  lentamente). 

 (Se  adelantan  hacia  Orlancio,  Vlickorft  y  Marola.  Mientras 

 Clickorft habla, Marola va mimando gruesamente sus palabras).  

CLICKFORFT. Relojero  Orlancio:  deseamos que todo sea liso, ordinario,  familiar.  No  queremos  golpes  brutales.  Aprovechamos la oportunidad para comunicarle  que se ha prescindido  de Kauswitz y  que  Bartholomeus. . .  bueno, se ha alejado.  (Maliciosamente).   Buenas  noticias,  ¿verdad?. 

ORLANCIO.  No. 

CLICKORFT.  (Aún con la sonrisa en los labios, que  se le congela).   ¿Cómo  dice? 

ORLANCIO.  No. 

CLICKORFT.  ¿No qué? 

ORLANCIO.  No  son  buenas noticias. 

CLICKORFT.  ¿Por  qué? 

ORLANCIO.  Porque  el os  tenían  razón. 

CLTCKORFT.  (Perplejo).   ¿Tenían  razón? 

ORLANCIO.  A  su manera,  claro  está. 

CLICKORFT.  Entonces,  usted  no  tiene  razón.  ¡Es un  impostor!  ¿Para  qué  nos  ha  hecho  trabajar  durante  tanto  tiempo?  

Es un guarango. 
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ORLANCIO. Yo también tengo razón. 

CLICKORFT.  ¿Nos toma por imbéciles? 

VILL.  Sí, sí, sí, sí, sí. . . 

ORLANCIO.  Son razones  opuestas,  pero- son razones.  Vosotros-no tenéis ninguna. 

CLICKORFT.  No entendemos. 

ORLANCIO. Ya lo sé. 

CLICKORFT.  Expliqúese,  entonces. 

ORLANCIO.  Sería inútil. 

VILL. Nos desprecia.  No nos tiene el menor respeto.  Es monstruoso. 

CLICKORFT. Continúo, entonces. 

ORLANCIO. Vosotros seréis barridos como gusanos.  

CLICKORFT.  (Se  vuelve hacia los  demás del  Tribunal)  ¿Qué dice?  ( Todos hacen signos  de  no entender). 

ORLANCIO.  El  día  de  la  justicia.  Y  también  el  día  de  la injusticia, 

CLICKORFT.  ( Mismo juego)  ¿De  qué habla  este hombre?  

VILL. No habla, 

SARNAYETTA. Jamás ha dicho  una sola palabra.  

CLICKORFT.  Bien,  bien,  continúo.  Como le  decía,  extranjero Orlando, todo es aquí normalidad' y rutina. Buenos días señora, buenos  días  señor.  Anonimato.  Llegóse  a  hablar  de  decapitación. Exagerado es: poco rutinario. Tribunal rechaza.  (Se vuelve- 

 hacia los otros:)  ¿Rechaza? 

TRIBUNAL.  (Voces confusas).  Rechaza,  sí,  sí,  sí,  rechaza. . .  

CLICKORFT'.  (Sonriente,  a  Orlando)  Decapitación  rechazada.  Buenas  noticias,  ¿verdad? 

ORLANCIO.  No. 

CLICKORFT. ¿Cómo dice? 

ORLANCIO.  No. 

CLICKORFT.  ¿No qué? 

ORLANCIO. No son buenas noticias. 

CLICKORFT.  ¿Por  qué? 

ORLANCIO.  Había razones. 

CLICKORFT. ¿Para la decapitación? 

ORLANCIO.  Sí. 

CLICKORFT.  Escuche,  bueno,  por supuesto. .  razones había, pero no para llegar a tanto.— 108 —
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ORLANCIO. Justamente para eso, o para todo lo  contrario; CLICKORFT.  No  entendemos. 

ORLANCIO. Ya lo sé. 

VILL. Es un monstruo de desprecio. 

CLICKORFT.  Bien, continuo.  Hemos decidido castigarlo,  pero no  con crueldad. 

ORLANCIO. Seréis barridos como gusanos. 

CLICKORFT.  ( Hacia  los otros)  ¿Qué  dice? 

 (.Profundo silencio). 

 (Mismo  juego)  ¿Qué  piensa  este  hombre? 

VILL.  No piensa. 

SARNAYETTA.  Jamás  ha  tenido  un solo  pensamiento.  

CLICKORFT.  (Nervioso).   Bien,  bien,  continúo.  §erá  castigado,  cosmopolita  Orlancio.  Será supliciado, sometido  a la rueda, deshonrado,  dicho  culpable,  hecho  sangre,  y  grito,  y  noche,  de toda alegría  desposeído. 

ORLANCIO.  (Enorme  carcajada)  No,  no,  no,  no  llegaréis  a tanto.  (Monstruosa carcajada). 

CLICKORFT.  (A  los  otros,  muy  nervioso)  ¿De  qué  ríe  este hombre ? 

VILL.  (Nervioso).   No,  no  ríe. 

SARNAYETTA.  (Nervioso).  Jamás ha tenido una sola risa.  

CLICKORFT.  (Muy nervioso).   Bien, bien,  continúo.  Reconozco  que  me  excedí.  El  calor,  la  tensión.  No  habrá  rueda.  No habrá noche. Día quizá sí,  algunos rayos de sol,  algunos mansos rayos por lo menos,  bastante amaril entos.  Algo  será,  algo  será.  

Lo  castigaremcs,  Orlancio,  no  le  quepa  la  menor  duda,  lo  castigaremos. 

ORLANCIO.  Voy  a  contaros  un  cuento. 

TODOS.  (Se  ponen  en  pie,  gravemente.  Actituel  hierática  es- 

 e udì a neto a Orla nc i-o ). 

ORLANCIO.  Cuando  el  cangrejo  quiso  convertirse  en  constelación,  mordió el talón de Hércules. 

 (Talos  quedan  tensos,  inmóviles,  hieráticos). 

CLICKORFT.  (Volviéndose hacia los demás, exasperado)  ¿Qué cuento cuenta este hombre? 

VILL.  (Jadeante.  Tensión).   ¡No  cuenta! 

SARNAYETTA.  (Jadeante)  ¡Jamás  ha  contado  un  solo cuento ! 

CLICKORFT.  (Jadeante,  ansioso, angustiado,  delirante)  Bien, 
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bien,  continúo.  Castigo  extranjero  habrá.  En  alcaloides  traficaba se dirá. Ladrón de ciclotrones.  Embotel ador  de gualichos.  

Miles de razones. Mil ones, tril ones,  como hongos.  Carcomíen las raíces,  los hojas.  Grandes  manchas  en  el  cielo,  reproductoras.  

Lepra  total.  Todas  las  razones.  Todas  las  manchas,  todas  las hojas carcomidas, todas las raíces, todas, todas son razones. Pero todas  son  de  Kauswitz.  Razones  de  Kauswitz.  Desgracia.  ¡ Oh desamparo! Ninguna razón, ninguna para  este  corazón  de latidos  pálidos.  En  mi  juventud  hubiera  podido  morir  en  medio de un  glorioso estruendo  de  mi  sangre.  ¡Oh  los  hermosos  días!  

i Oh los hermosos! 

SARNAYETTA.  (Se  acerca  y  cae  ele  rodillas  ante  Orlando..  

 Vehemente:)  Ten piedad  de nosotros,  relojero.  Dí ne,  ¿qué ganas tú con todo esto? Eres cruel. Tú tienes gloria, fama, taleinto, las  mejores  relojerías  del  mundo  te  abren  sus  puertas.  ¿Crees que  perderás  algo  ante  el os  si  nos  das  un  pequeño  pretexto para  castigarte ?  Al  revés,  al  revés.  Todos  dirán:  ¡ qué  generoso  ha  sido  Orlancio!  En  cambio,  si  te  niegas,  si  persistes en  esa  actitud  antipática  ante  nosotros,  entonces  (se   pone  en 

 pie) te mirarán severamente  (da vueltas alrededor de Orlancio),  

te examinarán con frialdad, y dirán:  es un orgul oso, un avaro de  gestos.  Dirán  que te  crees  estatua.  ¿No  contestas?  (Pausa)..  

Francamente,  me  pareces ridículo.  Todos hemos  descubierto  el juego,  todos.  Te  crees mártir.  Quieres  inmolarte  para  salvar  a la  humanidad.  No  seas  estúpido:  ¿No  ves  que  no  estamos  dispuestos a caer en la trampa?  No habrá martirios aquí, relojero.  

¿ Crees que pensábamos arrancarte las entrañas y que el pueblo nos  robaría  tu  cadáver  para  embalsamarlo  y  hacerte  ganar  la.  

última  batal a  después  de  muerto?  (Risa  nerviosa  y  falsete). 

¡ Qué ridículo eres!  Apenas te haremos una  operación  de  apen-dicitis.  ¿No  te  da  vergüenza  ahora?  Dime,  ¿no  te  sonrojas?  

(Pausa).  Eres un insensato!  Pero escúchame bien:  te prevengo'  

que  vas  a  salir  muy  mal  parado.  ¿No  te  das  cuenta,  infeliz, de  que  nosotros  tenemos  el  poder?  Somos  el  Tribunal,  pedazo de idiota, el Tribunal apoyado por setecientos  mil  reglamentos.  

Podemos decidir tu vida  y tu suerte.  Estás  en nuestras manos.  

¿No habías  reparado  en esto?  ¡Qué  imbécil  eres!  Así,  pues,  te prevengo:  o  nos  das  un  buen  pretexto  para  condenarte,  o  te condenamos de todas maneras. Ya ves que estás a nuestra merced
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¡Contesta!  (Pausa)  ¡Eres nn  salvaje!  Una  basura,  una inmundicia.  Te  someteremos  a  la  rueda,  te  pondremos  ácido  en  los ojos,  te  quemaremos  los  pies,  te  cortaremos  la  cabeza  a  hachazos. . .  no,  no,  no, no lo liaremos, . .  tú sabes eme  no lo haremos y por eso te aprovechas. Eres un desalmado.  (Pausa).  Ya sé, ya sé:  quieres  llegar  hasta  el  final  para  ser  testigo,  para  que  las huel as de todo esto queden marcadas en ti, para ofrecerte como testimonio,  como fósil.  Para que  un  guía  de  museo  pueda  decir al  señalarte:  aquí  quedó  coagulada  la  impiedad.  Y  bien:  eres un  ingenuo.  Quieres  ofrecerte  como  testimonio,  ¿ante  quién?  

Supones tú que ante los sabios.  Crees que los sabios serán capaces de desparramar tus verdades por el mundo. ¡Pobre Orlancio!  

¿Dónde  están los sabios en  este  momento?  ¿Por  qué  no  se  oye su  voz?  ¿Por  qué  te  han  dejado  sólo?  Ni  los  aprendices  de sabios  han  quedado  cerca  de  ti.  ¿Dónde  están  tus  discípulos?  

Te guardarán en los museos,  como se hace  con todos los fósiles.  

¿Has visto alguna vez a un sabio exhibir huesos en la plaza del mercado  e  instruir  sobre  viejas  verdades  a  la  pobre  gente  que va  a  comprar  repol os  y  tomates?  Eres  un  ingenuo,  Orlancio: te conviene cerrar trato con nosotros y marcharte tranquilo por los caminos  de Dios.  (Pausa).   Ya veo, ya veo  que no me  crees, insistes  en  pensar  que  el  testimonio  es  más  fuerte  que  tocias las  cobardías  de  los  sabios  y  las  traiciones  de  los  discípulos.  

Piensas que aunque nadie explique nada en los mercados, la gente que va a comprar  repol os  y tomates termina por  saber  que reptiles  enormes  reinaron  alguna  vez  en  este  bajo  mundo.  Y 

bien:  supongamos  que  tengas  razón,  supongamos  que  valiera la  pena  dar  testimonio,  que  los  sabios  te  interpretarían,  que finalmente  tus  verdades  circularían  por  los  museos,  por  los mercados  y  por  las  plazas.  Pero  el  testimonio  tiene  que  ser testimonio  de  algo.  El  testimonio  solo,  abstracto,  en  bruto,  el testimonio  de  nada,  es  impensable,  es  menos  que  ilusorio.  Y 

bien:  aquí  no  hay  nada,  Orlancio,  absolutamente  nada  para testimoniar.  ¡Pero  cómo!  ¿Nunca  te  habíamos  dado  esa  información?  ¡Qué  torpes  somos!  Te  pedimos  perdón  de  rodil as.  

¡ Cuánto  tiempo  y  cuántas  molestias  nos  hubiéramos  ahorrado si  te  lo  hubiéramos  dicho  antes!  Pero  en  fin,  tratemos  de salvar lo  que  se  pueda y  digámoslo  ahora:  aquí  no hay  nada, Orlancio, absolutamente nada. No se puede testimoniar aquí Or~
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lancio,  míranos  bien:  ¿crees  qne  vale  la  pena  dar  testimonio de todo esto?  Somos muy vulgares,  te lo  aseguro,  absolutamente  cotidianos  y  vulgares.  No  tenemos  nada  que  nos  diferencie de  nadie,  somos  completamente  anónimos.  Ni  siquiera  vale  la pena  sacarnos  una  fotografía.  Creo  que  ni  aparecemos  en  las fotografías,  pues nos  confundimos  con  todas  las  cosas  que  nos rodean. No,  Orlancio, no, no hay nada que pueda servirte aquí.  

Te  has  convencido,  ¿verdad?  ¿Te vas?  ¿Te vas  para  siempre?  

 (Larga  pausa)  Tú  quieres dar  testimonio,  Orlancio.  Pero  eres injusto,  porque  sólo  te fijas en lo  que  somos,  no  en lo  que  pudimos  ser.  Míranos  con  ternura,  Orlancio,  perdónanos  todo: aunque  de  nosotros  sólo  puedan  l egarte  el  insulto  y  la  herida,  perdónanos  también.  No  somos  exactamente  como  somos.  

Escudríñanos.  Tú  que puedes  hacerlo,  descubre lo  que  tenemos de  inmortal.  Algunas  miradas,  de  vez  en  cuando,  muy  de  vez en  cuando,  es  verdad,  algunas  miradas  tenemos  que  parecen vestigios  de un  asombro muy  alto,  de un tránsito  por  cumbres elevadas.  A  veces  se forman ,muy  a veces,  se  forman  gestos  de materia  humana  que  parecen  signos  de  razón  inaccesible.  Un equilibrio  frágil  tiembla  dentro  de  nosotros.  Una  devastación imperturbable  nos  consume  por  fuera.  Tenemos  algunos  rasgos,  algunas  figuras.  Orlancio,  tú que puedes hacerlo,  descubre que  también  somos  hermosos.  (Pausa)  Orlancio,  me  parece que  estás  exagerando.  Esto  ya puede l amarse  maldad:  incluso perversidad.  Lo  único  que  deseas  es  hundirnos,  llenarnos  de desgracia.  Eres  verdaderamente  innoble;  quieres  conducirnos a  que  te  castiguemos  injustamente  para  que  después  alguien nos señale con el  dedo y nos grite  en la  cara:   (grita  señalando 

 con  el  dedo)  “ Creéis haber  aniquilado  a  Orlancio  con vuestra sentencia.  Pero  en  verdad  os  digo  que  es  mejor  padecer  la injusticia quehacerla”.  Eso  nos  gritarán,  y  nos  llenarán  la cara  de escupidas.  Eres vil,  Orlancio:  quieres sumergirnos porque  sí,  gratuitamente,  en  la  peor  de  las  abyecciones,  sólo  porque hemos sido  injustos,  porque  no  hemos  podido  colocarnos  a tu altura.  Pero  tú,  Orlancio,  que  eres tan  inteligente,  deberías dejar  de  lado  los  sentimentalismos  y  proceder  de  acuerdo  con los cálculos de la razón.  Te hemos maltratado;  de acuerdo.  Hemos  sido  abyectos.  Pero  ahora  tú  sólo  piensas  en  dar  testimonio  de  nuestra  abyección.  No,  Orlancio:  deberías  más  bien preocuparte porque  no  cayéramos  en nuevas  abyecciones.  Pro
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tegernos,  ampararnos.  »Si  ahora  te  pedimos  sólo  un  pretexto, que  nos  permita  condenarte,  deberías  dárnoslo,  pues  eso  al fin nos apartaría definitivamente d'e Vánderput y  de Bartholomeus,  y  la  próxima  vez  estaríamos  de  tu  lado.  No  seas  tan egoísta al fin,  con tus  empecinados testimonios.  Si tú nos abandonas,  tarde  o  temprano  volveremos  a  segregar  entre  todos algún  veneno  defensivo  como  Kauswitz,  que  terminará  comiéndonos  los  huesos.  Tarde  o  temprano  volverán  Vánderput y  Bartholomeus  a  buscar  nuestra  ración  de  complicidad:  y  si para  ese  momento  han  cambiado  las  constelaciones,  Orlanció, si  para  ese  momento  todos los  justos  nos han  abandonado,  Orlando,  si  para  ese  momento  son  otros  los  signos,  Orlanció,  y frías  las  estaciones,  e  inhóspitas  las  moradas  de  los  hombres,.  

Orlanció,  Orlanció,  si  tú  nos  abandonas,  un  resplandor  do muerte  cubrirá  nuestras  casas,  nuestros  cuerpos  cansados  derramarán  por  donde  vayan  un  sonido  de  muerte.  Orlanció, Orlanció,  si  tú  nos  abandonas. . .  {Poma)  No,  no,  eres  insensible,  eres  soberbio.  Te  has  empecinado  con  tu  ridículo  testimonio.  Orlanció,  eres  abyecto.  Tú  serás  el  culpable  de  la desgracia  que nos  fulminará  a todos.  Quieres  dejarnos  sin  protección,  desamparados,  expuestos  al  escarnio  de  los  siglos.  Ah, no,  no,  eso  no.  Alguien nos  comprenderá,  alguien  nos  amará, y  para  que  ese  alguien  llegue  hasta  aquí,  estamos  dispuestos a hundirte más aún,  a  aniquilarte.  No nos separarás  de  él.  Por culpa  tuya,  extranjero  inmundo,  por  culpa  tuya,  no  tenemos más  a  Kauswitz,  Por  culpa  tuya,  cosmopolita  inmundo,  nos separamos  de  Bartholomeus  y  Vánderput.  Esto  es  lo  que  no te  perdonamos,  ¿entiendes  bien?  Ya  no  necesitamos  ningún pretexto.  Aquí  está  el  motivo  de  tu  condena,  y  seremos  justos, y  el  testimonio  se  te  quedará  atravesado  en  la  garganta.  Te condenamos  por  haberte  valido  de  calumnias  y  mentiras  para separarnos  de  Bartholomeus,  para  separarnos  de  Vánderput, para hacernos perder  a  Kauswitz.  Por  habernos  dejado  solos y desamparados,  te  condenamos.  Por  habernos  dejado  solos.  Por habernos  dejado  solos,  te  condenamos. 

 {Reunión  precipitada  del  Tribunal  alrededor  de  la  mesa.  Todos  hablan rápida  y  febrilmente). 

VILL  ¡Muerte  al  extranjero,  porque  no  nos  ama!  Nunca  se sintió  nuestro  hermano,  y  ni  siquiera  nuestro  primo.  ¡Decapitación ! 
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CLICKORFT.  Seamos  prudentes:  propongo  cpie  se le  córte 

.sólo un brazo. 

TODOS.  Brazo,  brazo,  brazo. .  ( Grinclbo:  “ bra. .  bra.  . .  

 bra.,. . '')

CLICKORFT.  Vill  recitará la sentencia. 

VILL.  Declaramos  culpable  al  extranjero  Orlancio  de  haber calumniado  a  Bartholomeus  y haber  provocado  su  alejamiento 

 j  habernos dejado desamparados e indefensos y en medio de  la noche  y  el  tumulto  de  las  cosas  y  del  tiempo  además  de  muchos otros crímenes horrendos  por lo  cual se lo  cond'ena  a  perder un brazo y  nada más que un brazo  izquierdo por medio  de un instrumento  cortante l amado hacha. 

 (Se abalanzan todos sobre   Orlancio,  lo sujetan. Marola  enarbola el hacha y  la  asesta- ferozmente.  Alarido de  Orlancio.  V[uel-\ 

 ven  todos  a  la  mesa.  aterrados,  y  se  recuestan  sobre  el a,  mirando  de  soslayo  a  Orlancio). 

■ ORLANCIO.  (Con  el  brazo  cortado  y  chorreando  sangre,  los 

 mira corno en un delirio. Luego, dirigiéndose a el os, tiene  algunas risas que parecen a la  vez l antos, alaridos y blasfemia. Entrecortadas,  escalofriantes,  inauditas,  las  risotadas  trágicas  de 

 Orlancio prcvluccn  un impacto  y  una  tensión formidables en el 

 Tribunal). 

EL  TRIBUNAL.  (Se  abalanzan  tocios  a  los  pies  de  Orlancio,  

 se aferran desesperadamente  a sus pantalones y  a sus zapatos).  

ORLANCIO.  (Pasado  el  primer  momento  de  indecisión,  continúa con sus risotadas cada vez  más trágicas y  cargadas de asco y  de desprecio. Se sacude a- los d\el Tribunal,  como  si fueran 

 alimañas, pero éstos insisten  en aferrarse. Orlancio  les da puntapiés y forcejea con el os, mientras continúa con sus risotadas).  

CLICKORFT.  (Voz tonante). ¡No nos abandones,  Orlancio,  no nos  abandones! 

 (Orlancio  da  unos  puntapiés  más,  emitiendo  siempre  su  risa 

 traspasada  de dolor y  de  asco, y  al fin  consigue  librarse  de  los 

 del  Tribunal.  Estos  le  han sacado  los  zapatos.  Orlancio  se  va,  

 descalzo,  mirando  hacia  arriba,  emitiendo  siempre  su  funesta 

 risa. Los otros quedan amontonados \en el suelo,  enredados entre 

 sí y exánimes. En  dos manos que sobresalen del  montón,  se ven 

 los zapatos ele  Orlancio.  Luego  de  una pausa,  se  levanta  a  medias.  Grinclbo). 
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GRINDBO.  ( Emergiendo  medio  cuerpo y  levantando  el índice 

 derecho).   Se  hizo  just. . .  just. . .  just. .  just. .  just. . .  

just. . .  just. .  (Mientras  sigue  diciendo  “just”,  cae  lentamente el TELON). 

FIN  DE

 “LOS ABYECTOS” 
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BARTHOLOMEUS. Bueno... antecedentes es lo que antece-
de... es decir, lo que estd antes... en fin, mas no puedo ex-
plicar. .

SARNAYDTTA Y estos ““ANTECEDENTES", ;han s1do
escritos por ese relojero?

BARTHOLOMEUS. Parece que si.
SARNAYETTA. (Admonitorio). La funciéon de un relojero

es hacer relojes, no escribir antecedentes.
BARTHOLOMEUS. Bueno, pero. ..

SARNAYETTA. Nada de peros. .. escrihir es inexcusable. Si
estos. .. (con cara de asco) ‘‘antecedentes’’... dicen lo mis-
mo que el Reglamento, estin de mas. Y si no dicen lo mismo,
mienten. En cualquier caso, a la hoguera.

(Aplausos).

BARTHOLOMEUS. Un momento... ;Lo habéis pensado
bien ?

MAROLA. (En pie. Oscuridad. Reflector. Marole hace adema-
nes que significan fuego y hoguera. Sopla. Se apaga el reflec-
tor. Luces normales. Marola se sienta).

(Aplausos).

BARTHOLOMEUS. Los que estén por la hoguera. . .

(Todos levantan la maino, incluso Vanderput).

Y por la hoguera. ..

(Idem).

La mocién ha sido aprobada por doble unanimidad. ; Mozo'!
(Entra un mozo, con scriilleta en el brazo y bandeja).
MOZO. ;ILlamo, seiior?

BARTHOLOMETUS. Si. (Seitalando las carpetas). A la ho-
ouera.

MOZO. Muy bien, setior. (Coloca tmlos los antececdentes sobre
la mesa y se retira).

CLICKORFT. En mi juventud estas cosas no ocurrian. Aqui
debe de haber algo ¢ue anda mal.

VANDERPUT. (Acercdndose a Clickorft). En tu juventud
no ocurrian estas cosas, pero tampoco ccurrian otras. No ocu-
rria nada, jentiendes? jNada'

CLICKORI'T. Si, sefior Vanderput. En mi juventud no ocu-

rria nada. Soy feliz de ver que ahora por lo menos ocurre
algo. .. antes de morirme. . .
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y rwelve a ponerse el de juez. Se sienta en su lugar. También
entra Sarnayetta 1y se sienta).

BARTHOLOMEUS. Vuelvo a plantear la cuestién del jefe
para nuestro instituto.

(Silencro).

Ya habéis oido hablar de Orlancio: un relojero que parece co-
nocer técnicas muy modernas.

VILL. ;Quién es ese extranjero?

GRINDBO. Yo...n...n... no... noooo... nooooo...n...
no. ..

CUENXO. Yo tampoco.

SARNAYETTA. ;Tiene espiritu de familia? ; Ama los regla-
mentos?

CLICKORFT. ;Quién es ese joven?

MAROLA. (Se pone en pie. Se apagan las luces y un reflec-
tor lo 1lumona. Marola adopta una actitud grotesca e inquisi-
twva, como prequntandeo ‘‘;quién es 'cse nfeliz?’’., Permunece
fij0 en esa actitud algunos sequndos. Se apaga el reflector. Lu-
ces normales. Marola se sienta).

(Entran mozos llevando carpetas, que depositan sucesivamen-
te sobre la mesa del Tribunal, hasta formar una respetable pila.
Todos miran a Bartholonteus, mquaisitivamente).
BARTHOLOMEUS. Son los antecedentes de Orlancio.

VILL. (En pie, furioso). ; Esto es monstrunso! ; Quién ha osa-
do? ; Ese relojero se cree una prima donna? iEsto es un ultra-
je! i Creen que vamos a aceptar a un extranjero por el solo he-
cho de que nos llene la mesa de antecedentes? ique nadie toque
esos papeluchos! jQue los quemen, que los quemen! iSon mons-
truosos y extranjerizantes! j;Extranjosos! iMonstruorizantes!
i Socorro! (Cae, jadeante, en su silla). Cocaina, por favor, mor-
fina. estearina, rubiola. camisetas, calzoncillos, tapados, casimi-
res, bufandas, gabanes... (4 una seital de Bartholomleus vuel-
ven a entrar dos enfermeros 1 le colocan un segundo chaleco de
fuerza sobre el anterior). Aaaaahh... gracias... gracias...
me siento mucho mejor... ;cudnto vale el metro de esta pren-
da?

UN ENFERMERO. No se preocupe, sefior,

(Salen los enfermeros).

SARNAYETTA. (Con cara de asco). i Antecedentes? jQué
quiere decir ““ANTECEDENTES’’?
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momentos oportunos, preferiblemente por medio de cuerdas.
Vanderput se levanta y se coloca detrds del escenario portd-
Gl -y queda musible para el pitblico, pues las cortinas estdn
corridas. Nuevo golpe de gong. Los guardias descorren el cor-
tinado, dejando ver a Vasderput y a Juan Pérez enmarcados
en el escenario portdatil. Bartholomeus deja la bola y contem-
pla la escena, comiendo guindas, con el arre de un maharajd
dedicado al ocio).

JUAN PEREZ. Sefior Vanderput, ;no le parece un poco exa-
gerada esa suma?

VANDERPUT. Mi querido Juan Pérez, reflexione bien: el
bano, el comedor, los dormitorios, la terraza... Ya practica-
mente no le queda mas que la coeina para vivir...

JUAN PEREZ. Pero... sin embargo. ..

VANDERPUT. No hay pero que valga. Déme los cincuenta
mil pesos v la inmundicia desaparecera totalmente de su casa.
N1 siquiera en la vereda volvera a encontrar el mas leve restro.
Los vecinos volveran a saludarlo, no le quepa la menor duda.
JUAN PERIZ. Pero... s1 a pesar de todo. ..

VANDERPUT. iVea, sefior Juan Pérez, usted va me esta
hartando! Iistoy dindole miles de explicaciones vy facilidades
v usted sigue haciéndose el imbécil.  Qué estd buscando al fin'!
; Que su casa se haga totalmente inhabitable? ;Que se enfer-
men su mujer y sus hijos? ;Que todos queden condenados a
vivir en medio de la inmundicia? ; Que termine por hallar
porquerias en sus bolsillos v en sus zapatos? ;KEso busca?
iirresponsable! Digame, ; eso buseca?

JUAN PERIEZ. (Asqueado, saca dinero de su billetera, lo en-
trega a Vanderput y huye, llevdndose una mano al rostro
cast sollozando).

VANDERPUT. (Guarda el dinero con desprecio.) ;Qué mi-
serable!

(Se cierra el cortinado del escenario portairl. Luz natural.
Vanderput vuelve a su lugar frente a Bartholomeus. Es re-
tirado el escenario portdatil).

BARTHOLOMETUS. Interesante, mi buen Vanderput, intere-
sante.

VANDERPUT. Vavamos ahora a nuestros asuntos.
BARTHOLOMETUS. Bueno, la verdad, mi querido Vander-
put, es que mi autoridad en el Instituto de Relojeria es ya de-
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masiado evidente, y t sabes, eso hiere mi pudor. Yo prefiero
los segundos planos, las sombras. .. |
VANDERPUT. Los pasillos. . .

BARTHOLOMEUS. Evitar responsabilidades. ..
VANDERPUT. Manejar los hilos. ..

BARTHOLOMEUS. En resumen, necesito un jefe.
VANDERPUT. Lo veia venir. Hasta ahora no ha sido difieil
producir los muilecos que ti deseabas. Pero un jefe... son
palabras mayores.

BARTHOLOMEUS. Vamos, Vanderput, vamos: slempre he
admirado tu modestia, pero no exageres. ;Qué es para ti1 un
jefe de un humilde instituto de relojeria?

VANDERPUT. No tan humilde: ese instituto es orgullo de
nuestra ciudad.

BARTHOLOMETUS. Gracias a ti precisamente, que cubres de
lodo a los otros.

VANDERPUT. Como quieras: pero darle un Jefe es tarea
muy delicada. Hay que afinar los célculos, pesar los ingredien-
tes.

BARTHOLOMEUS. Para un especialista como ta... (Toma
nuevamente la bola:) ;Quién nos dari ese jefe, bola yuerida?
VANDERPUT. Esti bien, estd bien, eres encarnizado: pevo
pondré una condicidn.

BARTHOLOMEUS. Concedida.

VANDIXRPUT. Que ti me ayudes.

BARTHOLOMEUS. (Riendo) Lo haré, lo haré, aunque sea pa-
ra cubrir las apariencias.

VANDERPUT. (Grita hacra bambalinas:) jEl escenario!
(Traen nuevamente wun escenario portatil. Mismo juego que
antes. Vanderput se coloca detrds, y desde alli, iniisible para
el publico, ordena)

VANDERPUT. j Accion!

(Se descorre ¢l certinado del cscenario portatil. Aparece Vdan-
derput solo)

VANDERPUT. Dime, Bartholomeus, ti que conoces el cora-
zon humano, v que sabes cuinto hay en él de cerebro. de hi-
cado v de intestino; ti que conoces las proporciones y las dro-
oas; tl que sabes cuanta pesadilla hay que insuflar en un
vientre de mujer para que los monstruos se aniquilen entre
ellos antes del nacimiento; cuinta fuerza demencial es nece-
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CUENXO. Proteccion.

BARTHC LOMEUS: Pensadlo bien. Proteccidn es armas. Ar-
mas es lucha. Lucha es dureza. Dureza es lagrimas.

VILL. ;i!stranjero monstruoso? jProteceion!
SARNAYETTA. (Cara de asco:) ;‘‘Antecedentes’’? ... jPro-
teceion ! |

TODOS (menos Marola, que solo apoya con ademanes, y Clif-
korft que permanece pensativo) jProteccion!
CLICKORET. (En voz baja y grave) Proteceidn.

BARTHOLOMN IUS, Istiis decididos. Bien. Imitemos a la natu-
raleza, a las serpientes. A las amebas, A las fanerdgamas. Todas
las protecciones se producen por secrecién. Segregan seudopo-
dios. Segregan liquidos infernales. Ahogad vecinos. A veces el
liquido ahoga también hijos, madres, parientes secundarios j Ay !
Triste es la vida.

VANDERPUT. Segregad de una vez e idos a dormir,

VILL. Para desmonstruizar la amenaza extranjerizante, lo
mejor es cerrar el circulo, cerrar, cerrar, mas, mis, mas estran-
gular... asi, mas, un poco mas todavia... estrangular...
iagua, agua! (Enira un mozo y le da agua en la boca, pues
T3l no puede mover los brazos).

Gracias. .. gracias... ;por donde ihamos?

SARNAYETTA. Estrangular.

VILL. ; Estrangular queée?

SARNAYETTA. El circulo.

VILL. ; Qué circulo?

SARNAYETTA. Familiar.

VILL. tAh si, ahora recuerdo!Contra lo mis nuevo, lo mas
vieJo. Por eso los egipcios anhelaban ser momificados en plena

Jjuventud, preferiblemente mientras jugaban al tennis. Eran
piramidales.

SARNAYETTA. ; El antiextranjero!

(Todos se levantan y felicitan efusivamente a Saryanetta)
VILL. Para combatir a un extranjero nuevo, nada mejor que
un antiextranjero viejo.

BARTHOLOMEUS. Seiores, en todas las grandes familias, en
las buenas familias —aclaremos bien— el personaje de maycr
prestigio, el més respetado de todos, es el abuelo.
SARNAYETTA. Excepto en aquéllas que posean bisabuelo:
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VANDERPUT. (Lo mira con desprecio y vuelve a su lugar).
(Entra el mozo y se lirige a Bartholomeus).

MOZO. Son trescientos cuarenta y cinco pesos fuertes, setior.
SARNAYLETTA. (Saca la billetera y hace ademanes de pagar,
pero sin moverse de su sitio). No faltaba mds, yo invité, dejad-
me pagar.

VILL. No, no ,no. Yo pago. (Se debate, imposibilitado por sus
chalecos de fuerza).

MAROLA. (Saca un billete y lo mantiene en alto, pero sin mo-
verse de su sitw).

GRINDBO. (Se pone en pie y, al tiempo que tartamudea, hace
un gesto igualmente tartamudo de extraer la billetera, lo cual
no llega a verificarse). Yo... y0... y00000...P... PD...D...
pahaaag... pa pa pa...

CUENXO. (Lleva la mano a la billetera, pero no la saca) Yo
también.

CLICKORT. (Se pone en pie, saca la billetere y va al encuen-
#ro del mozo) En mi juventud esto no ocurria. Sirvase, mozo.
(Le paga) Guardese el cambio.

MOZO. Gracias, abuelo, muchas gracias. (Se va).

(Todos 1uelven a sus sit10s).

BARTHOLOMEUS. Esti a consideracién la designacién del
extranjero Orlancio como jefe del instituto de relojeria. Por la
necativa. . .

(Todos levantan la mano).

Por la negativa. ..

(Idem)

La candidatura del extranjero Orlancio ha sido rechazada por
doble unanimidad.

(Pausa).

Ahora, sefiores miembros del Tribunal, debemos encarar con la
mayor seriedad y el maximo de tacto, la cuestién de dar un
verdadero jefe a nuestro instituto... (se corrige:) a nuestro

querido instituto de relojeria.
VANDERPUT. iVamos, rapido, a enumerar virtudes!

SARNAYETTA. iProtececion!
VILL. Contra extranjero monstruoso. .. iproteccién!

GRINDBO. Pr... pr... pr... prooo... prooot... protec...
prooootec. ..
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(e) Amigo de Orlanc’o
KHKITCN. Misma edad de Orlancio. Parecido aspecio.

(f) Personajes secundarios, mozos, lacayos, etc.

Advertencia general para los actores. El tono de farsa que
predomina en la mayor parte de esta pieza debe estar dado
exclusivamente por el texto y no por el juego de los ac-
tores. Salvo los casos en que la accidon es en si misma vio-
lenta o disparatada, los actores deben tratar de ser per-
manentemente sobrios y naturales. Sin embargo, puede
agmitirse que subrayen con cierto énfasis lirico las esce-
nas en que el autor pretende alcanzar intensidad drama-
t1ca o tragica.
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La ilumanacion, al comenzar, es un tanto fantdstica Yy de
varados colores. Reina el silencio, entrecortado sdélo por el sua-
ve llanto de Tribulnea.

Al rato, entra por la derecha Bartholomeus, caminando
lentamente y llevando una gran valija. Se detiene xerca del
centro y contempla la escena con gran parsimonia)
BARHOLOMETUS. Buen dia.

(Silencio)
iBuen dia!
(Szlencio)

Asi me gusta. No hablais, para aprovechar el tiempo tra-
bajando. Y no trabajais, para aprovechar el tiempo meditando,
y no meditais, para aprovechar el tiempo amindoos los unos
a los otros. Aguardad: os impartiré mi bendicién. (Abre la
valija, saca un disfraz de cardenal un tanto ridiculo, se lo
pone, cierra la valija). Hijos mios, yo os hendigo. (Haciendo
una gran seial de la cruz en el aire, dice lentamente): Res
non verba.

(Se quita el disfraz de cardenal, vuelve a guardarlo en
la valija, sin. mngun apuro. Luego se dirige a Opzxus).

Esta hermoso tu gran reloj, Opxus. Creo que estas con-
siguiendo una perfecién absoluta en los detalles. No deberias
esmerarte tanto. El exceso de perfeccién conduce al individua-
lismo y a la egolatria.

OPXUS. No te preocupes, mi buen Bartholomeus: yo sé tomar-
me mi tiempo.

BARTHOLOMEUS.; Cuanto hace que empezaste este reloj?
OPXUSRS. Tres atos.

BARTHOLOMETUS. Es un discreto lapso. Pero trata de tra-
bajar cada vez mais lentamente: a medida que se logra una
mayor perfeccion téenica, se corre un mayor peligro de caer en
el individualismo. Cuanto méis perfecto seas para ti mismo, mas
haragan deberas parecer a los demas.

OPXTUS. Sabias palabras, Bartholomeus.

BARTHOLOMEUS. Hasta luego, Opxus.

(Contindia caminando y lega al escritorio en el que trabaja
encarmzadamente Cabezotta).

; Has encontrado nuevas férmulas para la cuadratura del circu-
lo, Cabezotta? |
CABEZOTTA. (S levantar la cabeza de sus papeles iy sin
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pues debo recibir aqui la visita del més distinguido fabrican-
te de... la visita de un personaje muy distinguido.

(Todos salen, pesadamente. Cabezotta, al levantarse, hace caer
frascos y papeles. Absorto, sicue escribiendo mientras camina.
Quedan solamente los que duennen en. los colchones del fondo
La luz se hace mortecina y fantdstica.)

BARTHOLOMEUS. (Abre la valija y mientras busca en ella
va\Ticitendo:) A ver, a ver... ;26éste?... quizi no... ;éste?...
quiza... no, no... éste tampoco... veamos, veamos... pue-
de ser éste. (Saca un disfraz de mage con bola de cristal y
varita, y se lo pone. Liuego, mirandose cn la bola de cristal;
lanza una risotada) Nadie podri negar que soy un relojero
perfecto. Compongo los eclipses v las estaciones. ;Qué estoy
diciendo? (Consulta a la bola de cristal) | A ver, Bartholomeus'
; Qué eres? ;Puede aplicarsete el nombre de relojero? (Riso-
sotada) Iires un arquitecto, un fundador de criaturas atra-
gantadas. un constructor de multitudes. (Risitas) iAh, Bar-
tholomeus! Eres un pillo. Sabes infundir ideales, como un ex-
perto jardinero que distribuye equitativamente a las hormigas
su raciéon de cianuro. Ven a mis brazos, querido Bartholomeus,
me espanta la idea de que alguien pueda pensar -mal de ti.
Yo te protegeré mientras viva. No sufras, no sufras, eres muy
joven. (Se abraza a la bola de cristal y llora suanemente).
Bien. Pulamos los engranajes. (Dando drdenes hacia diversos
lugares:) ;Aceite! jCirasa! iTuercas! iSerrucho! Bien. ;Qué
ves en mi, mi querida bala? ; Qué te dicen mis bellas entrafias?
3 Hay buenos augurios? (Acerca un sillon al centro y adelante.
Coloca la bola en un taburete y se sienta. Dirigiéndose a la
bola:) Dile a Vianderput que puede entrar.

VANDERPUT. (Entra y acerca un taboructe a donde se halla
Bartholomeus. Se sienta) Y bien?

BARTHOLOMETS. (Comiendo guindas). Me han dicho que
se ha establecido en la eciundad un nuevo pantano.

VANDERPUT. (Interminable risotada. Luego, algunos es-
tertores de risa, cada vez mds mecdnicos y débiles, hasta que
queda en Ssilencio).

BARTHOLOMEUS. Explicate, mi1 buen Vianderput.
VANDERPUT. Repite, por favor.

BARTHOLOMEUS. (Seco) Ilay otro pantano.
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CABEZOTTA. (Temeroso y fatigado) No, no, no. Esti bien,
Bartholomeus, estd bien.

BARTHOLOMEUS. Ven querido: vamos a confraternizar un
poco.

CABEZOTTA : Esti bien, Bartholomeus, estd bien.
BARTHOLOMEUS. Dime, querido, ;qué significan esos ni-
meros que decias cuando estabas trabajando?

CABEZJTTA. He encontrado ya cuatrocientas noventia y nue-
ve formultas para resolver Ia cuadratura del eirculo. Hoy estaba
tan inspirado que iba encontrando una por minuto. ;No es
maravilloso? {Un problema que nadie habia podido resolver
durante mas de veinte siglos! '
BARTHOLOMETUS. ;Y ta has encontrado ya casi quinientas
maneras de resolverlo?

CABEZOTTA. Y para manana espero llegar a las mil.

BARTHOILOMIEUS. Es asombroso. Pero, discalpame. .. 3 Qué
relacién tiene ese problema con nuestros relojes?
CABEZOTTA. Yo soy un tedrico, querido. De las aplicaciones
que se encarguen otros.

BARTHOLOMEUS. Camina, camina. Sigue trabajando. Es
imposible entenderse contigo.

(Cabezotta vuelve a su trebajo. Bartholomeus se acerca a Pexus)
;Y tQ, mi buen Pexus? ;El més fiel de todos! ;Cuanto hace
que montas ese magnifico reloj de sol?

PEXUS. Ya he perdido la cuenta de los afios, Bartholomeus.
j Quieres un mate?

BARTHOLOMEUS. Por supuesto. (T'oma un mate que le da
Pexus.) Hasta luego, Pexus.

PEXUS. Hasta luego. (IContinita tomando mate).

BARTHOLOMETUS. (Se acerca a Tribulnea) Mi dulee Tribul-
nea, ;siempre tan hacendosa? Debo confesar que eres la mas
productiva del Instituto. Pero, por favor no cometas excesos.

TRIBULNEA. (Stempre sollozando suavemente) Gracias Bar-
tholomeus.

BARTHOLOMEUS. ;No necesitas nada? ;Hay algo que te
moleste?

TRIBULNEA. No, no. Estoy muy bien. Muchas gracias.
BARTHOLOMETUS. (Dirigiéndose a todos) Queridos mios,
voy a pediros ahora que deis por terminada la labor del dia,

— 36 —





index-38_1.png
VANDERPUT. (Nueva risstada. Ternuna como antes. Silen-
c10).

BARTHOLOMEUS. Explicate de una vez.

VANDERPUT. ;No repetirias de nuevo?
BARTHOLOMEUS. No. Habla tx.

VANDERPUT. (Risa corta y seca. Silencio.)
BARTHOLOMEUS. Seguramente crees que he querido ex-
torsionarte. No, mi buen Vanderput: continuaria siendo clien-
te de tu pantano aunque se erearan otros mas modernos y mas:
eficaces.

VANDERPUT. Veo que has entendido.

BARTHOLOMEUS. Confieso que no te entendi. Quiero de-
jar sentado que mi decision de permanecer fiel al pantano
‘““Lia Nupcia’’ obedece exclusivamente a razones éticas y sen-
timentales.

VANDERPUT. iCémo te agradezco!

BARTHOLOMETUS. j;Me. explicaras ahora?

VANDERPUT. Me da mucha risa.

BARTHOLOMEUS. (Toma la bola con una mano) 3De quién
es el nuevo pantano, bola querida?

VANDERPUT. (Voz cavernosa y fuerte) jDe Vanderput, de
Vanderput! (4mbos lanzan una risotada. Bartholomeus de-
posita la bola).

BARTHOLOMEUS. jPara qué quieres tantos pantanos, mi
buen Vanderput? ;Ha crecido tanto el nimero de clientes?
VANDERPUT. Por supuesto. Ademas, ta sabes que mi pro-
ducto tiene muy diversos usos.

BARTHOLOMEUS. He oido hablar, he oido hablar... (Toma
la bola) Bola, bola, ;puedes hacerme una demostracién, bola
querida?

(Se oye un fuerte golpe de gong y entran algunas personast
transportando un pequeiio frente de escenario, lcomo los de tite-
res, con cortinado, de tamaiio suficientemente grande como
para que pueda enmarcarse en él Una Qccion con personajes
humanos. Los escenarios de este tipo seran llanmados en lo Su-
cesivo escenarios portatiles. Colocan este ecenario de modo tal
qgue el piblico pueda ver la escena que se emmarcard en él.
Luego los portadores del escenario se van, excepto uno o dos
de ellos, que quedan a un costado del mismo —como guardias—
1y que se encargardn de correr y descorrer el cortinado en los
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jos de precisidn, no hay que ser demasiado ortodoxo: més bien
hay que ser permeable a las diferentes doctrinas y aprovechar

lo que hay ce sabio en cada una de ellas.

BARTHOTLOMETUS. (Obscrvando atecntamente a Orlancio). Me
parece que este hombre sufre.

VANDERPUT. A mi también. (Pausa. En tono mundano). Es
desagradable, no lo neguemos.

BARTHOLOMETUS. Yo no comprometo opinion en ese sentido.
VANDERPUT. No, no: esta etapa es francamente desagrada-
ble, no tenemos por qué ocultarlo.

BARTHOLOMETUS. Yo diria que es fea.

VANDERPUT. Pero.. lo que viene despudés. . .
BARTHOLOMEUS. ; Compensa ?

VANDERPUT.(Arrebatado). i Hombre, por favor! El paisaje
de la quiebra humana, con sus arboles finos y muy altos, pro-
picios a largas colgaduras; con su pantano mavor en el cen-
tro, hinchado por los gases como un enorme fruto; y con su si-
lencio. C'on su silencio, que persigue hasta su tiltimo agujero al
mas insignificante gesto de vida, y lo ahoga, y clava su inmen-
sa pata inamovible, sofocadora v triturante; el silencio, Bar-
tholomeus, el silencio devastador del paisaje de la quicbra hu-
mana, ioh no me hagas hablar mas, por favor, no me hagas

hablar mas!

BARTHOILOMETUS. Me has tentado horriblementhe. Vander-
put. Dime (seitalando @ Orlancio), ;crees que falta mucho to-
davia?

VANDIERPUT. No te precipites. No hav (ue alterar el ritmo
de las cosas.

(La luz comienza a apagarse progreésivamente).
BARTHOILOMEUS. ;No puedes darme un indicio, Vander-
put? Aunque sea una informacion indirecta: me has tocado

los nervios.

VANDERPUT. Calma, calma.

BARTHOLOMETUS. Por favor, Viancerput, cuéntame de nue-
vo lo de aquel paisaje.

VANDERPUT. Pero Bartholomeus. ..

BARTHOLOMETUS. ;Coémo era? Cuéntame el paisaje, por fa-
vor, el paisaje. ..

VANDERPUT. (Le ofrece un cigarrillo). ; Fumas?
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var el hacha, o una arteria lustrosa y regordeta que se pueda
seccionar de un navajazo.

(Sale el mozo).

MAROLA. (Emocionado por las palabras de Vill, se acerca 9
lo felicita estrechdandole efusivamente la mano. Luego retrocede
dos pasos y lo bendice).

BARTHOLOMEUS. No veo por qué desprecidis esos insultos.
Pareceria que estuvierais buscando un pretexto razonable para
aplastar al extranjero, y eso es en verdad mezquino. Lo que ha-
ca falta verdaderamente no es un pretexto, sino un impulso.
Kauswitz se estd comportando en forma mucho mas sabia que
vosotros: el impulso que mueve la mano de la justicia es pro-
visto mejor y mas reciamente por un insulto duro que por wn
pretexto servil y deleznable.,

MAROLA. (Se adelanta hacia Bartholomeus, y muy digna y
solemmemente hace un gran signo de negacion con el dedo).
CLICKORRKT. Eso ya no, Barthomoleus, eso ya no.

BARTHOLOMEUS. ; Para qué el pretexto, ; A quienes preten-
déis conformar con el pretexto?

CLICKORI'T. No se trata de conformar a nadie, sino de hacer
las cosas en forma natural.

BARTHOLOMEUS. (Con sombria iromia). j; Aplastar o Or-
lancio es natural ?

CLICKORFT. Es natural lo que no desentona con el paisaje.

BARTHOLOMEUS. (Como antes). ;El paisaje de vuestras
almas?

CLICKORIEFT. Justamente no: el de las otras.

BARTHOLOMEUS. Comprendo: buenos dias sefiora, buenos:

dias senor, ;y los chicos? Mucho calor en la oficina, ;no? El
jefe es un perro: menos mal que al volver a casa estd la tele-
vision. Asesinamos a Orlanecio por esto y por aquello. Saludos a

vuestras tias.. Parece que mafiana va a llover, ;verdad?. La ru-
ta es peligrosa en verano.

CLICKORFT. Es lo que yo siempre he visto, Bartholomeus.
Usted es demasiado joven.

BARTHOLOMEUS. Y usted ha vivido tantos aifios, Clickorft,
TANTOS ANOS, y todavia cree que con esos métodos se puede
hacer algo importante.
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organizados en forma piramidal, con lo méas alto arriba ¥ lo
mas bajo abajo, sinn en Yorma cadtica v monstruosa (Grandes
ademanes exaltados). | Somos monstruosos, si, somos monstruo-
sos!. (Cae, jadeante, sobre su asiento. Desorbitado, pide con 1oz
ronca). Cocaina, por favor, morfina, estearina, rubiola, cami-
setas, calzoncillos, tapados, casimires. hufandas, gabanes...
(Entran dos enfermeros, a una seial de Bartholomeus, iy le

colocan un chaleco de fuerza). Aaaahh. .. gracias... gracias...
me siento mucho mejor. .. jcuénto vale el metro de esta pren-
da?

UN ENFERMERO. No se preocupe, sefior,
(Salen los enfermeros).

BARTHOLOMETUS. g;Ha terminado su exposicion, senor Vill?
VILL. (Cansado aun). Si. si... aah... es monstruoso.
(Aplausos).

CLICKORI'T. Pido la ppalabra. (Se pone en pie). Solicito que,
en atencion a mi lastimosa decrepitud, se me permita pronun-
ciar mi discurso sentado.

BARTHOLOMET'S. Por la afirmativa..

(Todos levantan la mano. Vill se pone en pie, pues no paeda
sacar las manos del chaleco de fuerza).

Por la negativa. ..

(Idem).

La mocién ha sido aprobada y rechazada. Queda usted en liber-
tad para hacer lo que le plazea, Clickorft.

CLICKORFT. (Sentamlose). Estas cosas no ocurrian en mi
juventud. Aqui debe de haber algo que anda mal.
(Aplausos).

No, no, un momento, que todavia no dije lo que queria. ..

BARTHOLOMETUS. Tiene la palabra el sefior Sarnayetta.
(Clickorft quiere protestar pero lo hacen callar).
SARNAYETTA. (Se pone en pre). Senores... (Se lleva la
mano a un bolsillo, y no encuentra lo que busca, luego a otro,
a otro. Revrisa febrilmente los papeles gque hay sobre la wmesa.
Luego revisa en forma delirante a algunos otros miembros del
Tribunal. 'inalmente, enloquecido, huye, agitando los brazos).
i Mis regiamentos! j Mis reglamentos! (Sale).
BARTHOLOMEUS. El senor Sarnavetta ha concluido. Le to-
ca el turno al Sr. Marola.
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ACTO SEGUNDO

(Sesion-del Tribunal, como en el primer acto, Bartholomeus con
el dusfraz de juez. Vanderput mds lejos, tomando notas).

BARTHOLOMZEUS. Vuelvo a plantear la cuestion del jefe pa-

ra nuestro Instituto. Es una cuestiéon muy seria, seiores, y de-
béis darle la importancia que tiene. (Severo). jSed responsa-
bles!

VILL. Pido la palabra. (Se pone en pie). Esto es una mons-
truosidad, pero de todas maneras opino que la mejor forma de
organizaciéon para una tienda es la piramidal. Las tiendas de
los indios son piramidales. Las pirdmides de Egipto son tien-
das, como se ha descubierto ultimamente.

BARTHOLOMEUS. Le recuerdo, sefior Vill, que aqui se tra-
ta de un Instituto de relojeria, y no de una tienda.

VILL. (Grandes ademanes). iLos institutos de relojeria son
tiendas! Y los relojeros son traficantes de tiempo. IE1 Universo
entero es una tienda, como lo demostré Einstein, con su estu-
penda concepeidén cartaginesa del trafico perpetuo de energia.
Cada hombre es una tienda, mal administrada, por supuesto,
ya que termina siempre en la muerte, que es el eufemismo usa-
do vulgarmente para referirse a la quiebra financiera de un
organismo. Y eso sucede porque los seres vivientes no estan
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PLEXTS.

OPXUS.

PEXUS.
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PEXUS.
OPXUS.

PLXTS.

OPXUS.

PEXTUS.

OPXUS.

PEXUS.

OPXUS.
PEXUS.
OPXUS.

PEXUS.

Para.

; Prueba para?

Si: para.

; Para quién?
Instituto. Tribunal.

; Extranjero prueba al Tribunal?

Al Tribunal.

3 Y al Instituto?

Al Instituto.

;, C6mo los prueba?
Suiriendo todo.

Pero termina feo.

Pero aparecen dientes.
Iis verdad : y cuchillos.
Sogas.

Cepos.

Veneno.

Clavos.

IMuego.

Muy {feo.

Aparecen 1instrumentos.
Veneno.

Clavos.

Fuego.

Aparecen instrumentos.
Feo para extranjero.

Pero aparecen instrumentaos.

; Instrumentos ?
Instrumentos. Desgracia.

; Siempre desgracia instrumentos?

Siempre desgracia.

; Veneno?

Clavos.

(Voz baja). Fuego.
Aparecen instrumentos.
5 Peligroso?

OPXUS. Desgracia.

PLEXUS.

OPXUS.

i Siempre ?
Hasta ahora.

(Stlencro. Pausa).
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OPXUS. En fin... quizad... unas gotas. ..
PEXUS. Muy {fec.

OPXUS. Sangre impresiona,.

PEXUS. Da mareos.

(Pausa)

OPXUS. ; Huida Orlancio?

PEXUS. Se sugiere.

OPXTUS. Sugerencia razonable.

PEXTUS. Evita sangre.

‘OPXUS. Siguen contratos.

PEXTUS. Pero no diplomas.

OPXUS. Si, con otra firma.

PEXUS. Poco prestigio.

OPXUS. Pero siguen contratos. Buena vida.
PEXTUS. Buenos sueldos.

OPXUS. I'amilia tranquila.

PEXTURS. Paz.

OPXURS. Paz.

PEXTUS. Pax.

OPXUS. Pax.

(Pausa)

OPXUS. Pexus.

PEXUS. ;Opxus?

OPXTUS. ;Paz segura?

PEXUS. ;Gran Familia!
OPXUS. ;Y si queda extranjero?

PEXUS. No pax... no pax...
OUXUS. ; Extranjero portador?
PEXTS. ;De qué?

OPXUS. Desegracia

PEXTUS. ;Desgracia?

OPXTUS. Si: extranjero.
PEXUS. ; Qué seria?
OPXUS. Prueba

PEXTUS. ; Prueba?

OPXTUS. Prueba.

PEXTUS. ;Quién prueba?
OPXUS. Extranjero.

PEXUS. ; Prueba de qué?
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BARTHOLOMETUS. Tienes razon. Vanderput. Y ademas, yo es-
toy muy fatigado. Preferiria que se encargara directamente el
Tribunal. Siempre ccn tu inapreciable colaboracion, por su-
puesto.

VANDERPUT. ; El Tribunal?

(Jiego de luces. Ciérranse las cortinas del escenario portatik
y éste es llevadio a bambalinas. Entran hombres provistos de es-
cobas y barren todos los objetos, incluso los cuerpos dormidos,
hacia el fondo. Vindcrput se acerca a Bartholomeus y éste se
quita el disfraz de mago, lo mete en la valijo y saca uno de juez,
qu se coloca).

BARTHOLOMETS. ;La mesa del Tribunal!

(Entran homhres llevanilo una mesa y taburetes. Ponen la me-
sa de tal modo que el tonel en que se encuentra Marole quedd:
situado junto a ella).

BARTHOLOMEUS. (Grita, tmitando el sonidfo de un gong).
i Gong'!

(Entran, llegando desde diversos puntos, los miembros del Tri-
bunal, que van ocupando lugares alreddalor de la mesa. Final-
mente, el Tribunal queda constituido as’: Bartholomeus, Maro-
la, Clackorft, Sarnayetta, Vill, Grindbo y Cuenxo. En segundo
plano, mirando la escena y tomando nota de lo que se dice, Vin~
derput).

VILL. (Ademanes). Esto es una monstruosidad!

‘- BARTITOLOMETUS. Seiior Vill, todavia no ha comenzado la
ses10n.

VILL. De todas maneras puedo opinar, ;no es cierto? iA don-
de vamos a parar!

BARTHOLOMETUS. Pero no tiene validez. ..
VILL. Eso es un insulto. .. ilZsto es monstruoso!

BARTHOLOMETS. Yo no he querido. ..
GRINDBO. Que se vo... vo... Vvooo... vot... vot...
vocooot... vot...

CUENXO. Eso es.

SARNAYETTA. iEl reglamento! ; Que traigan el reglamento!
CLICKORFT. No entiendo. Empecemos de nuevo.
GRINDBO. No pue.. pue... pueeee... pue... pueeeee...
pue... pue...

CUENXO. Yo tampoco.
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firma. Haced un pequeilo trabajo... no os pido mucho... un
pequefio trabajo. ..

OPXUS. Queremos diplomas.

PREXUS. Somos muy viejos.

ORLANCIO. No, amigos, no, es imposible.

OPXUS. Momentos muy malos.

PEXUS. Pueden venir peores. |

(Entran Cabezotta, Bartholomeus iy Tribulnea. Bartholomeus
lleva en una mano su valija).

BARTHOLOMEUS. (Deja la valija en el suelo iy se enfrenta
con Orlancio). Malas noticias para usted, Orlancio. Kauswitz
se ha indignado por lo que usted ha hecho a Cabezotta, y esta
redactando un informe para el Tribunal.

ORLANCIO. (Agotado, pero con sercnidad y altura).Decidle
a Kauswitz que no me importan todos los informes que él re-
dacte. Decios a vosotros mismos que no me importa lo que di-
gais, lo que hagais, ni lo que penséis. Dejadme trabajar tran-
quilo. por favor. (Se pone a trabajar).

BARTHOLOMEUS. Kauswitz sugiere alejamiento.
TRIBULNEA. (Llorando aparatosamente). ;Si, si, si! Que se
vaya, que se vayva. iilis un dictador v un insensible!
ORLANCIO. (Con calma). Digale a Kauswitz que me quedo,
DBartholomeus.

TRIBULNEA. (Llorando). Yo no trabajo mas con él: es un
dictador.

CABEZOTTA. Yo tampoco, por supuesto; es un desperdicia-
dor de cuadraturas.

OPXUS. Yo tampoco

PEXUS. Yo tampoco.

(Pezus y Opxus van a sus respectivos lugares y toman mate).
BARTHOLOMEUS. Orlancio: sus disctpulos lo abandonan.
Recapacite : nadie quiere trabajar con usted.

ORLANCIO. ;Diseipulos? ;Trabajar? Extrafics significados
tienen las palabras en vuestras hocas.

BARTHOLOMEUS. Recapacite, Orlancio: haga sus valijas y
vayase.

ORLANCIO. No.

TRIBULNEA. (Llora angustiosamente).

BARTHOLOMETUS. ; Insolente!

(Bartholomeus abre su valija, saca un latigo y el disfraz de
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domador, que se coloca. Sc¢ sube a una mesa y desde alli, hacien-
do restallar el ldlrgo, ordena ;)

BARTHOLOMEUS. j Vamos! j Hop! iVamos!

(Opzxus, \Pexus, Tribulnea y Cabezotta comienzan a mover los
1168 COMO St VOTTIeTan, Pero permaneciculo ¢n sus sithos).
BARTHOLOMEUS. j Vamos! Defensa. Gran IFamilia. j Grrrr!
i Zarpazos! (Tira un zarpazo al wire con la otra mano). Cerco
de fuego alrededor. IExtranjero grrr zarpazos. GGran Ifamilia
dentro. Proteccion fuego. Defensa. j Alto! (Los otros dejan de
mover los pies). i Tribulnea, hop!

TRIBULNEA. (Increpa a Orlancio, que continata trabajando
febrilmente) ;Dictador insensible!  Robador de copiosos traba-
jos por mano experta de pobre Tribulnea dibujados, que planos
de aparatos eran, importantes si sefior, medicién del tiempo
por relojes operacién es de delicada factura y demaéas cualidades.
personales, que he sido robada afirmo mi tesoro cuan grande
es, y aqui dictador es a la vez relojero robador yo lo acuso y
ademas insensible! Justicia se hari no lo duda res non verba.
Cuadruplicidad Lebe dilacion,

BARTHOLOMEUS. (chasquido del ldtigo. Tribulnea vuelve a
su puesto. Otro chasquido) ; Cabezotta hop!

CABEZOTTA. (Se hacerca a Orlancio) ; Desperdiciador de cua-
draturas circulares! Joven y hermoso investigador como yo,
obtiene resultados multiples y extraordinarios que van a parar
a los desperdicios, joven y hermoso desperdiciado con cuadra-
turas y todo, investigador yvo, hermoso yo, circular desperdicia-
do, apostrofado, aposfrado, trasfodado, el eirclaperdiciado tras-
fermoso, tinaj, chapsten, ajven, iajfton! Ashtrujft! ;Alsht!
iTrajfen! (Huye despavorido, agitando los brazos y gritando)
Ajft. .. a)ft...! (8Sale).

BARTHOLOMEUS. (Chasquido) j Pexus, Opxus, Hop!

(Pexus y Opxus se acercan pesadamente a Orlancio y mantie-
nen etre ellos el siguiente didlogo)

OPXUS. ;Firma?

PEXUS. No firma.

OPXUS. Malos momentos.

PEXUS. IFeo desenlace.

OPXUS. Muy feo.

PEXUS. ;Con un poco de sangre?
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de una repisa, del suelo, del barril, etc.) Vosotros tenéis aqui
mucho material. Con esto se puede hacer un hermoso reloj.
(Trabaja con esos materiales y luego se vuelve a Bartholomeus)
Mire, no es una maravilla, pero es un lindo relojito. (Le entre-
ga un reloj) .
BARTHOLOMETUS. Y esto... y esto... lo hizo con lo que. ..
icon lo que encontrd por ahi?
ORLANCIO. Por supuesto: no es mas que un reloj standard.
Ultimamente estoy trabajando en proyectos de relojes electro-
nicos, cosmologicos, gravitacionales y spin-delta-desintegrativos.
TRIBULNEA. (Solloza fuertemente)
BARTHOLOMETUS. Calma, Tribulnea.
ORLANCIO. ;Qué le pasa a esta senorita?
TRIBULNEA. Jamis aprenderé esas cosas. ..
ORLANCIO. (Carcajadae jorrial) Oh, no, le aseguro que no es
mais que cuestion de tiempo, y dedicacién... Dentro de poco
usted misma podri montar un reloj electronico.
TRIBULNEA. (Deja de sollozar por primera vez, llena de es-
peranza) ; Usted me va a ensenar?
ORLANCIO. Si.
TRIBULNEA. ; Desde el principio?
ORILANCIO. Si.
TRIBULNEO. ;Y podré montar relojes supersjnicos?
ORLANCIO. Si.
TRIBULNEA. ;Ultraciclicos?
ORLANCIO. Si.
TRIBULNEA. (En el colmo del éxtasis) j Gamma-electron-co-
rrelativos?
ORLANCIO. Si.
TRIBULNEA. (Llora estruendosamente).
BARTHOILOMEUS. Y veamos... digamos... si nos arregla-
ram<s. .. quiero decer, si usted pudiera, como dijo... jcuando
podria empezar las clases para este hermoso grupo de relojeros?
Tenga en cuenta que son lo mejor de la ciudad, la flor, la
crema, 0 mas bien el vacuum, como decian los antiguos — Yo,
modestia aporte, s7v especialista en vacuum — Traeme el alma-
naque del afio que viene, Tribulnea: vamos a fijar fecha. En-
viaremos participaciones. Alquilaremos fotografos.
ORLANCIO. No hace falta nada de eso. Puedo empezar ahora
mismo. (Saca un gran rollo, que despliega y coloca en lugar
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OPXTUS. De fuego.
PEXUS. Testimoenio instrumentos.

OPXUS. Testimonio.
PEXUS. Para siempre.
OPXUS. Para siempre.
PEXUS. Para todos.
OPXUS. Para todos.
PEXUS. Grave.
OPXUS. Muy grave.
PEXUS. ;Y nosotros?
OPXUS. Desgoracia.
PEXUS. ; Desgracia?
OPXUS. Desgracia.

(Se quedan un rato en silencio. Luego se acercan ambos a Or-
lancio vy le susurran con fuerza, con pasion, con desesperacion :)
OPXUS y PEXUS. jHuye! (Pausa) jHuye extranjero! (Pau-
sa) iHuye!

(Chasquado del latigo de Bartholomeus. Opxus y Pexus vuel-
ren a sus respectivos lugares y toman mate).

(Entra Vdanderput, Bartholomeus baja de la mesa y se dirige
a él).

BARTHOLOMETUS. Mi buen Vanderput: acabo de realizar un

pequeno trabajo. (Refiriéndose a Orlancio). Aparenta no sen-
tirlo. Pero la obra es interna. Desgasta.

VANDERPUT. L‘ma.

BARTHOILOMEUS. Corroe.

VENDERPUT. Y sobre todo, mi buen Bartheclomeus, ;sabes
aqué?

BARTHOLOMEUS. (Suspicaz). ; Ensucia?

VANDERPUT. (Fingiendo asombrn_*. ; Eres brillante, Bartho-
lomeus!

(Ambos lanzan carcajadas).

VANDERPUT. Bueno, no exageremos: todo se hace dentro de
las normas del pudor. Digamos... apenas unas salpicaduras.
BARTHOLOMETUS. ;Y los resultados?

VANDERPUT. Son seguros.

BARTHOLOMEUS. ;Fallas?

VANDERPUT. Jamas.

BARTHOLOMETUS. ;Y el fin?
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de Bartholomeus. inalmente, cuando estan todos juntos, em-
prezan a cuchichear entre ellos).

BARTHOLOMETUS. Me repudiais, ;verdad?. Ya lo veo... ya
lo veo. Os detenéis en mitad del ecamino. Os aterran los pro-
cedimientos de Kauswitz y los mios porque son limpios y direc-
tos. Amputar, perforar, matar, aplastar. Buseais el crimen por-
diosero, con apaciguamiento de conciencias y preces de salva-
cion. El cerimen henéfico. El erimen para lisiados. Insensatos.
(Comienza al mutis). Insensatos. (Desde bambalinas). | Insen-

satos!

(Los del Tribunal se separan y se miran entre ellos. Comenzan
a caer desde arriba papeles, papeles, lluria de papeles. Los del
Tribunal los miran caer, pero nadie se mueve, Al fin, Clickorft
toma un papel al azar, displicentemente, le echa wna ojeade,
también displicente y lo deja caer).

CLICKORFT. (Sombrio). Es Kauswitz que continua.
(Profundo silencio, en medio de la lluvia de papeles. En dos
oportumdades mds, Clickorft toma un papel al azar y repite
el juego de antes en silencio. Stgue la lluvia. Inmoriladad abso-
luta de los personajes. La escena que sigue es estatuaria).
CLICKORFT. Hay que expulsar a Kauswitz.

(Cesa la lluria de papeles. Larga pausa).

VILL. Seriamos el hazmerreir de la ciudad. Después de
haberle dado el ser con toda aparatosidad, se lo quitamos. Nos
gritarin en la cara: (grita) ; Estapidos! jIncapaces!
CLICKORFT. Peor es permitir que se imponga el terror pre-
conizado por Kauswitz y Bartholomeus. Terminariamos todos
descuartizados.

MAROLA. (Hace gestos incoherentes).

VILIL. Tiene razén Marola. Eso seria incoherente. Expulsar a
Kauswitz y nada mas seria incoherente, el colmo del ridiculo
para nostros: hasta los niflos nos tirarian piedras por la calle.
CLICKOREFT. Pero hay que separar a Kauswitz.

VILL. De acuerdo. Pero tenemos gue hacer algo méas para sal-
var nuestro pellejo. Casticar a Kauswitz es como castigarnos
a nosotrcs mismos: como Si nos reuniéramos en la plaza y co-
menzaramos a darnos bofetadas ante todo el mundo. Pero si
nos damo s bofetadas y ademas organizamos .una decapita-
ci6n a hachazos, la gente se distraera con el ruido y la sangre,
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VILL. (Levantando la lapicera). Fue mi lapicera nada maés. . .
senores. ..

TODOS. (Suspiro de alivio. Algunos se frotan el cuello).

" VILL. (Eufdrico). jBueno! Ya estd todo arreglado: mahana
dispondremos 1o necesario. i Hasta maflana! (No se mueve).
TODOS. (Inmoviles). Hasta matana

hasta manana

hasta maiiana.

(Stlencio e (nmortlidad).

CLICKORFEFT. ;Y si Orlancio huyera?

SARNAYETTA. ; Huir?

CLICKORFT. Huir.

(Todas se muaran).

VILL. Orlancio puede conseguir puestos magnificos en cual-
quier parte. IEn realidad, no entiendo por qué se ha quedado
hasta ahora.

SARNAYETTA. Es incomprensible.

GRINDBO. Ye¢... yo... vo... Y0000... YO... n... n...
no... N000. .. No.

CUENXO. Yo tampoco.

CLICKORFT. Pero ahora que sus discipulos 1o abandonan y
que una gran amenaza tiembla sobre él. ..

SARNAYETTA. Ahora puede huir.

VILI. Por supuesto que va a huir. (De pronto, radiante de
alegria).Y entonces no serd ya necesarlo expulsar a Kauswitz.

CLICKORIET. Claro que no. Kauswitz es una concentracion
momentanea. Pasado el peligro, se ira retrayendo hasta diluir-
se por completo, hasta parecer casl inexistente. Volvera a im-
pregnar imperceptiblemente, como antes, los arboles, las flo-
res, las ventanas, las chimeneas, las calles, y nuestras propias
almas. Se confundirj con el paisaje. Y Bartholomeus volvera
a dirigir paternalmente su Gran Familia. Y Vanderput dis-
tribuira su estiéreol en forma nonmal y mesurada, sin estas es-
pantosas estridencias.

(Aplausos entusiasmados de todos, incluso de Clickorft. Des-
pués se hacen reverencias mutuamente).,

VILL. ;iMozo!!

(Aparece el Mozo).

MOZO. ; Sefior?
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ORLANCIO. Cuando sea importante para todos, v no sélo pa-
ra mi.

KRITON. (Baja la cabeza y solloza (discretamente, en silencio).
ORLANCIO. (Acercandose a él, y mirdndolo con pesar, dul-
zura y asombro). ;Lloras, Kriton? (Pausa). Nada de lo que
te he dicho es triste, ecréemelo. No te he contado mas gue la
historia de las estaciones, de la siembra y de la cosecha, de las
hojas que caen en otono y de las flores que renacen en la pri-
mavera. (Tomdndolo de los hombros). Nada de eso es triste,
mi querido amigo. No llores, Kriton: despideme maés bien con
esperanza, pues estamos al fin de la siembra. (Con esta 1ultima
frase, las luces comienzan a hacerse mortecinas).

KRITON. (Como antes). Cuidate Orlancio, cuidate mucho, mi
querido amigo. (Penumbra rojiza).

ORLANCIO. No llores, no llores. .. (Semi-oscuridad).
KRITON. (/dem). Cuidate, querido... ya estoy oyendo sus
amenazas. . .

(Oscuridad completa. Susurrante, pero firme y grate, Se 0ye
la voz de Orlancio).

ORLANCIO. ;Qué espiritu el de tales hombres! iQué miserias
v qué cosas a las que conceden importancia! Observa el fondo
de sus almas e2mo si se hallaran desnudas. Ista gente imagina
que estamos entristecidos por sus censuras, o halagados por
sus ejoglos. j Que presuncidn la tuya!

(Al encenderse las luccs cstan, cada unop en su puesto, Opzaus,
Pexus y Orlancio. Los durmicntes al fondo. Entra Bartholo-
meus acompanado de Tribulnea y se dirige a Orlancio).
BARTHOLOMETUS. Ha ocurrido algo muy grave, Orlancio.
ORLANCIO. ;Qué es? (Sigue trabajando).
BARTHOLOMISUS. Ha robado usted el modelo de reloj que
habia disenado esta senorita.

(Tribulnea solloza con mas fuerza).

ORLANCIO. Vamos, Bartholomeus, no estoy para bromas. (Si-
gue trabejando).

BARTHOTLOMETUS. Devuelva ese trabajo.

ORLANCIO. (Sin mararlo). ; Qué trabajo?
BARTHOLOMEUS. El de la senorita.

(Tribulnea llora mds fuertemente).

ORLANCIO. (T'n poco molesto, pero sin dejar de trabajar y
sin mararlos). Vamos. . dejadme trabajar, por favor.
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centes, pero no a los sabios. Recuerda que hemos convenido en
que es la opinion de éstos la Ginica que cuenta.

KRITON. La Unica que cuenta para ncsotros, mi querido Or-
lancio, no para la mayoria de la gente.

ORLANCIO. Para todos.

KRITON. ;Intentas afirmar que la opinién de los sabios tiene
influencia sobre los que ta has llamado tontos e inocentes?
ORLANCIO. Eso afirmo en verdad, Kriton.

KRITON. Pues trata de explicarte mejor, pues siempre he crei-
do precisamente que los tontos v los inocentes se caracterizan
por tener opiniones opuestas a las de los sabios, o, por lo me-
nos, distintas.

ORLANCIO. Eso es pura apariencia. Las opiniones de los sa-
bios triunfan sobre todas las otras, las modifican, las cambian,
las destruyen.

KRITON. ; Porque son mejores?

ORLANCIO. Porque son mas fuertes.

KRITON. Para el que sabe razonar.

ORLANCIO. Son mas fuertes, Kriton, méas sélidas, mejor cons-
truidas para resistir el embate del tiempo. I.a opinién de to-
dos esos seres minusculos que nos rodean, apenas serviri para
amontonar un poco mas de papel en archivos oscuros y polvo-
rientos, por donde no transita el pensamiento de los hombres,
sino los dientes de las ratas. Esas opiniones son polvo para el
olvido. m1 buen Kriton, y tienen la consistencia de la ceniza.
KRITON. Pero si alguien vuelca sobre ti un mar de cenizas,
puede ahogarte.

ORLANCIO. Fijate bien en lo que estas proponiéndome, Kri-
ton. Si vo huyo ahora, la versién que quedari serd la de ellos.
A falta dc otros testimonios, incluso los sabios —si algun dia
[lecaren a ocuparse de este triste asunto— tomaran por cierto
lo que mis acusadores digan o escriban. Y entonces, suibitamen-
te fortificada por el apoyo de los sabios, esa opinién que estaba
prometida a la ceniza se convertiri en dolmen, en piramide
de Egipte o en catedral gitica. j; Estis empujandome a que yo
les haga ese favor?

KRITON. En este momento no me interesa el favor o la des-
ventura que caiga sobre ellos. Quiero que ti te salves.
ORILANCIO. Y yo quiero que los sabios no se engaien, pues
son ellcs los que instruiran después a los demas hombres. S1 yo
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PROLOGO

Es casi una temeridad entregar una pieza teatral
acomparnada por un prélogo del autor, al poco tiempo de
haber publicado Alfredo de Laguardia un admonitorio ar-
ticulo a propdsito de similar actitud proveniente de un
dramaturgo que —si bilen dista de ser genial— se halla
al menos entre los que han conseguldo cincelarse las mas
anchas y robustas famas contemporaneas. Por otra parte,
existe desde hace algunas décadas el exquisito prejuicio
de que la obra de arte debe explicarse por si misma y que,
por tanto, los intentos de aderezarla con prélogos o intro-
ducciones no solamente son inutiles. sino que merecen
reputarse como signos de una cierta rudeza mental. No
voy a discutir aqui esta cuestion —que me llevaria a
escribir una especie de proélogo del prdologo— sino que
comenzaré directamente con lo que me parece conveniente
decir en el momento de publicar “Los Abyectos”.

El vigoroso impacto de la ciencia y de la tecnologia
modernas en quienes no estan capacitados para compren-
derlas —que son casi todos— ha provocado un curioso
flujo de irracional idolatria hacla aquellos productos de
la razén. Uno de los aspectos de esta idolatria consiste en
tratar de descubrir —y luego, de sobrevalorar— ciertas
técnicas iniciaticas en cuanta actividad humana es consi-
derada susceptible de conferir algin prestigio a quienes
la practican. Se habla muy corrientemente, en nuestros
dias, de las técnicas de la novela, del teatro, del perio-
dismo, dando asi en expresiones que hubileran resultado
extrafias hace relativamente pocos afios. Supongo que se
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comparadas con el mas elemental desarrollo cientifico se-
riamente conducido.

Que hay ciertas técnicas subsidiarias en las diversas
formas del arte —mas o menos importantes segin el caso—
esta fuera de toda duda: en el teatro existen técnicas de
impostacion de voz y de relajamiento muscular a las que
reconozco importancia; pero lo que no existe en ninguna
manifestacion del arte es una técnica de composicion —es.
decir, de creacidn— universalmente valida. En general (y
salvo honrosas excepcilones, como el dodecafonismo en mu-
sica), cuando una técnica artistica de composicion es reco-
nocida como tal, es porque se trata de un procedimiento
ya envejecido y caduco: a los grandes descubrimientos de
composicion en su estado de juventud no se los suele llamar
técnicas, sino herejias. En este sentido, y gracias a que
vivimos en la segunda mitad del siglo XX, es precisamente
la Ingenieria la que puede darnos una leccién Impresio-

nante: el comentarista de un disco que reproducia un deli-
closo vals “a la francesa’’ compuesto por uan computadora
electronica, decia que no esta lejos el dia en que pueda
escucharse todo el Mozart y todo el Debussy que no ha
sido jamas escrito. Esto es verdad, debido precisamente
a que los estilos de Mozart y de Debussy pueden ahora
—a posteriori— reducirse a técnicas, razén por la cual
ningin musico moderno considera interesante continuar
en esa linea. Lo que es interesante desde el punto de vista
de 'a creacion estética es lo que no pueden hacer las ma-
guinas, es decir, lo que es inaccesible a la mas refinada de
las técnicas.

Al citar las computadoras electronicas he llevado el
problema de los tecnicismos a su nivel mas destacado;
pero forzoso es reconocer —Yy lamentable— que lo que
habitualmente se pretende hacernos pasar por técnica de
composicién es algo mucho mas endeble e irrisorio. Por
citar s6'o un ejemplo, me referiré brevemente g esa técnica
que suele recomendarse a los autores, consistente en deli-
near cuidadosamente los caracteres de los personajes y
adaptar el lenguaje de cada uno a su psicologia particular:
no cabe duda de que este consejo es aceptable para quien
desee hacer teatro de caracteres, sobre todo si es un dra-
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ratos disefiados en forma de dibujos trazados pcr mano experta.
de relojera "I'ribunica wcbre napel do 30 por 30 poir medio de
lapices, plumas, tintas y demas enseres apropiados a cual ta-
rea griafica, y CONSIDERANDO: Que tales y cuales accio-
nes constituyen felonia, alta traieidn y cosmopolitismo, asi co-
mo su negativa a firmar diplomas de relojeros excelentes y
hermosos de gran antigiiedad, en verdad viejisimos y muy ne-
cesitados de diploma, tanto que como con lo anterior y otras
abundantes acciones igualmente felonas se atestigua robo, hur-
to, sustraceién y despcjo, POR TANTO: El Jefe del Instituto
de Relojeria resuelve incorporar a las acusaciones ya existentes
contra relojero Orlancio ante Tribunal digno de respeto, los
sicuientes cargos contra su persona particular de relojero: la-
drén, megalémano, ccsmopolita, nervioso, extranjero, irreflexi-
vo, y muchos mas. FIRMADO : Kauswitz. (Guarda ceremonio-
samente el rollo).

(Entra Cabezotta, se lirige a su escritorio, busca algo febril-
mente, revisa cajones, revuelte, etc.)

ORLANCIO. (A Bartholomeus) He comprendido, Bartholo-
meus. Gracias. (Vuelve a su lugar de trabejo).

CABEZOTTA. ;;; MIS PAPELES!!! iiiHan desaparecido mis
papeles cientificos!!!

(Todos se maran)

CABEZOTTA. (Con furia apenas contenida, se acerca a Orlan-
cio y Jdice:) Digame: ;usted no estuvo haciendo limpieza ano-
che?

ORLANCIO. Barri, si, y pasé un poco el plumero. No puedo
trabajar en medio de tanta mugre.

CABEZOTTA. (Como antes) ;Y no tird por casualidad unos
papeles que habia sobre mi escritorio?

ORLANCIO. ; Unos papeles sucios y arrugados, manchados de
tinta y de acidos, mezelados eon diarios viejos y trapos?
CABEZOTTA. SI.

ORLANCIO. Bueno, si: los tiré a la basura.

CABEZOTTA. iil.a cuadratura del circulo!!
BARTHOLOMETUS. ; Qué pasa, Cabezotta ?

CABEZOTTA.  Ha tirado la cuadratura del eirculo al depésito

de desperdicios!
BARTIIOLOMEUS. ;Usted ha hecho eso, Orlancio?
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trata de adquirir, por este medio nominativo, algo de esa
solidez que nuestra civilizaciéon industrial reconoce enfa-
ticamente a las grandes y complicadas obras de ingenieria
que constituyen su marca exterior mas visible. Dejando
de lado el aspecto pueril de estos insatisfechos deseos de
imitar lo que las pautas culturales mas gruesas canonizan
como respetable, es muy facil desmontar la supercheria
que se hg fabricado alrededor de estas pretendidas técnicas
artisticas. Lo que caracteriza a una técnica en el sentido
cientifico de la palabra, es su capacidad de ser codificada
con precision, transmitida, aprendida y aplicada mecanica-
mente a casos concretos. Nada de esto se halla en las que

podriamos llamar técnicas de composicion de una obra tea-
tral. Cualquier tedrico que intentara codificar con toda
precision una tal técnica —como se hace en ingenieria,
en quimica o en fisica— se veria conducido a alguno de
estos dos resultados: si tratara de ser extenso, imitando
en ello a los tratadistas cientificos, escribiria un libro
que se haria famoso por su ridiculez y su ingenuidad pero
que ninguin autor aplicaria jamas a una otrg de teatro
real; y si tratara de ser sensato, escribiria tres o cuatro
maximas generales, mas o menos discutibies, pero que
palidecerian funebremente ante la. mas escolar de las expo-

siciones de una técnica cientifica elemental. En el aspecto
de la técnica propiamente dicha, el arte no puede competir
—ni remotamente— con las disciplinas de tipo cientifico,
y poner el énfasis en tales cuestiones conduce a colocar
la actividad estética del hombre en una absurda situacion
de servilismo hacia los procesos de conocimiento racional.
Tratar de obtener solidez y respetabilidad para el arte
sobre la base de una imitacion —que tiene que ser forzosa-

mente pueril— de los caracteres especificos de la clencia,
es una manera grotesca de traicionar los mismos ideales
que se quieren servir. Cuando algunos pintores y esculto-
res pretenden fundamentar el valor de sus obras en ciertos

aspectos seudo-geométricos y seudo-fisicos relacionados

oscuramente con la continuidad, el espacio-tiempo, la topo-
logia y las geometrias no euclidianas, no sospechan quiza
que todas esas especulaciones resultan bastas y pobres
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mios retoricos, desde Thomas Kyd hasta John Ford. Por

medio de personajes mal caracterizados y de situaciones
inverosimiles, Shakespeare alcanza la cumbre de la expre-
s16n tragica por el soplo de grandeza que infunde a sus
prodigiosas construcciones verbales. Esta supremacia del
lenguaje poético sobre el trivial anecdotario de los carac-
teres, que escapa a todo el pensamiento dramatico heredero
del realismo del siglo XIX y que sélo en algunas excepcio-
nes luminosas incubadas en esa atmoésfera —como Louis
Jouvet— reasume sus lejanos fueros, era mantenida muy
en alto por los protagonistas del milagro isabelino, como
atestiguan estas palabras de Francis Meres, escritas en
1598, y reproducidas por Luis Astrana Marin en la edicién
espanola de las obras completas de Shakespeare:

“Y como Epio Stolo decia que las musas hablarian en
“la lengua de Plauto si quisieran hablar latin, asi digo yo
“que las musas hablarian en la bellisimg y fluente frase de
“Shakespeare si hubleran de hablar inglés”.

No solo para eloglar, sino también para denigrar era
obligatoria entre los isabelinos la referencia al estilo: cuan-
do Henry Fitzjeffrey (presentado por Robert Merle como

‘““uno de esos hombres sin valor, de quienes un destino ird-
nico quiere que retengamos el nombre porque un dia ata-
caron a un hombre de verdadero talento’’) desea llevar a
su punto mas cruel la ridiculizacién de la obra de John
Webster, no halla nada mejor que hacer una referencia
caricaturesca a la pretendida oscuridad del estilo del gran
dramaturgo. E]l contraste con la mentalidad dominante en
los criticos y tedricos de nuestro tiempo (que, hasta nuevo
aviso, continiia siendo un eco del poderoso movimiento psi-
co-realista de la segunda mitad del siglo pasado, que se
dio con particular virulencia en el ambito de la novela hasta
el punto de que no pocos dramaturgos de talento sonaran
secretamente, o publicamente, corporizar en la escena los
fascinantes y retorcidos caracteres de Dostoiewsky) resalta
en el mismo texto en que Robert Merle transcribe aquella
critica de Fitzjeffrey; en su magnifica introduecién a una
edici6n francesa de “The White Devil”’, de Webster, el dis-
tinguido escritor —hombre de esta época— dedica varias
paginas al analisis de la técnica dramatica del isabelino,
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ORLANCIO. (Levanta la cabeza). Ah, buenos dias. (Vuelve
a trabajar y murmurar para st misno).

OPXUS. Orlancio.

PILXUS. Orlancio.

ORLANCIO. (Mismo juego). Buenos dias, si buenos dias, id
nomas. (Trabaja).

OPXUS. Orlancio.

PI:XUS. Orlancio.

ORLANCIO. (Los mira con curiosidad) ; Queréis decirme algo?
OPXUS. Malos momentos, Orlancio.

PEXUS. Muy malos.

ORLANCIO. (Sonriendo). No son los mejores de mi vida,
pero en fin. ..

OPXUS. Muy malos.

PEXUS. Muy malos.

ORLANCIO. Si vosotros lo decis. . .
OPXUS. Mejor firmar.

PLEXUS. Firmar.

ORLANCIO. Firmar, ;qué?
OPXUS. Diplomas.

ORLANCIO. ; Los vuestros?

OPXUS. (Seitalando a Pexus) El de Pexus.

PEXUS. (Seinalando a Opzus). El de Opxus.

ORLANCIO. Amigos mios: en ninguna relojeria del mundo
os darian diplomas si no hicierais algo... algo... alguna
cosa. . .

OPXUS. Aquij, Instituto nuestro.

PEXUS. Gran familia.

ORLANCIO. No importa: necesito que hagais algo. No puedo
firmar si no habéis hecho nada.

OPXUS. Orlancio, malos momentos.

_PEXUS. Muy malos, Orlancio.

ORLANCIO. ;Por qué no os hacéis firmar los diplomas por
Kauswitz?

OPXUS. Firma Kauswitz no vale. Afuera no aprecian.
PEXUS. Poco prestigio.

OPXUS. Orlancio, firma muy apreciada.

PIEXUS. Mucho prestigio.

ORLANCIO. (Sonriendo). Razén de més para no regalar mi
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maturgo mas o menos oficializado que escribe entre los
anos 1870 y 1940 y no se llama Strindberg, ni Jarry, ni
Rosso di San Secondo, ni Ghelderode, ni Giraudoux. Pero
el teatro de caracteres ha tenido su periodo histérico y ha
muerto de muerte completa, aunque en nuestro pais se lo
siga cu:tivando con ese religioso encarnizamiento que debe
de haber sostenido a los momificadores del antiguo Egipto.
Nunca estara de mas recalcar lo efimero, lo particular y lo
obsoleto del teatro de caracteres, por cuanto tengo la im-
presion de que hay muchos que lo consideran como la esen-
cla eterna e inmutable de toda forma dramatica. Tanto
se ha distorsionado la perspectiva en este aspecto, que no
se ha vacilado en transformar a Shakespeare en un recor-
tador de caracteres, es decir, en una especie de preparador
de material didactico para un curso televisado de psicolo-
gia. Kl desprecio que sentia Shakespeare por el realismo
lingtiistico y psicologico es evidente a lo largo de toda su
obra, pero brilla espectacularmente en la escena en que
Otelo, acusado por Brabancio en la Camara del Consejo,
aclara que sbélo puede usar para defenderse el rudo len-
guaje del soldado, pero para decir esto mismo emplea
algunos giros suntuosos que deiatan no precisamente al
soldado, sino al mas refinado de los artistas:

“Es por demas cierto que me he llevado la hija de este
“anciano; es cierto que me casé con ella; la verdadera
“cabeza y frente de mi crimen tiene esta extension, no
“mas. Soy rudo en mi palabras, y poco bendecido con el
“dulce lenguaje de la paz, pues desde que estos brazos tu-
“vieron el desarrolio de los siete anos, salvo durante las
“nueve postreras lunas, han hallado siempre sus mas caros
‘“ejercicios en los campos cubilertos de tiendas. Y fuera de
“lo que concierne a las acciones guerreras y a los combates,
“apenas puedo hablar de este vasto universo”. ,

Y ese mismo soldado, tosco y desvalido de medios ex-
presivos, urde en e] ultimo acto algunos de los hallazgos
mas bellos y sofisticados de la retérica universal. Es ver-
daderamente no entender nada del espiritu lel renacimiento
inglés colocar el énfasis en la psicologia de los personajes.
Sabido es que esa contradicciéon flagrante entre lo que se
representa y lo que se presenta campea en aquellos exi-
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ORLANCIO. Usted lo ha oido, Bartholomeus: era un monton
de papeles manchados y arrugados, mezclados con toda clase
de porquerias.

BARTHOLOMEUS. Pero esos papeles, parece que contenian
la cuadratura del eireulo. :
CABEZOTTA. iMiles de cuadraturas de miles de ecirculos!
BARTHOLOMEUS. (A Orlancio) ;Y usted ha arrojado al
depdsito de los desperdicios los papeles cientificos de Cabe-
zotta?

ORLANCIO. (Harto ya) iNo eran papeles cientificos! ilfran
porquerias !

TRIBULNEA. (Llora desconsoladamente)
BARTHOLOMEUS. (Levanta los brazos al cvelo) jPerdonalo
Senor !

CABEZOTTA. (Retrocediendo hacia una salida) Maldito. ..
maldito. .. todas mis ecuaciones. .. mis neuronas... en el de-
posito de los desperdicios. .. maldito. . .maldito... (Sale).
BARTHOLOMETUS. Orlancio, esto es el colmo.

ORLANCIO. (Pendido, haciendo ¢estos como para apartarse
una niebla en los ojos). Dejadme, dejadme, idos para alli, para
aca, para arriba. para los costados, dejadme trabajar, tengo
que hacer relojes, mis relojes, mis relojes (trabaje, bajo gran
tension ), mis relojes. ..

BARTHOLOMEUS. (Contempldniolo). Nunea he visto maver
destfachatez: ponerse a trabajar mientras todos lo acusan.
TRIBULNEA. Es un insensible (Llora atrozmente).

(T'ribulnea y Bartholomeus salen por donde habia salido Ca-

bezotta. Bartholomeus abraza a Tintinea 1y camina asi con ella,
consolandola).

ORLANCIO. (Masculla palabras). Un reloj para alli... otro

para aca... ademas el informe... aquél era electronico. ..
contestar doscientas notas de Kauswitz. .. cuestionarios... in-
ventarios. .. interrogatorios... dos vueltas aqui... (ajusta

una twerca)... una... dos... v estd... mo... otra vuelta
de tuerca... (hace el gesto) parvece que si... los interrogato-
rics. .. la imprenta también, claro... bueno... cineo relojes
para maiaha... espere, espere. . .

(Se aprociman Pexus y Oprus).

OPXUN. Orlancio.

PLXUS. Orlanecio.

— 87 —





index-116_1.png





index-115_1.png
GRINDBO. (Imergiendo medio cuerpo y levantando el indice
derecho). Se hizo Jjust... just... jJust... jJust... jJust...
just... just... (Mientras sigue diciendo ‘‘just’’, cae lenta-
mente el TELON ).

FIN DE
“LOS ABYECTOS”’
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da tu ciencia es herejia v obra de demonios. Dime, Orlancio, si
eso ocurriera, ;también te indignaria?

ORLANCIO. (Sombrio) Por supuesto.

(Profundo silencio. Bartholomeus vuelve a sw trono lentamen-
te. Orlancio lo sigue con la miradae, Auro y sombrio. Hay unda
tension lenta y solemne. Mientras marcha hacia el trono, Bar-
tholomeus mira a Orlancio gravemente. Se sienta al fin, y con-
tiniia mirdndolo como para escrutar en él signos funestos).. .

BARTHOLOMETUS. (Se¢ incling levemente hacia Orlancio, iy
dice, sombrio y sentencioso). ;No ves, insensato, que tienes una
irresistible vocacién por la hoguera?

(Apagon. Al encenderse la luz, estdn Orlancio y Bartholomeuts,
¢ste con traje comun).

BARTHOLOMETUS. Y bien: ;cudl es el resultado de su entre-
vista ?

ORLANCIO. (Seco y grave). Que estoy decidido a dejar mis
temores a nn lado.

BARTHOLOMETUS. ;0 sea?

ORLANCIO. No me importa va que sufram la verglienza pu-
blica. Creo simplemente que debo llevar esta cuestién adelante.
BARTHOLOMETS. ;Y cudl es el préximo paso? |
ORLANCIO. Kauswitz.

BARTHOLOMEUS. ;Llevaria esta cuestién ante Kauswitz?
ORLANCIO. Sé que es colocar a todos estos aprendices en una
situacion desairada. Sé que Kauswitz se vera oblieado a tomar
medidas graves, que todos lamentaremos. Me sentiré tal vez
culpable de que una severidad un tanto rigurosa perturbe la
vida hasta ahora regalada de estos aprendices. Pero lo que he
visto v oido me lleva a creer que si no se toman esas medidas,
la verglienza sera mayor aan, e inevitable, y el mal seri para
todos.

BARHOLOMETUS. Sea. Yo transmitiré sus inquietudes a Kaus-
witz. (Sale).

(Apagon breve).

(Orlancio solo, esperando. Después de unos nstantes aparece
Bartholomeus vy se queda en un extremo del escenario).
ORLANCIO. ; Escuch6 Kauswitz mis motivos?
BARTHOLOMEUS. Si.
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Contesta! (Pausa) jEres un salvaje! UUna basura, una inmun-
dicia. Te someteremos a la rueda, te pondremos acido en los

vjos, te quemaremos los pies, te cortaremos la cabeza a hacha-
Z0S... Nho, no, no, no 1o haremos. .. ta sabes que no lo haremos

y por eso te aprovechas. Kres un desalmado. (Pausa). Ya gé, yva

sé: quieres llegar hasta el final para ser testigo, para que las.
huellas de todo esto queden marcadas en ti, para ofrecerte como
testimonio, como fosil. Para que un guia de museo pueda deeir
al senalarte: aqui qued6 coagulada la impiedad. Y bien: eres
un ingenuo. Quieres ofrecerte como testimonio, ;ante quién?

Supones ti que ante los sabios. Crees que los sabios seréan capa-
ces de desparramar tus verdades por el mundo. iPobre Orlancio!
;Donde estian los sabios en este momento? ;i PPor qué no se oye
su voz? ;Por qué te han dejado s6lo? Ni los aprendices de
sabios han quedado cerca de ti. 3 Donde estdn tus diseipulos?
Te guardaran en los muscos, como se hace con todos los fosiles.
) Has visto alguna vez a un sabio exhibir huesos en la plaza del
mercado e instruir sobre viejas verdades a la pobre gente que
va a comprar repollos y tomates? Eres un ingenuo, Orlanecio:
te conviene cerrar trato con ncsotros y marcharte tranquilo por
los caminos de Dios. (Pausa). Ya veo, ya veo que Nno me crees.

insistes en pensar que el testimonio es mas fuerte que todas
las cobardias de los sabios y las traiciones de los discipulos.
Piensas que aunque nadie explique nada en los mercados, la gen-
te que va a comprar repollos y tomates termina por saber que
reptiles enormes reinaron alguna vez en este bajo mundo. Y
bien: supongamos que tengas razon, supongamos (ue valiera
la pena dar testimonio, que los sabios te interpretarian, que

finalmente tus verdades ecircularian por los museos, por los
mercados y por las plazas. Pero el testimonio tiene que ser
testimonio de algo. El testimonio solo, abstracto, en bruto, el
testimonio de nada, es impensable, es menos que ilusorio. Y
bien: aqui no hay nada, Orlancio, absolutamente nada para
testimoniar. iPero como! ;Nuneca te habiamos dado esa infor-
macion? jQué torpes somos! Te pedimos perddén de rodillas.
i Cudnto tiempo y cuintas molestias nos hubiéramos ahorrado
si te lo hubiéramos dicho antes! Pero en fin, tratemos de
salvar lo que se pueda y digdmoslo ahora: aqui no hay nada,
Orlancio, absolutamente nada. No se puede testimoniar aqui Or-

— 111 —





index-110_1.png
bien, contintio. Castigo extranjero habra. En alcaloides trafi-
caba se dira. Ladrdn de ciclotrones. Embotellador de gualichos.
Miles de razones. Millones, trillones, como hongos. Carcomlen las
raices, los hojas. Grandes manchas en el cielo, reproductoras.
Lepra total. Todas las razones. Todas las manechas, todas las
hojas carcomidas, todas las raices, todas, todas son razones. Pero
todas son de Kauswitz. Razones de IKauswitz. Desgracia. ; Oh
desamparo! Ninguna razdn, ninguna para este corazon de lati-
dos palidos. En mi juventud hubiera podido morir en medio
de un glorioso estruendo de mi sangre. iOh los hermosos dias!
iOh los hermosos!

SARNAYETTA. (Se acerca y cae de rodillas ante Orlancio.
Vehemente:) Ten piedad de nosotros, relojero. Dime, ;qué ga-
nas ti con todo esto? Eres ecruel. T tienes gloria, fama, talento,
Jas mejores relojerias del mundo te abren sus puertas. ;Crees
que perderas algo ante ellos si nos das un pequeno pretexto
para castigarte? Al revés, al revis. Todos diran: jqué ge-
neroso ha sido Orlancio! IXn cambio, s1 te niegas, 1 persistes
en esa actitud antipatica ante nosotros, entonces (se pone en
pie) te miraran severamente (da vuweltas alrededor de Orlancio),
te examinaran con frialdad, y dirdn: es un orgulloso, un avaro.
de gestos. Dirdn que te crees estatua. ;No contestas? (Pausa).
Francamente, me pareces ridiculo. Todos hemos descubierto el
juego, todos. Te crees martir. Quieres inmolarte para salvar a
la humanidad. No seas estiipido: ;No ves que no estamos dis-
puestos a caer en la trampa? No habra martirios aqui, relojero.

; Crees que pensabamos arrancarte las entrafias y que el pueblo
nos robaria tu eadaver para embalsamarlo y hacerte ganar la

ultima batalla después de muerto? (Rise nerviose y falsete).
i Qué ridiculo eres! Apenas te haremos una operacién de apen-
dicitis. 3No te da verglienza ahora? Dime, ;no te sonrojas?
(Pausa). Eres un insensato! Pero esciichame bien: te prevengo
que vas a salir muy mal parado. ;No te das cuenta, infeliz,

de que nosotros tenemos el poder? Somos el Tribunal, pedazo
de idiota, el Tribunal apoyado por setecientos mil reglamentos.
Podemos decidir tu vida y tu suerte. Estds en nuestras manos.
¢ No hablas reparado en esto? ; Qué imbécil eres! Asi, pues, te
prevengo: o nos das un buen pretexto para condenarte, o te
condenamos de todas maneras. Ya ves que estds a nuestra merced
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lancio, miranos bien: ;ecrees que vale la pena dar testimonio
de todo esto? Somos muy vulgares, te lo aseguro, absolutamen-
te cotidianos y vulgares. No tenemos nada que nos diferencie
de nadie, somcs completamente anénimos. Ni siquiera vale la
pena sacarnos una fotografia. Creo que ni aparecemos en las
fotografias, pues nos confundimos con todas las cosas que nos
rodean. No, Orlancio, no, no hay nada que pueda servirte aqui.
Te has convencido, ;verdad? ;Te vas? ;Te vas para siempre?
(Largae pausa) Ta quieres dar testimonio, Orlancio. Pero eres
injusto, porque sblo te fijas en lo que somos, no en lo que pu-
dimos ser. Miranos con ternura. Orlancio, perddénanos todo:
aunque de nosotros s6lo puedan llegarte el insulto ¥ la heri-
da, perdonanos también. No somos exactamente como SOmos.
Rscudriiianos. Ta que puedes hacerlo, descubre lo gue tenemos
de inmortal. Algunas miradas, de vez en cuando, muy de vez
en cuando, es verdad, algunas miradas tenemos que parecen
vestigios de un asombro muy alto, de un transito por cumbres
elevadas. A veces se forman ,muy a veces, se forman gestos de
materia humana que parecen signos de razon 1naccesible. Un
equilibrio frieil ticmbia dentro de nosotros. Tua devastacion
imperturbable nos consume por fuera. Tenemos algunos ras-
gcs, algunas figuras. Orlancio, tii que puedes hacerlo, descubre
que también somos hermosos. (Pausa) Orlancio, me parece
que estas exagerando. Esto ya puede llamarse maldad: incluso
perversidad. Lo Onico que deseas es hundirnos, llenarnos de
desgracia. Eres verdaderamente innoble; quieres conducirnos
a que te castiguemos injustamente para que después alguien
nos seitale con el dedo y nos grite en la cara: (grite seitalanlo
con el dedo) ‘‘Creéis haber aniquilado a Orlancio con vuestra
sentencia. Pero en verdad os digo que es mejor padecer la
injusticia quehacerla’’. Eso nos gritaran, y nos llenaran la
cara de escupidas. Eres vil, Orlancio: quieres sumergirnos por-
que si, gratuitamente, en la peor de las abyecciones, solo por-
que hemos sido injustos, porque no hemos podido colocarnos a
tu altura. Pero t, Orlancio, que eres tan inteligente, deherias
dejar de lado los sentimentalismos y proceder de acuerdo con

los cdleulos de la razon. T'e hemos maltratado; de acuerdo. He-
mos sido abyectos. Pero ahora ti solo plensas en dar testimo-
nio de nuestra abyeceién. No, Orlancio: deberias méas bien
preocuparte porque no cayéramos en nuevas abyecciones. Pro-
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co; te confieso que he puesto bastante fe en él. Me gusta, me
gusta.

KRITON. Te atacaran por todos los medios, te hostigaran, te
cubriran de calumnias y de insultos. Vociferaran contra ti
en el Tribunal y en la Plaza Publica.

ORLANCIO. (Idem, refiriéndose al reloj) Serda mi obra maestra.
KRITON. han preparado para ti un paisaje sombrio donde to-
do sera abyeccién, donde no llegara la mano de tus amigos, ni
el llanto de tus diseipulos.

ORLANCIO. (Sobrio y sereno). Yo me quedo aqui, Kriton.

KRITON. Ya que no quieres pensar en ti, piensa en nosotros.
Piensa en mi, Orlancio: ;qué han de decir de mi? Muchos no
querran creer que has sido ti quien se ha negado a salir de
aqui, a pesar de nuestros ruegos. Creerian que no he deseado
ayudarte para no comprometerme, para no perder mis cargos..
y Habra algo mas indigno que parecer mas afecto a los cargos
que a la amistad?

ORLANCIO. (Riendo dulcemente). M1 amado Kriton! ;No:
pretenderas embaucarme, verdad ? ; Coémo guieres hacerme creer
que te importa la opinidn de esa gente?

KRITON. No es esa gente, Orlancio. Es la gente. Todos. O cas1
todos.

ORLANCIO. Aunque fueran mas que todos, esas opiniones no
interesarian.,

KRITON. ;Por qué no interesarian? ; A quién te refieres, al
decir ‘‘esas opiniones’’? Hablas oscuramente, Orlancio.
ORLANCIO. Dime, Kriton: el hombre que se dedica a la gim-
nasia, jharid caso de las alabanzas y de las criticas de cual-
quiera, o s6lo tendrd en cuenta la palabra del médico y del
kinesi6logo ?

KRITON. La de éstos iinicamente.

ORLANCIO. Por consiguiente, la critica o la alabanza que de-
bemos temer o desear no son las de una multitud indiserimina-
da, sino las de los entendidos, ;verdad?

KRITON Evidentemente.

ORLANCIO. Luego, s6lo ha de importarnos lo que piensen
de ti y de mi los que saben. Y éstos no supondrian que yo sea
un criminal ni que ti seas mas afecto a los cargos que a la
amistad.
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CLICKORFT. Seamos prudentes: propongo gue se le corte
solo un brazo. |

TODOS. Brazo, brazo, hrazo... (Grindbo: “bra... bra...
bra...’)

CLICKORI'T. Vill recitara la sentencia.

VILIL. Declaramos culpable al extranjero Orlancio de haber
calumniado a Bartholomeus 3 haber provocado su alejamiento
y habernos dejado desamparados e indefensos v en medio de la
noche y el tumulto de las cosas y del tiempo ademas de mu-
chos otros erimenes horrendos por lo cual se lo condena a per-
der un brazo v nada mas que un brazo izquierdo por medio dc
un instrumento cortante llamado hacha.

(Se abalanzan todos sobre Orlancio, lo swjetan. Marola enarbo-
la el hacha y la asesta ferozmente. Alarido Te Orlancro. Vel
ven todos « la mesa. aterrados, y se recuestan sobre ella, mi-
rando de soslayo a Orlancio).

ORLANCIO. (Con el brazo cortado y chorreando sungre, los
mira como en un delirio. Luego, dirigiéndose a ellos, tiene algu-
nas risas que parecen « la vez llantos, alaridos y blasfemia. Iin-
trecortadas, escalofriantes, inaudatas, las risotadas tragicas de
Orlancio pratucen wn impacto y una tension fornadables en el
Tribunal).

EL TRIBUNAL. (Se abalanzan todos a los pies de Orlancio,
se aferran desesperadamente a sus pantalones y a sus zapatos).
ORLANCIO. (Pasado el prinier momento de¢ rndecision, con-
tintta con sus risotadas cada vez mds tragicas y cargadas de as-
co y de desprecio. Se sacude a los del Tribunal, como st fueran
alimainas, pero éstos insisten en aferrarse. Orlancio les rla pun-
tapiés y forcejew con ellos, mientras continia con sus rsotadas).
CLICKORFT. (Voz tonante). { No nos abandones, Orlancio, no
nos abandones!

(Orlancio da unos puntapiés mds, cmitiendo siempre su risa
traspasada de dolor y de asco, y al fin consigue librarse de los
del Tribunul. Estos le han sacado los zapatos. Orlancio se U,
descalzo, mirando hacia arribe, emitiendo siempre su funesta
risa. Los otros gqucdan amontonados en el suelo, enredados entre
st y exammes. En dos manos que sobresalen del montin, se ven
los zapatos de Orlancio. Luego de una pausa, se levanta a ne-
d1as. Grindbo).
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A mi hermano Horacio Bosch
A Rodolfo Ricabarra

Y cada uno de mnosotros ha
visto alguna vez, en el ambito
y en las dimensiones de su ex-
periencig, como los hombres de
valor son capaces de sostener $o-
los, (durante atos, la batalla de
la cultura, y de dar al fin a la
mmensa abyeccion que los ro-
dea, la unica respuesta que no
pueden torcer sus difamadores
ne Jjuzgar sus infatuados jueces:
el trabajo infatigable y empe-
cinado en la creacion de verdad
o de belleza.

(Prélogo)
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CLICKORFT. jSenores! ; Os hahéis dado cuenta?

LOS DEMAS. ; Qué?

;: Como?

i Qud?

CLICKORFT. Ya no es necesario tomar ninguna medida con
Kauswitz.

(Todos jrensan y se miran entre si).

TODOS. Es verdad. ..

Es verdad. ..

VILL. ;Donde estd Kauswitz ahora?

CLICKORFET. Se ha diluido.

VILL. (En voz baja) ; Qué es Kauswitz?

SARNAYETTA. (Confidencial a Vill). Fue.

VILL. (Como antes). ; Qué fue [Kauswitz?

(Silencio profundo).

CLICKORFT. Seecunda cuestion: Orlancio.

(Rumores, toses y acomodos de silla entre los del Trbunal).
CLICKORFT. Que entre el reo.

(Orlancio entra lentamente).

(Se adelantan hacia Orlancio, 'Clickorft yv Marola. Mzientras
Clickorft hadbla, Marola vra mimando gruesamente sus palabras).
CLICKFOREFT. Relojero Orlancio: deseamos que todo sea liso,
ordinario, familiar. No queremos golpes brutales. Aprovecha-
mos la oportunidad para comunicarle que se ha preseindido de
Kauswitz v que Bartholomeus. .. bueno, se ha alejado. (Mali-
ctosamente). Buenas noticias, ;verdad?.

ORILANCIO. No.

CLICKORFT. (Aun con la sonrisa en los labios, que se le con-
gela). ; Coémo dice?

ORLANCIO. No.

CLICKORFT. ;No qué?

ORLANCIO. No son buenas noticias.

CLICKORFT. ;Por qué?

ORLANCIO. Porque ellos tenian razdn.

CTTCKORFET. (Perplejo). ; Tenian razon?

ORLANCIO. A su manera, claro esta.

CLICKORFT. Entonces, usted no tiene razén. j s un impos-

tor! :Para qué nos ha hecho trabajar durante tanto tiempo?
Iis un gunarango.
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extremos. Se arrepienten, dudan, vacilan, rien y lloran como
payasos. Pero después, buenas mesas, buenos automdviles, bue-
nos cargos: los mejores posibles. (‘odicia e insolencia. Aparté-
monos, Bartholomeus: cuando empiece a sentirse el escalofrio
de las almas, y se oigan ruidos amenazadores, y fulguren sig-
nos extranos sobre nuestras cabezas, otra estacion més des-
pladada cubrird las moradas de los hombres. Iintonces volvere-
mos, Bartholomeus; todos estos infelices ya habrd n muerto de
miedo, o serdn aniquilados por la primera rifaga fria. Iiste no
es nuestro turno. Iista 1injusticia anémica, esta mezquindad, no
son para nosotros, Bartholomeus. Retirémonos de esta escena.
(Salen lentamente).

(Entran servidores que preparan la escena del juicio con todos
los atributos de la solemmaidad. Una gran mesa oscura, sillas al-
tas y severas, cortinados, alfombras. Se retiran los mozos y en-
tran, ridiculamente atarialos con inmensas togas megras, los
miembros del Tribunal: Marola, Grindbo, Cuenxo, Vill, Sarna-
yetta y Clickorft. Se sientan. Toda la escena se desarrolla en
tono grave 1y solemne).

CLICKORFT. Vamos a comenzar por Kauswitz.

VILL. Era parte de nosotros mismos.

SARNAYETTA. No podemos renegar de él sin vulnerarnos.
CLICKORFT. Asi es: vo pido que lo hagamos.

VILIL. Yo acepto. (Levanta una mano. Todos hacen lo mismo,
en seiial de aprobaciin). Estamos pisando el terreno de la san-
tidad. ; Dénde esta Kauswitz? (Todos se miran entre si).
CLICKORIT. No esta, simplemente.

VILL. ;Qué es Kauswitz? (Todos se miran de nuevo). jIis o
no es?

CLICKORFT. Tiene ser.

VILI. ;De donde le vino el ser?

CLICKORFT. Alta defensa.

SARNAYLETTA. Alta defensa.

GRINDBO. Alt... alt... alt... alt... alt...

CULENXO. Alta defensa.

VILL. Las defensas tienden a crecer. Es la historia de la bola
de nieve. Hay que defenderse después de la defensa. Amputar
miembros. jav!, gangrenas, septicemias. Malo. muv malo.
SARNAYETTA. Amputar. (Levanta una mano. Todos hacen
lo mismo).
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ORLANCIO. Justamente para eso, o para todo lo contrario.
CLICKORFT. No entendemos.
ORLANCIO. Ya lo sé.
VILL. Es un monstruo de desprecio.
CLICKORI'T. Bien, contintio. Hemos decidido castigarlo, pero
no con crueldad.
ORLANCIO. Ser¢is barridos como gusanos.
CLICKORFT. (Hacia los otros) ;Qué dice?
(Profundo silencio).

(Mismo juego) ;Qué piensa este hombre?
VILL. No piensa.
SARNAYETTA. Jaméis ha tenido un solo pensamiento.
CLICKORFT. (Nervioso). Bien, bien, continGio. Serad castiga-
do, cosmopolita Orlancio. Serd supliciado, sometido a la rueda,
deshonrado dicho culpable, hecho sangre, y grito, y noche, de
toda aler_rrla desposeido.
ORLANCIO. (Enorme carcajada) No, no, no, no llegaréis a
tanto. (Monstruosa carcajada).
CLICKORFT. (A los otros, muy mervioso) ;De qué rie este
hombre?
VILL. (Neririoso). No, no rie.
SARNAYETTA. (Nervioso). Jamas ha tenido una sola risa.
CLICKORFT. (Mauy neriioso). Bien, bien, continiio. Reconoz-
co que me excedi. El calor, la tensién. No habri rueda. No
habra noche. Dia guizi si, algunos rayos de sol, alg‘unos MAansos
rayos por lo menos, bastante amarillentos. Aloo serd, algo sera.
Lo castigaremcs, Orlancm no le quepa la menor duda, lo cas-
ticaremos.
ORLANCIO. Voy a contaros un cuento.
TODOS. (Se ponen en pie, gravemente. Actitud hierdtica es-
cuchando a Orlancio).
ORLANCIO. Cuando el cangrejo (uiso convertirse en conste-
lacién, mordid el talén de Hércules.
(Toilos quedan tensos, immorviles, hierdticos).
CLICKORIET. (Volviéndose hacia los demds, exasperado) ; Qué
cuento cuenta este hombre?
VILL. (Jadeante. Tension). ; No cuenta!
SARNAYETTA. (Jadcante) jJamis ha econtado un solo
cuento!
CLICKORFT. (Jadeante, ansioso, angustiado, delirante) Bien,

— 109 —





index-108_1.png
ORLANCIO. Yo también tengo razon.
CLICKORFT. ;Nos toma por imbéciles?
VILL. Si, si, si, si, si. ..

ORLANCIO. Son razones opuestas, pero son razones. Vosotros.
no tenéls ninguna.

CLICKORFT. No entendemos.

ORLANCTIO. Ya lo sé.

CLICKOREFT. Expliquese, entonces.

ORLANCIO. Seria inutil.

VILL. Nos desprecia. No nos tiene el menor respeto. Es mons-:
truoso.

CLICKORFT. Contintio, entonces.

ORLANCIO. Vosotros seréis barridos como gusanos.
CLICKORFT. (Se vuelve hacia los demds del Tribunal) i Qué
dice? (Todos hacen signos de no entewder).

ORLANCIO. Il dia de la justicia. Y también el dia de la
injusticia.

CLICKORFT. (Mismo juego) jDe qué habla este hombre?
VILL. No habla.

SARNAYETTA. Jaméas ha dicho una sola palabra.

CLICKORI'T. Bien, bien, contintio. Como le decia, extranjero.
Orlancio, todo es aqui normalidad y rutina. Buenos dias senora,
buenos dias senor. Anonimato. Llegdse a hablar de decapita-
ci6n. Exagerado es: poco rutinario. Tribunal rechaza. (Se vuelve
hacie los otros:) ;Rechaza?

TRIBUNAL. (Voces confusas). Rechaza, si, si, si, rechaza. ..
CLICKORFT. (Sonriente, a Orlancio) Decapitacién recha-.
zada. Buenas noticias, j verdad?

ORLANCIO. No.

CLICKOREFT. ; Como dice?
ORLANCIO. No.

CLICKORFT. ;No qué?
ORLANCIO. No son buenas noticias.
CLICKORFT. 3 Por qué?
ORLANCIO. Habia razones.
CLICKORFT. ;Para la decapitacion?

ORLANCIO. Si.
CLICKORFT. Escuche, bueno, por supuesto... razones habia,.

pero no para llegar a tanto.
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OPXUS. (Sin moverse). ; Qué?

ORLANCIO. ;Puede venir?

OPXUS. No: estoy investigando.

ORLANCIO. ;Termin6 de montar su reloj?

OPXUS. (Se le cae el mate al suelo, del asombro. Se acerca
pesalamente a Orlancio). ; Como dijo?

ORLANCIO. Senor Pexus y senor Opxus: esos relojes ante-
diluvianoos que vosotros estais montando desde que Noé os
salvy, deben estar listos y olvidados la semana proxima. Des-
pués habra que trabajar seriamente en el reloj eleetrénico.
OPXUS y PEXUS. (Se nuran, en el colmo del asombro). Pe-
ro... pero... ;como?... zcomo dice?... ;Qué dice este hom-
bre? ; Aleuien oy6 bien?

ORLANCIO. Y usted, sehorita Tribulnea, que tanto deseaba
aprender a construir relojes electrdnicos, conviene que se de
prisa también con acuellos relojitos.

TRIBULNEA. (Solloza fuertemente).

OXPUS. Pero nosotros... es imposible. .. e¢d6mo puede ser. ..
debe de haber un error...

PEXUS. No lo puedo creer, no lo puedo creer, no lo puedo
creer, no lo puedo creer.

TRIBULNEA. (En medzo de atroces sollozos). Orlancio. .. Or-
lancio. .. iqué erueldad!

CABEZOTTA. (Interviene itmprevistamente, levantandose v1o-
lentamente y sefialando con el brazo extendido a Orlancio).
i 17 Dictador!!!

(Todos lo miran).

ORLANCIO. Pero Cabezotta... jotra vez?

CABLEZOTTA. j;;Dictader!!!

ORLANCIO. (Se virtge a Opxus). Opxus, usted que tiene al-
gin ascendiente sobre Cabezotta, le ruego que. ..

OPXUS. (Lo wnterrumpe, diciéndole tranquilamente y con des-
precto). Dictador.

ORLANCIO. (Mira a Pexus).

PEXUS. (Adoptando pose profesoral, solemne y altivo). iDie-
tador!

TRIBULNIEA. (En medio de sollozos). Dictador... dicta-
dor. ..

ORLANCIO. (Se lleva las manos a la cabeza, excedido).
(Entra Bartholomeus, muy alterado).
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Los personajes y las situaciones de esta pieza son total-
mente imaginarios, y cualquier parecido con la realidad
debe atribuirse a mera coincidencia. También han sido in-
ventados por el autor los nombres de los personajes, con
excepcidén de “Bartholomeus” y “Kriton’”’, los cuales, co-
mo es notorio, han sido extraidos de conocidas obras de la
literatura universal.

Queda hecho el d:pdzito que marca la Ley 11.723. Prohibida la
r.produccion total o parcial.
Copyright by Jorge Bosch
Impreso en la Argentina
Printed in Argentina





index-25_1.png
cidon de los personajes que actiian —como en el teatro de:
caracteres— sino en funcién del ritmo propio de la obra,
que es concebida como una realidad en SI misma, como un
objeto, como ung presentacion, y no creo una representa-
cion de otras realidades subordinantes. Acerca de.estas
particularidades de estilo, creo que vale la pena insistir en
la grandeza y la rabila de las que hablaba Saroyan. Debido
a complicados mecanismos soclo-psicolégicos que no me
compete analizar, el teatro argentino de las ultimas déca-
das se hg caracterizado por una verdadera huida ante la.
grandeza. El estilo enfatico y levantado es considerado ri-
diculo, vy el refugio en trivialidades cotidianas o en pin-
toresquismos sentimentales ha sido mirado en definitiva
como la solucion mas elegante. En esto meditaba Gom-
browicz cuando escribié en el prefacio de “El casamiento’:
“Creo que el autor no debe temer sentirse ‘“‘inspirado”
““cuando escribe y que la actitud de humilde trabajador de
““las artes, tan en boga en nuestros tiempos, no sirve para
“mucho y conduce sdlo a un arte apagado, temeroso, frio
y timido”. Y mas ade'ante: “Supongo que cada aficionado
“al teatro se lamenta de vez en cuando por la timidez, la
“excesiva discrecion del juego de los actores, y le gustaria
‘““verlos mas potentes en su recitac:on, mas poderosos en
‘“su gesto, mas “liberados”... pero los pobres sufren, en
“la escena’’, los efectos de la misma pardalisis que el autor
‘“ante su texto”.

Reconozco que e] recitado en tono mayor es un acto
de creacidn muy dificil si se quiere colocar a la altura de la
época en que se vive, porque es muy comodo —en efecto—
adoptar aires de grandezg tragica refugiandose en formes
preestablecidas y de secular prestigio, como el discurso
evangélico o la invocacion de dioses y héroes a la manera
griega. Pero es este tipo de grandeza facil la que a mi
precisamente me parece ridicula, savo que se la presente
con clerta ironia o como una manera evidente de recurrir
el autor a una simbologia convencional que él colocg expi-
citamente a su serviclo, y no como una forma superior de
la que se espera obtener el soplo heroico. En aquellos pasa-
jes de ‘“‘Los Abyectos’” en que he levantado el tono del ver-
bo, lo he hecho imbuido de la retdrica contemporanea y
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tes, la cruz i1zada para Cristo y la hoguera encendida a
Bruno”— que puede recitarse como un salmo, me asomé
con avidez al desfile de los arquetipos humanos hostigados
por la furia demencial de los pequefios. Encontré alli a Mar-
co Aurelio —“el Justo de Horaclo sentandose sobre las
ruinas del Universo que se hunde”’, como lo vio Paul de
Saint Victor— llevado al colapso por la incomprension y
la infamia. Escuché con un largo escalofrio el acta de acu-
sacion a Juana de Arco, ese monumento al desvario huma-
no. Asisti a ]a quiebra del temple de Galileo, que sond en
la historia como una ruptura en los goznes de aquellas es-
feras a las que él habia restituido la armonia. Vi c¢dmo
Champollion, y Louis Pasteur, y Georg Cantor, persis-
tieron gen:a:mente en su obra a pesar de la confabulacion
de grandes y pequenos. Y cada uno de nosotros ha visto
alguna vez, en el ambito y en las dimensiones de su ex-
periencia, como Jos hombres de valor son capaces de sos-
tener solos, durante anos, la batalla de la cultura, y de
dar al fin a la inmensg abyeccion que los rodea, la Unica
respuesta que no pueden torcer sus difamadores ni juzgar
sus infatuados jueces: el trabajo infatigable y empecinado
en la creaciéon de verdad o de bel'eza.

Los procedimientos dramaticos que empleo son varia-
dos y libres: en algunos sitios uso un dialogo agil y de
réplicas breves, y en otros me valgo de grandes mondlo-
g0s; en particular, no oculto que el monédlogo de Sarna-
yetta hacia el final de! cuarto acto, tiene algun distante
parentesco con el mondlogo de Bérenger que cierra el
“Tueur sans gages’” de Tonesco. No he vacilado —cuando
he querido crear una clerta atmésfera de calma y de gra-
vedad socraticas en medio del drama— en incorporar casl
textualmentie (aunque distorsionando su significado) un
didlogo de Platén, asi como tampoco he vacilado en injer-
tar —a veces con leves matices irdnicos —frases o expres-
siones de otros autores.

El estilo tampoco es uniforme: creo que esta permiti-
do a los dramaturgos montar un péndulo entre los dos po-
los de la tragedia, entre la sequedad despojada y la exhu-
berancia retérica, entre XKafka y Shakespeare. Pero estas
oscilaciones del pathos lirico no se producen aqui en fun-
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que antes se reputaron ingeniosisimos en escritores de
la talla de Moliere, Shakespeare y Erasmo. (Cuanto mas
trivial ha de parecernos este truco en autores contempo-
raneos). Otros genios renacentistas, como Cervantes y
Rabelais, lograron crear —aunque no en el teatro, por cier-
to— una mezclg de caricatura y grandeza mucho mas pro-
funda y més cercana a nuestra sensibilidad actual. El tra-
tamiento de la caricatura en el arte de vanguardia con-
temporaneo ha abandonado por completo la escolaridad de
los caracteres y ha logrado una cierta monstruosidad in-
controlable y sobrecogedora que aparece y se oculta, se dis-
fraza de realidad o de sobrecaricatura, a veces merodea y
pulula en atmésferas de insoportable anbigiiedad, y a ve-
ces estalla como una burla soez que impregna a todos y a
todo. Me he reservado, pues, el derecho de usar caricatu-
ras y sobrecaricaturas con entera. libertad; creo haber des-
plegado en “Los Abyectos’” una amplia gama en este sen-
tido: desde la presentaciéon de personajes total y perma-
nentemente caricaturescos, pasando por otros que a:can-
zan g proferir algunos gritos de angustia o de verdad pro-

fundas, hasta llegar a los que estan casi exentos de cari-
catura esencial pero que no pueden escapar a las rafagas
de farsa en que los envuelven los vaivenes de la obra, a
cuyo ritmo y a cuya sonoridad estan completamente subor-
dinados. Esta tdonica ambiental —que esta dada, insisto,
por el texto y no por los personajes —puede convertir de
pronto la farsa en realidad y crear en el seno de esta rea-
lidad de segundo orden una farsa de segundo orden que
de a las réplicas del personaje caricaturesco un cierto soni-

do turbado y abismal; por supuesto, no me corresponde a
mi decir si esta especie de taumaturgia ha sido lograda.

Con respecto al sentido de los personajes y de las
acclones, esta casi de mas decir que toda interpretacion
alegdrica de esta obra es absolutamente inapropiada. Todo
el arte moderno suficientemente avanzado es concreto, pe-
se a que esta ultima palabra se use —desdichadamente—
para designar sélo a una determinada escuela plastica.
Creo que el gran descubrimiento estético del siglo XX ha
consistido en concebir y mostrar a la obra de arte como
una presentacion y no como una representacion. Por ello
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no de la de los tiempos homéricos; también es cierto que
‘en casi todas esas oportunidades, la aspiraciéon a la gran-
deza va unida a un cierto sarcasmo acido y despiadado,
lo cual produce a ratos una sensacion de farsa tragica que
—ademas de hallarse consustanciada con el espiritu parti-
cular de esta obra— es también un fenémeno muy con-
temporaneo. Me parece, en efecto, que las tUnicas épocas
del teatro en que la grandeza se dio en estado puro (tan
puro que a veces llegd a lindar con el arte ornamental)
fueron el ciasicismo y el romanticismo franceses. En to-
dos los otros momentos, la grandeza tragica se dio en
simbiosos explosiva con elementos marcadamente hete-
rogéneos; simbiosis con el horror y la truculencia en el
drama griego; simbiosis con lo sanguinario y lo soez en
el drama isabelino; simbiosis con un oscuro sentimiento
metafisico en el romanticismo aleman. Parg mostrar has-
ta qué punto fueron histéricamente reales estas diferen-
cias, merece citarse el primer comentario sobre Shakes-
peare que se hizo en Francla. Segun franscribe Henri
Fluchere, he aqui la opiniéon de Nicolas Clément, bibliote-
cario de Luis XIV, que dejé esta nota al encontrarse con
las obras de Shakespeare: ‘“Este poeta Inglés tiene una
bastante bella imaginacion, se expresa con finura; pero
‘“‘estas hermosas cualidades se ven oscurecidas por las por-
‘““querias que él mezcla en sus comedias’. Interesante reac-
cién de un erudito de la época del clasicismo francés ante
el mayor exponente del drama isabelino.

En nuestra época, desde Ghelderode hasta Jean Genet,
la grandeza tragica se da en simbiosis con la farsa y el
escarnio. Al mismo tipo de sensibilidad corresponde el gus-
to de los autores de vanguardia por la caricatura, los tra-
z0s gruesos y las tintas cargadas; pero me parece que debe
hacerse una salvedad fundamental: cuando los autores
clasicos se valian de la caricatura, lo hacian en forma siste-
matica y ordenada, como para que nadie fuera a confundir
la caricatura con la realidad; o la pieza integramente era
caricaturesca, o lo era —también integramente— un per-
sonaje perfectamente elegido y bien diferenciado. Este
procedlmlento de la caricatura con etiqueta de identifica-

cién hace que hoy nos parezcan pueriles algunos pasajes
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ahora un marco mucho mas solemne. Iiso puede cambiar to
talmente los resultados. Anda, aprovecha esta oportunidad que
te concede el destino.

ORLANCIO. (Luego de reflexionar unos instantes). Sea. Quie-
ro evitar una verglienza publica a los aprendices del Instituto
de Relojeria.

BARTHOLOMETURS. Los INVESTICADORIZS querrids decir,
hijo mio.

ORLANCIO. Se llaman a si mismos investigadores, pero son
aprendices.

BARTHOLOMETUS. ;Y qué¢ vergiienza quieres evitar a esos
investigadores ?

ORLANCITO. Que se sepa lo que pretenden.
BARTHOLOMETUS. ; Es decir?

ORLANCIO. libertad para opinar sobre lo que no entienden.
BARTHOLOMETUS. ;Y qué mas?

ORLANCTO, ; Le parece poco?

BARTIHOLOMEUS. No comprometo opinién. Pregunt: simple-
mente si pretenden alguna otra cosa.

ORLANCIO. Ser relojeros sin aprender relojeria.
BARTHOLOMIEUS. ; Algo mas?

ORLANCIO. Llamarme dictador porque deseo poner en priec-

tica lo que he aprendido en las mejores relojerias.
BARTHOLOMETUS. ;Nada mas?

ORLANCIO. (Resoplando, un tunto molesto). No, nada maés.
BARTHOLOMETUS. Y eso, ;a t1 te subleva?

ORLANCIO. (Con indignacion sordae, apenas contenida). Mi-
re, sehor.. .

BARTHOLOMIEUS. Te ruezo que seas objetivo, hijo mio. No
veas seeundas intenciones ni ideas preconcebidas en mis pre-
guntas. Contesta objetivamente. Haz de cuenta que estamos
realizando un inventario cientifico.

ORLANCIO. (Vuelre a resoplar, san pronunciar palabra).
BARTHOLOMEUS. Para que te tranquilices, te repetiré la

precunta. Eso que me has contado, ;te subleva? ;Te indigna?
ORLANCIO. (Seco). Si.

BARTHOLOMEUS. Dime: si todo el mundo creyera que la

bola A (coloca la mano tzquierda como sosteniendo una bola)
aira alrededor de la bola B (coloca la mano derecha analoga-,
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de los que sonrien paternalmente al evocar los sitemas
alegoristas de la Edad Media o del siguo XVIII, manifies-
ten una maniitica tendencia g interpretar el teatro actual
también con un sistema de alegorias —mas modernas, por
supuesto, pero no menos triviales—. Estan persuadidos de
que empleando intrépidamente palabras que ellos estiman
prestigiosas, como ‘“angustia’, ‘“soledad”, ‘“incomunica-
cion” y “destino’’, las alegorias que antes eran banales se
transforman ahora en profundas. Lo malo es que hay
ciertas obras del teatro moderno que favorecen este tipo
de Interpretaciones, como a'gunas de Brecht, de Sartre o
de Camus (no precisamente “Caliguia’, que es una pieza
totalmente inusitada y singular en la producciéon del gran
escritor argelino). Estas alegorias —flas viejas y las nue-
vas— son un ejemplo contundente de lo que antes he lla-
mado significados de c6digo o de dicclonario, por oposicion
a los significados de cultura, que son los que nutren la
sustancia profunda del arte.

Creo que estas dos sendas igua mente infantiles —la
de]l teatro realista y la del teatro alegérico— deben ser
abandonadas definitivamente por quienes deseen edificar
un teatro concreto, es decir, un teatro que esté a la altura
de la musica, la plastica y la poesia mas avanzadas de
nuestra época. Ghelderode, Beckett, Ionesco, Genet, Billet-
doux, han dado los primeros pasos, sin lograr todavia un
resultado que merezca plenamente l'amarse concreto. En
el teatro hay algo duro que resiste malignamente los asal-
tos de los mas audaces. La obra que presento aqui no va
mas lejos en este sentido, pero se halla impregnada de ese
espiritu: para interpretarla cabalmente, no hay que su-
poner segundas intenciones de ninguna especie ni gene-
ralizar las situaciones particulares y concretas que elly
plantea; lo que el autor quiso decir, lo dijo. Si quedan en
la obra grandes vacios estéticos, el autor desea :asumir to-
da la responsabilidad y no valerse de supuestos trasfondos
misticos, metafisicos o alegoéricos, para encubrir su falta
de talento dramatico.

La Plata, Mayo de 1965
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he insistido mas en el texto —fendémeno que existe con-
cretamente —que en los caracteres— ficcidn convencio-
nal que se supone inferida, también convencionalmente, de
los datos concretos suministrados por el texto.

Pero en este aspecto como en tantos otros, el teatro
—no sbOlo en nuestro pais— manifiesta un considerable
atraso con respecto a las artes mas avanzadas. Lo mas
corriente es que una pieza teatral re-presente, es decir,
coloque en escena personajes ficticios que son el reflejo o
el simbolo de personajes reales que estan fuera del teatro,
y los haga moverse en situaciones también ficticias pero
que son €] simbolo o la copia de situaciones reales: este
teatro esencialmente ficticio es el que sueie denominarse
realista. Un poco menos corriente es que los personajes
y las situaciones de la pieza teatral sean tomados como
simbolos o alegorias, no de personajes y situaciones rea-
les, sino de ideas abstractas o de caracteres generales:
tal personaje no es en realidad un hombre determinado
sino que simboliza a! Hombre Contemporaneo; tal situa-
cién (o tal pieza integra) no se refiere verdaderamente a
situaciones particulares, sino que “simboliza” la opinidén
del autor acerca de la soledad, de la angustia, del amor, de
la salvacion o del pecado. A este teatro se lo llama de di-
versas maneras, pero es siempre teatro alegérico. Cuando
se repasan las senciilas y tontas alegorias de la Edad Me-
dia, se suele adoptar un aire de comprension absolutoria
y concluir que —a pesar de su trivialidad conceptual—
merecen elogiarse la frescura, la ingenuidad y la moral
edificante de aquel arte pueril. Cuando saltamos a los co-
mienzos del siglo XIX y notamos que José Gémez Hermo-
silla. se ve obligado a escribir —en el prélogo a su famosa
traduccién de La Iliada— que ‘“‘es necesario no acordarse
““‘siquiera del absurdo sistema de las alegorias, entender las
“palabras en sentido literal y considerar como hechos his-
“‘toricos las ficciones que contienen’’, nos parece increible
que a tan corta distancia de nuestra época haya sido nece-
'sario abundar en tales razones y dedicarse concienzuda-
mente a refutar la pretensiéon de reducir la exhuberante
mitologia homérica a unas cuantas claves anémicas y vul-
gares. Sin embargo, es llamativo constatar que muchos

— 98 —





index-30_1.jpg





index-72_1.png
(Todos se separan. de Orlancio y forman compacto grupo apar-
te).

CABEZOTTA. (Cuchicheo). Nos ha insultado!

OPXUS. Nos ha

PEXTS. Insultado.

TRIBULNEA. Nos ha... (no puede terminar la frase, aho-
gada por los sollozos).

BARTHOLOMETUS. Orlancio, usted nos ha insultado. Arrodi-
llese, pidanos disculpas, enmiéndese, pidanos disculpas, arre-
piéntase, retractese, pidanos disculpas, no vuelva a hacer nunca
mas lo que ha hecho y pidanos disculpas.

ORLANCIO. No puede ser... no puede ser... en cuanto esto
se sepa os van a echar a todos... incluso a usted, Bartholo-
meus. Recapacitad, evitad que esto trascienda... caeréis en el
ridiculo. .. yo sé porqué os lo digo, conozco el mundo. .. he

estado en las mejores relojerias, conozco a los mejores maes-
tros. ..

BARTHOLOMEUS. Cémo se ve que es extranjero y cosmopo-
lita. .. cada vez maés extranjero. Terminaria por ser un mar-
ciano. (Severo). jTome su plato volador y vuélvase!

ORLANCIO. Pero decidme, por favor, decidme con quién se
puede hablar aqul para arreglar sensatamente las cosas. El Tri-
bunal no... yo quiero evitaros una vergiienza publica. ;Con
quién se puede hablar? Decidme, ;con quién se puede hablar
para arreglar esto sin que trascienda?

BARTHOLOMEUS. Con la Eminencia Gris.

ORLANCIO. Presentidmela, por favor. Lo antes posible.
(Apagin. Al encerderse la luz, aparece en el centro un rico
trono, sobre el cual estd sentado Bartholomeus, disfrazado de
Papa. 1l acie sonar un gong y se presenta un lacayo).

EL LACAYO. (Después de hacer una profunda reverencia).
3 Su Santidad me llam6?

BARTHOLOMEUS. Si, hijo mio. Quiero que ta, el mas fiel
de mis servidores, lleve personalmente al rey FKrancisco I de
Francia un regalo precioso que deseo enviarle, Iaré que te den
caballos , carroza y escolta. Ten presente que sb6lo me fio
de ti.

EL LACAYO. La distincién de que me hace objeto Su Santi-
dad halagara el resto de mis dias.
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BARTHOLOMEUS. Esto ya no puede ser, no puede ser. Or-
lancio, es la segunda vez. Nunca habia ocurrido antes de su
llegada. Y hace treinta anos que estamos aqui.

ORILANCIO. Le ruego que me escuche, Bartholomeus. ..
BARTHOLOMEUS. No interesan las excusas, Orlancio. No hay
nada, absolutamente nada, que justifique la desunion de la fa-

milia, la turbacion de la paz. Usted no entiende estas cosas
porque es extranjero.

ORLANCIO. No soy extranjero; soy de la ciudad de al lado.
BARTHOLOMEUS. (Sin escucharlo). Usted no entiende estas
cosas porque es extranjero. Aqui necesitamos union, defensa.
ORLANCIO. Pero, ;qué peligro os amenaza ?
BARTHOLOMEUS. Que nos desunan.

ORLANCIO. Pero, ;por qué? ;Coémo? ;Quién?
BARTHOLOMEUS. Usted no entiende porque es extranjero.
ORLANCIO. (Ezasperado) jNo soy extranjero!
BARTOHLOMEUS. No levante la voz en este recinto. Usted
ha turbado la paz: es extranjero.

ORLANCIO. No hice mis que cumplir con mi contrato. Me
encomendaron dirigir a un grupo de relojeros para construir
relojes electronicos. Lo Gnico que pido a estos seiiores es que
hagan la parte que les corresponde.

CABEZOTTA. Ha violado la libertad de investigar.

ORILLANCIO. (A Bartholomeus). 3 Ve usted? Pretende libertad
para Investigar y no sabe en qué sentido marchan las agujas
de un reloj moderno. ; Se convence ahora, Bartholomeus?
BARTHOLOMEUS. Un momento, Orlancio, ;usted se pro-
nuncia contra la libertad de investigar?

ORLLANCIO. (Asombrado). Por supuesto que no... pero el
que no sabe nada. ..

BARTHOLOMETUS. Entonces, respete esa libertad. Ella es ne-
cesaria para que todos se sientan comodos y unidos.
ORLANCIO. Puede ser, pero entendida como vosotros la en-
tendéis, no sirve para hacer relojes.

BARTHOLOMEUS. Pero sirve a la paz y a la union.
OPXUS. Y a la libertad.

PEXUS. De investigar.

ORLANCIO. ;Por qué usais grandes palabras cuando en rea-
lidad se trata de cosas muy pequenas?
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torpe vanidad de mi parte no hallarme decorosamente pre-.
parado para el fracaso. Pero de todas maneras, si alguno
de esos espiritus que han escrutado con maéas fortuna y
mas sabiduria los signos de la cultura, se avinierg a se-
nalar mis defectos y mis aciertos, mi conciencia quedaria
mucho mas tranquila.

He esbozado lo que entiendo por teatro de vanguardia
y he senalado algunos nombres ejemplares. Pero creo que
es obra de cordura detenerse a meditar sobre la forma en
que se reflejan esos valores en los espiritus mas avisados
de nuestro tiempo. Al referirse a la obra de Beckett y de
Ionesco, expresaba William Saroyan su admiraciéon y su
simpatia, pero no dejaba de anotar —un poco incidental-
mente y con la delicadeza de quien evita toda postura dog-
matica o pontificante— que quiza faltaban en ellos la gran-
deza y la rabia. No es descaminada la observacién, porque
esos elementos aparecieron siempre en las épocas culmi-
nantes de la dramaturgia: las esgrimieron con senorio
Esquiio, Shakespeare y Hebbel; pero aquellos dos autores
paradigmaticos del teatro de vanguardia escriben en el si-
glo de Kafka y de Jarry, “en el momento en que la civili-
zacion esta en su nadir”’, como dijo Henry Miller al tratar
de situar a Buiiuel. Por otra parte, la observaciéon no es
del todo justa, porque hay algunos mondlogos —pocos, es,
verdad— en que Ionesco reencuentra a su manera la gran-
deza, y también es cierto que la impiedad reptante y sin
resuello de Beckett es un sustituto aceptable de la rabia.
De todos modos, independientemente de su aplicabilidad a
determinados autores, la observacion de Saroyan tiene el
sonido de una consigna. La grandeza y la rabia. Confieso
que ella sobrevoldé mis pensamientos —ayudada, quiza, por
la gravitacién propia del tema— cuando escribi “Los Ab-
yectos’.

Asi es: el tema de esta pieza, con todos sus secretos,
puede revelarse de antemano, porque no es lo esencial.
Siempre me ha impresionado la lucha de los hombres de
valor contra la hostilidad de un medio Insignificante y
mezquino. Desde la época en que mi adolescencia incor-
poré a su savia, como un filtro iniciatico, la trilogia he-
roica de José Ingenieros —‘la cicuta impuesta a Sécra-.
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mas evolucionados, los méas sutiles y los que reflejan en
profundidad aquel influjo mutuo de los contemporaneos
de que hablaba Goethe, se obtiene el teatro de vanguardia.
Asi, en este sentido cultural profundo, fueron vanguardis-
tas los tragicos griegos que conocemos, Séneca, los isabe-
linos, Friedrich Hebbel y Georg Bilichner en el siglo XIX,
Beckett, Ionesco, Jean Genet y Francois Billetdoux en lo que
va de ]a segunda mitad del siglo XX. En todos estos gran-
des poetas lo absolutamente primordial es el texto. Asi lo
comprenden los criticos de elevada alcurnia, como Pierre
Marcabru, que saludé en estos términos la presentacidn
de la primera obra maestra de Billetdoux:

“Nada es mas raro que una. cierta calidad de lengua-
“Je, que una cierta calidad de tono que impone. sobre el
“teatro, no solamente personajes, sino un hombre; que es-
“te hombre sea libre, inventivo, conversador, y es el mi-
“lagro. Este milagro es el que renueva Francois Billetdoux
“con “Va donc chez Torpe”. Después de “Tchin-tchin”,
“después de “E! comportamiento de los esposos Bredbu-
“rry”, es la misma timidez audaz, es la misma violencia
“irdnica y enmascarada. De una vez por todas, hay que
“tomar a Billetdoux en serio”.

Pretender interpretar o comprender a los grandes au-
tores del teatro francés de vanguardia sobre la base de
las técnicas teatrales, es decir, del oficio, es tiempo per-
dido. La tnica luz que puede mostrarnos los matices decisi-
vos de esa gran simbologia de cultura, proviene de las
elaboraciones mas refinadas del espiritu poético de los ul-
timos cien anos; el gran arco que se extiende desde Nerval
y el “Sturm und Drang’” hasta Yves Bonnefoy, Maurice
Blanchot y Michel Fardoulys Lagrange, pasando por
Mallarmé, Lautréamont, Rimbaud y Swinburne, por John
Synge y Alfred Jarry, por los expresionistas y los surrea-
listas, por Strindberg y el Rosso di San Secondo de ‘“Ma-
rionette che passione”, por Crommelynck y Ghelderode,
por Eluard y Giraudoux, y por esas tres cumbres de la li-
teratura de la primera mitad de nuestro siglo que se lla-
maron Joyce, Kafka y Proust. Cualquiera que se muevy c6-
modamente en ese contexto cultural debe de haber com-
prendido con toda naturalidad, por percepcion directa, la
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de Occidente, que él habia asimilado a través de la pod
rosa tradicién literaria de Francia, y también —y fundi-
mentalmente —a través del impacto que le produjo el cop-
nocimiento de los romanticos alemanes. Son estos ejemplos
luminosos los que ayudan a comprender aquel pensamiento
de Goethe que el autor de un bello libro de arqueologia
colocod en el frontispicio de su obra: “No existen un arte
‘“nacional ni una ciencia nacional. El arte y la ciencia, co-
“mo todos los sublimes bienes del espiritu, pertenecen al
“mundo entero, y s6lo pueden prosperar con el libre influjo
“mutuo de todos los contemporaneos, respetando siempre
‘“lo que hemos recibido del pasado’. Asi, en esta compleja
y ardua elaboracién histérica, se van formando los signi-
ficados de la poesia.

Debido, precisamente, a la complejidad y a la sutileza
de esos significados, he hablado de los simbolos mayores
de una cultura: es obvio que aprender el manejo de tales
simbolos es tarea tan larga y dificil como la del aprendi-
za)e cientifico, pero no puede llevarse a cabo por los mis-
mos métodos. Comparadas con las piezas compuestas se-
gun técnicas de oficio (vulgo recetas), las obras que ma-
nejan los simbolos méas refinados y sutiles de una cultura
pertenecen a otro universo, a otro orden de cosas y valores.

Todo lo que he dicho hasta ahora implica en materia
de teatro una postura que considero esencial: la vuelta al
texto. La gran tradicion dramatica de Occidente llama
poetas a los escritores teatrales. Ese teatro vulgar, chato
y periodistico que —con el pretexto de divertir a los bur-
gueses, o de exponer pensamientos tedricos, o de defender
un sentimentalismo social de baja estofa— se escribe al
margen de la poesia, es en realidad una deformacién re-
ciente y transitoria. Un texto de elevada altura poética
puede prescindir de todas las técnicas usuales acerca del
movimiento escénico, de la agilidad del didlogo y de la
psicologia de los personajes: con ese texto en la mano,
un director culto e inteligente puede siempre montar un
espectaculo de jerarquia superior.

Es el texto, en efecto, el que pone en vigencia y en
accion los simbelos mayores de la cultura a que antes me
he referido: si esos simbolos son los mas complejos y los.
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Deje todos esas papeles y traigame las llaves que le encargué.
CABEZOTTA. Sepa, sefior, que en todos estos papeles se en-
cuentran va mil doscientas cuarenta soluciones del gran pro-
blema de la cuadratura del céreulo. . .

ORLANCIO. (Armdndose de paciencia). Vea, Cabezotta: ya
le he dicho con la mayor cortesia ;posible que la cuadratura del
circulo no tiene absolutamente nada que ver con los relojes.
Ahora me veo obligado a decirle aleco menos cortés: su famo-
so problema ha sido ya completamente resuelto hace un siglo. ..
continuar ahora con eso es insensato. PPor si esto fuera poco,
le advierto que ademads sus pretendidas soluciones son ininteli-
gibles. Terminemos de una vez, y traigame las llaves que le
encargué.

CABEZOTTA. (Profundamente ofendido). Yo estoy haciendo
un trabajo tedrico, sefior, mucho mis importante que esas. ..
esas... (con desprecio) esas llaves.

ORLANCIO. Eso que usted llama su trabajo, sefior Cabezotta,
no es teorico ni practico: es un galimatias. j Traigame las lla-
ves !

CABEZOTTA. iNo me grite!

ORLANCIO. iCumpla sus obligaciones!

CABEZOTTA. ; Respete mis derechos!
ORLANCIO. ilias llaves!

CABLEZOTTA. iLa libertad de investigar!

ORLANCIO. (Que habia llegado ya a exasperarse, cambia to-
talmente al oir esta réplica de Cabezotta y estalla en una fran-
ca y divertida carcajada). Bueno... bueno... Libertad para
Investigar, mi querido amigo, pueden reclamar los que saben,
no los que estan aprendiendo las primeras letras; y mucho me-
nos los que se niegan a aprender las primeras letras. Por fa-
vor, que esto no trascienda, porque todos se van a reir mucho
de usted. Serénese. Esto puede perjudicarlo.

CABEZOTTA. (Colérico). jj Libertad de investigar!!

ORLANCIO. (Preocupado, mirando en todas direcciones).
Shhhh... shhh... que no lo oigan, Cabezotta... pueden ex-
pulsarlo. ..

CABEZOTTA. (Idem). jjLibertad de investigar!!
(Atrailo por los gritos, aparece Bartholomeus).





index-21_1.jpg





index-64_1.png
cen, jverdad? Si hay alguien que no nccesita presentaeién,
es él.

VANDERPUT. (Como para si mismo) ;Qué es Kauswitz?
SARNAYETTA. Si hay alguien ¢ue no neccesita presenta-
cion, es é€l, jentiende? iEl! jEl! (Cae extenuado, sediento.
Pide, como quien pide agua:) Un reglamento... un regla-
mento. .. por favor un reglamento... (I'n mozo le trac una
mla de reglamentos y Sarnayctta se abraza « €llos. Se recobra,
como quiten ha calmado sv sed) Ahhih, eracias. .. muchas
oracias. .. ya me siento mejor... va estcv bien... gracias...

VANDERPUT. (Que ha retrocedido, impresionado por la acti-
tud de Sarnayetta) Pero de todas maneras... en {in... creo
que de todas maneras faltaria ponerlo en funciones. Después
de todo, 1o que vosotros buscabais era un jefe para el Instituto.

BARTHOLOMEUS. Es ciertd. Pero antes, hermanos mios, una
prezunta solemne: jestdis seguros de lo que hacéis?
VARIOS. (Debilmente) Si... si... claro...
BARTHOLOMEUS. Pero ;no os arrepentirdéis?

(Afurmullos)

BARTHOLOMEUS. No, no, asi no. Necesito un prenuncla-
miento categérico. Nada de medias tintas aqui. ;:NO OS

ARREPENTIREIS??

(Silencio)

CLICKOREFT. (Después de mirar « todos) Creemos que Kaus-
witz es completamente necesario.

BARTHOLOMEUS. Pero, ;:no os arrepentiréis?

CLICKORFT. Es un caso de alta defcnsa.
BARTHOLOMEUS. Pero, ;no os arrepentiréis?
CLICKORFT. Bartholomeus, ;no es bastante con lo que ya
hemos hecho?

VANDERPUT. jBasta de tibiezas, Bartholomeus! Los buenos

modales son muy adecuados para la gente razonable; pero cuan-
do se ponen tontos. .. a este viejo insolente, por ejemplo, habria

que darle un escarmiento.

CLICKORFT. No, sefior Vanderput. no se enfade. Ténganos

paciencia.
VANDERPUT. ;Ya es el colmo!

BARTHOLOMEUS. jDe una buena vez! ;No os arrepentiréis?
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obra de los grandes vanguardistas que he citado. Fuera
del publico grueso absolutamente inculto, los Gnicos que
pueden haber quedado sorprendidos y confundidos ante la
primera representacién de “La cantante calva’” o de “Es-
perando a Godot” son los “especialistas’ en teatro, la gen-
te de oficio, los “técnicos’”. Por lo contrario, quienes estan
acostumbrados a leer los grandes textos de la humanidad,
independientemente de que éstos se hallen divididos en
versos, en rapsodias, en dialogos, en cantos, en escenas o
en capitulos, sélo pueden haber experimentado ante aque-
llas obras el deslumbramiento que acomparna al rescate
triunfal de los significados profundos y ultimos de una.
cultura.

Hay algo que puede ser confundido con ung técnica,
y es la idea conductora: cuando un artista da expresion ra-
cional a sus inquietudes profundas, no esta formulando téc-
nicas mecanicamente repetibles, sino fijando metas y con-
diciones; someterse a ellas con pulcritud no garantiza de
ningin modo la obtencidén del resultado, como en las téc-
nicas racionales. isas anticipaciones tedricas sirven sobre
todo para desechar lo intutil y superar viejos prejuicios,
pero la obra de arte no se obtiene como efecto de un sim-
ple arreglo de cuentas con el pasado: su aparicidn marca
el instante fugaz e irrepetible en que un individuo logra
incorporar su propio lenguaje a la cuitura que le dio sus
significados y sus simbolos.

1.a sujecion extrema a los géneros literarios o artis-
ticos conduce a una rigidez muy cercana a la paréfisis;
creo que en el teatro esta rigidez se manifesta con fuer-
za especial. Por eso se ha dado en llamar “teatro del ab-
surdo” al estilo aparentemente incoherente de Beckett,
Ioriesco, Tardieu, Pinter, Obaldia, cuando lo que hicieron
estcs autores fue llevar a un texto teatral la ruptura de
ciertcs vetustos carones de coherencig que ya habia sido
operada en otros textos poéticos, plasticos y musicales.
Pero el “género” teatral parece, en efecto, oponer resisten-
cias insospechadas a todo intento de ruptura. Cualquiera
podria creer que cuando dos grandes destructores de cohe-
rencias artificiales como James Joyce y Vicente Huido-

ro se scercaran al teatro, producirian en él una revolu-
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tenemos ejemplares de nivel mundial, y en la poesiag —ade-
mas de que ha habido en las ultimas décadas autores de
profunda sensibilidad vanguardista— basta citar el nom-
bre de Ramponi (aunque lo mejor de su obra permanezca
inexplicablemente inédito) para evocar uno de esos textos
monumentales y definitivos que la humanidad va produ-
clendo lentamente en el curso de los siglos. Pero en el cine
y en el teatro reinan el atraso y el subdesarrollo. Dejando
de lado —por tratarse de un tono menor— a'gunos ac’'ertos
del teatro folklérico, el resto esta casi totalmente domi-
nado por ese realismo nacional o ciudadano, ese portenis-
mo con lagrimas socialistas v metafisica de escuelita ru-
ral, que —éste si— se halla en las antipodas de lo que yo
querria ver y hacer en ¢l teatro. Por supuesto, hay algu-
nas excepclones, rarisimas y aisladas. Dejandolas respe-
tuosamente de lado, puedo afirmar con certidumbre que en
este pals ni siquiera se intenta escribir teatro o cine de
vanguardia; no se advierte siquiera el deseo de desentra-
nar esos signos mayores de la culturag contemporanea que
inquietan al Francois Billetdoux de “Va donc chez Torpe”
y al Federico Fellini de “Ocho y medio”’. La primera vez
—hasta donde llega mi informacidn— en que se escribid
teatro de vanguardia en la Argentina, lo fue por mano de
un extranjero que vio confinada su obra a una edicién hu-

mildisima que pasé totalmente inadvertida: “El casamien-
to”, de Witold Gombrowicz, que fue premiada al subir a
escena en Paris quince anos mas tarde. He aqui bajo qué
signos nacié el teatro de vanguardia en la Argentina.
Si esto ocurri6 con Gombrowicz, que era ya un escritor

conocido en los circu.os intelectuales de nuestro pais y
de Polonia, obvio es decir que al retomar la divisa del
gran polaco (ya alejado de nuestro medio, naturalmen-
te) y presentar al publico este ensayo vanguardista, lo ha-
go con esa tranquilidad melancélica del que se dispone a
reccrrer un camino largo y oscuro que se sabe inevitable.
Por las ideas generales que he expuesto, facil es de-
ducir cudl es el plano en que me interesaria fuera juzgada
“Los Abyectos”. No se me escapa que he situado la sig-
nificac'6n de los textos de arte —y muy en especial, /os
textos de vanguardia— en un plano tan alto, que seria
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si6n, llenas de luz y de bondad. ;Para qué piernas? ;Para qué
dientes? ;Para qué uiias? La bondad de Dios ha procedido
siempre por medio de esferas. i Por qué a nosotros estas formas
retorcidas v violadas? Nuestro cuerpo es culpable, solamente
nuestro pobre cuerpo oprimido y torturado es culpable. Pero
nuestras almas son bolas perfectas, ;no es verdad?, bolas lumi-

nosas y crecientes, ;no es verdad, no es verdad?

SARNAYETTA. Aquél mintio, blasfemd, asesind, solo para
defenderse. Entonces no es culpable. El egoismo es un feo vi-
c10 excepto cuando se convierte en virtud. Las leyes nos pro-
teeen. 1Qué criatura indefensa, que necesita semejantes leyes!
iCon qué desnudez incomparable hemos sido arrojados a esta
selva! Han sido erueles con nosotros: tenemos algunas miradas,
de vez en cuando, de vez en cuando, tenemos algunas miradas
que parecen vestigios de un asombro muy alto, de un transito
por cumbres elevadas. A veces se forman, a veces, muy a ve-
ces, se forman gestos de materia humana que parecen signos de
razon 1inaccesible. Tenemos también algunos rasgos, algunas
figuras. Tuvimos danzas —ahora lo recuerdo— que fueron in-

mortales. Somos una sospecha de criatura deslumbrante. Y en-
tonces nos entregaron el derecho a la defensa. Han sido crue-
les con nosotros. Hubiera sido mucho mejor rodearnos de ade-
manes 1mpilos desde el nacimiento hasta la muerte. Nos defen-
demos, si, nos defendemos. Con los huesos y la sangre. Con el
rayo ajeno. Pero al usar la defensa para obtener la salvacion,
demostramos que no merecemos ser salvados. Y sin embargo. ..
me da verglienza decirlo... sin embargo, aceptar el aniquila-
miento, desaparecer, desaparecer, oh, eso también seria in-
justo: isomos tan hermosos!

VILL. (Con tranquidad). Monstruos y piramides. No conviene
salir de eso. La profusion de ideas abre posibilidades al ene-
migo. No entender més de tres palabras, usadas como divisa,
como saludo, como pedido de mano y como pésame. La tosudez
de los santos y de los héroes portadores de penacho. Después
los vemos en los libros de texto y en las figuritas de los cho-
colatines. 3Por qué? Porque dijeron SILLA y entonces fue
siempre silla. ;Silla? ;Sillones? No seiior: silla. ¢ Almo-
hadones? ;No! ;Silla! ; Camas, roperos, aparatos? No, no, no,
no, no: silla. ;Vibrafonos, multicanales, exordidos, exégesis?
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CLICKORIKFT. (Enérgico) ;Por supuesto que no! iSomos de
hierro!
MAROLA. (Se pone en pie y hace ademianes significando que

debe haber mas gente)

BARTHOLOMIUS. iLlamad a los viscosos y a los dormides!
Va a ser puesto en funciones Kauswitz.

(Van entrando, lentamente, Opxus, Pexus, Tribulnea, Cabe-
zotta, Una mujer medio dornmda Dos hombres medio dormulos.
Maro!a toma una posicion ceﬂtml y comienza a dirigiwr, comd
si Se tratara de una orquesta. Cada uno de los que hablan a
continuacion es un instrumento de esa orquesta. Juego de luces
adecuado)

VANDERPUT. (Recitativo) En realidad, el mundo no es tan
perverso. X1 crimen, la guerra, la traicién, el castigo de los
Inocentes, el robo, el exterminio, la peste, la fiebre, las verrugas,
las torceduras de pie, los terremotos, el mal de ojo, ;por qué
existen? Porque no tenemos espacio, porque estamos oprimidos
y casi no nos dejan respirar. Hay demasiados objetos en el
Universo ; en un universo mas rarificado, en el que la densidad
de la materia fuera mucho menor, podriamos desarrollarnos,
crecer, extendernos libremente, y el mal no existiria. Tal vez
no serlamos mas que inmensas bolas luminosas en perpetuo
crecimiento. La forma marcada y torcida de todo lo que nos
rodea, incluso nuestra propia forma, es un ejemplo elocuente
de la presion que se ejerce sobre todo lo que existe. Oprimidos
por fuerzas invencibles, nuestros cuerpos se hacen compactos
y alargados. Xl espacio mismo en que nos movemos tiene estre-
checes insoportables. Tratamos de zafarnos de alguna de esas
presiones, y somos alecanzados por otras en el bajo vientre, y
asi se forman nuestro sexo y nuestras piernas. A éstas las apro-
vechamos para caminar, ya que estin ahi, y nos incorporamos.
Pero las estrecheces laterales del espacio nos oprimen el pecho
v la espalda hasta hacernos brotar dos viscosas prolongaciones
delgadas y repugnantes, que son nuestros brazos. Asi también
se nos forman la nariz, los ojos, los dientes. Comn todas estas
defermidades cometemos después la impiedad y el crimen. Pero
no somos perversos. Hay demasiados objetos, mucha materia,
una densidad desaforada; ademas, hay mucha oscuridad en este
universo infinito y desierto. Seriamos hermosas bolas en expan-
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incurriendo en varios reproches ingenuos que rematarg y
se generalizan de este modo: “Como se ha dicho a menutlo,
“los isabelinos eran mas bien negligentes y desenvueltos
“en la forma en que componian sus dramas. Muy felizmen-
“te, esta técnica primitiva ha sido superada desde hace
“mucho tiempo. Nuestras plezas de teatro estan, en gene-
“ral, notablemente construidas, y Webster, e incluso Sha-
“kespeare, hacen figura —necesario es confesarlo— de
“muy débiles ‘técnicos’, comparados con nuestros moder-

nos’’. Quiza sea hora de preguntarse si esas fallas ‘“técni-
cas’’ de los isabelinos no tuvieron algo que ver con el hecho
de que fueran éstos precisamente quienes realizaron la
fioracidon dramatica mas asombrosa de todos las tiempos,
capaz de producir una conmocion decisiva —a tres siglos
de distancia— en un dramaturgo de la talla y de la potente
originalidad de Ghelderode.

Mi rechazo de las técnicas de composicién draméatica
no decbe interpretarse como una adhesion al principio de la
inspiraciéon pura, ni mucho menos al de la facilidad dis-
crecional. Puesto que me resulta infantil la escolaridad de
las dramaturgos que escriben segin las reglas del oficlo,
podria creerse gue estoy en contra de toda forma de apren-
dizaje en lo que respecta a creacién estética, con lo cual
vendria a propugnar para el arte una actitud de comodidad

mental opuesta a las severas exigencias de las disciplinas
cientificas. Muy lejos de ello: més bien creo que la causa
de que las técnicas de oficio sean inservibles reside en que
son s6lo una caricatura aberrante de un aprendizaje ver-
daderamente profundo, arduo y revelador, que —él si—

es absolutamente necesario para crear algo que valga la
pena de ser visto, escuchado o sentido. Este aprendizaje
es distinto del que caracteriza a las técnicas y a los cursos
cientificos, pero es igualmente arduo y dificil: se trata ni
mas ni menos que de aprender a manejar los simbolos
mayores de una cultura.

Las expresiones artisticas obran sobre nuestro espi-

ritu por medio de significados: pero lo que diferencia a es-
tos significados de los que se encuentran en los lenguaqu
destinados a proveer conocimiento racional, es que !os ulti-
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